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INTRODUCCION.

La adm irable y  profunda evolución que 
an te  nuestra  v is ta  viene efectuándose en el 
briden social, en el político y  en el religioso, 
no  es, n i puede ser, un  m ovim iento aislado, 
n i producto de la  casualidad, sino que h a  n a
cido neeesariam entey como indeclinable con
secuencia de otro m ovim iento, de o tra  evo
lución que se h a  verificado antes en las ideas. 
La evolución filosófica precede siem pre á la  
evolución social. El m ovim iento se efectúa 
e n  las ciencias, antes de que en las m asas y  
en las naciones se traduzca por hechos: sin  
tener conocim iento esaeto del estado in telec-
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tu a l y m oral de un pueblo, al propio tiem po 
que del m aterial, en vano procuraríam os 
com prender la  causa de sus sacudim ientos y 
esplicar el objeto de sus aspiraciones.

Si este aserto necesitase para algunos de 
dem ostración, ápoco traba jo  la encontram os, 
sin salir de la  h istoria contem poránea, con 
acudir á la revolución francesa de 1789 , su
ceso que ta n  im portante fué en la h is to ria  de 
Europa, y  cuyas consecuencias no h an  llega
do todavía á su últim o desarrollo.

G randem ente se equivocarla el que creye
se que aquella revolución profunda fué h ija  
del acaso, ó que estalló [por causas políticas 
que produjeran el descontento popular... No; 
en vano luchará  por com prender aquel cata
clismo el que no aprenda el estado del pue
blo, y del trono, y  de la nobleza en F rancia  
duran te  un  siglo, ó mas a trás  de aquella épo
ca; el que no abarque con su  m irada la  d ila
pidación m onárquica, tan  pródiga de la  san
gre y  de los tesoros del pueblo, y  el em pobre
cimiento de las clases productoras 'por con
secuencia de aquellas prodigalidades y  del 
sistema anti-económ ico que sobre todos pe
saba, abrum ándolos á todos; el que no obser
ve como se formó la revolución en las obras 
dedos filósofos que p repararon  el rem edio de 
aquellos males con la destrucción de las cau -
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sas que los producían, y  con la  ru ina  de las 
instituciones que eran  el sosten de aquellas 
causas.

Del conocimiento de ta les antecedentes 
se puede presum ir cuales h ab ría n  de ser las 
consecuencias. Lo que la filosofía fijaba en 
principios, había  de ser proclam ado y  esta
blecido en sistem a al térm ino de la  lucha......
Después del com bate, la victoria; tras d é la  
victoria, la  conquista de los derechos que 
h an  servido de bandera.

Esto fué entonces. Mas como la  hum ani
dad cam ina siem pre hácia la perfección, y las 
conquistas jam ás h an  sido ni serán  completas 
en ningún terreno, tan to  en el físico y m ate
ria l como en el m oral y  político, el espíritu  
hum ano  continúa incansable en el ejercicio 
de su  prodijiosa actividad. E l m ovim iento 
intelectual y filosófico prosiguió sus adelan- 

’ tos en Alemania, rodeado de asechanzas, en 
m edio de la opresión y  de la tiran ía ,-pero  
dando m uestras á pesar de ella, de asombrosa 
profundidad y  de grande esp íritu  de propa
ganda, que á un tiem po estendíasus doctrinas 
por la  Francia, la  Inglaterra, Ita lia  y España, 
preparando el advenim iento de nuevas con
quistas por medio de teorías nuevas. P ara  
com prenderlos sacudim ientos actuales, los 
deseos de libertades políticas y  religiosas, las
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aspiraciones socialistas y  h as ta  los delirios 
del comunismo que conm ueven, p ertu rb an  y  
derrocan á los gobiernos nacidos del sistem a 
doctrinario, se hace indispensable com enzar 
el estudio por el de las ramificaciones de la  re 
volución francesa, por el desarrollo de 1 ^  
ideas filosóficas hasta  llegar á las últim as 
exageraciones; conociendo lo que los pueblos 
europeos saben, lo que sufren, lo que creen 
y  lo que desean.

Esta verdad  inconcusa, que es la base mas 
sólida de la filosofía de la  h istoria, se siente, 
y  hasta  se toca, por decirlo así, en esas épocas 
de transform ación por las que pasan periódi
camente las naciones como los individuos. Y 
de aquí la vehem ente afición á estudios sé
ries, el anhelo de lecturas históricas que el 
pueblo español siente hoy, con m ayor in ten
sidad que o tras veces. Y es que, sin darnds 
cuenta de ello, aspiramos todos á com pren
d e r las causas y  antecedentes del m alestar 
que nos aqueja; querem os conocer las p rem i
sas para ad iv inar las consecuencias, y  alcan
zar un rayo de luz que nos perm ita  v islum 
b ra r  el fin probable de nuestro  largo y  trab a 
joso período revolucionario.

El pueblo español, h a rto  mas ignorante de 
lo que serla de desear, m uestra  hoy señalada 
predilección por los estudios históricos; y  á  la
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verdad, que ya era tiempo, W uestraraza m e- 
tódional y ardiente, es mas dada á  lo m ara
villoso y  poético que á lo grave; ta l vez está  
m ejo r dotada de im ajinacion que de enten
dim iento; es de m as facilidad en  la  concep
ción  que profunda en  las reflecciones; de aqu í 
e l que España abunde mas en poetas que effl 
filósofos é historiadores; que los españoles 
hay an  sobresalido en la ficción, y  no tanto  en 
las ciencias; que estudiemos poco, au n q u e . 
deseem os aprender mucho. Si e l pueblo es
pañol desea aprender h istoria necesita libros 
escritos espresam ente para él.

Pero si este es un mal grave, h ay  otro que 
es m ucho m ayor. La h istoria de España no 
está  escrita. Tenemos algunos de esos que 
Hegel llamó historiadores prim itivos ó con
tem poráneos; escritores que naiTaban lo que 
veian, que vivían en los sucesos, tom ando en 
ellos parte  activa; testigos presenciales que 
consignaban en sus crónicas sus sensaciones, 
y  cuya comunicación es de grande aprove^ 
cham iento, por el conocimiento que sum inis
tra n  de las diversas épocas.

Tenemos tam bién la h istoria reflecciona- 
da ó erudita, la h isto ria  académica que estu
dia, reúne y colecciona los hechos por órdeai 
de fechas; h isto ria  escrita por el sábio en su  
gabinete á v ista  de los m onum entos p rim iti-
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vos, en la  que el h istoriador juzga con el cri~ 
terio propio y  con las leyes de su época á las 
edades que pasaron, y  en la  que por lo tan to  
se deducen á veces consecuencias equivocadas 
y  erróneas de premisas ciertas. Sin em bargo, 
muchas veces tampoco pueden narrarse  los 
hechos con fidelidad; faltan  los datos p ara  la 
apreciación, porque gran porción de la  h is
to ria  de España duerm e todavía en los arch i
vos generales y  particulares, y en las Biblio
tecas públicas ó de corporaciones civiles, m i
litares y  eclesiásticas. A esto nos referíam os 
al afirm ar que .nuestra h isto ria  no está escrita. 
En nuestro sen tir no lo está, ni puede serlo 
por el trab a jo  de un solo hom bre.

Los escritores eruditos de España com
prendiéndolos á todos desde 61 Sábio R ey D. 
Alonso, h a s ta  D. Antonio Cabanilles, deben 
ser leídos con desconfianza por lo que fa lta  en 
sus obras. M ucho hicieron, y  dignos son de 
grande alabanza, especialmente D. Alfonso, 
Ambrosio de Morales y e ip . M ariana por ha
ber reducido á cuerpo proporcionado y  m etó
dico lo que en crónicas, canciones de gesta, 
memorias y  escrituras estaba diseminado; 
pero el traba jo  de los obreros posteriores ha  
hecho conocer que aquellos no fueron per
fectos, que falta mucho todavía para  com
prender en toda su estension los sucesos, p a -
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ra  poder darles su  verdadero carácter en una 
h isto ria  general.

No basta  para el conoeimiento de las eda
des pasadas el estudio detenido de los croni
cones contemporáneos ó prim itivos. Esa es 
una parte , pero no es el todo. El desarrollo y  
adelanto de las ciencias económicas y socia
les exije hoy que á la  h isto ria  política y ex
terio r de cada pueblo vaya un ida  la  de su v i
da interior, la de su  particu lar m anera de 
ser; querem os abarcar en una ojeada la exis
tencia de la nación con la de la  familia y  el 
individuo. La v ida privada de los pueblos no 
está en las crónicas. Se encuen tra  m ucho m e
jo r en los docum entos que por tan tos siglos 
descuidados duerm en en los archivos m uni
cipales y  notariales. Las contratas sobre 
abastecim ientos, los privilegios, los docu
m entos que consignan transacciones en tre  
particulares, son datos preciosísimos que im 
p o rta  conocer y estudiar.

Y esta  labor, repetim os, no está  hecha, 
n i puede ser el traba jo  de un solo individuo. 
N uestra cu ltura en las diferentes épocas que 
abraza el desarrollo de la civilización espa
ñola, h a  sido m uy vària; han  sido m últiples 
las causas que h an  venido á im pulsarlas, á  
detenerlas, y á hacerlas cam biar de rum bo, 
y  por eso creemos que las m onografías h is -
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tóricas, políticas, literarias, científicas, artís
ticas, y todas cuantas puedan im aginarse, 
feabrán de preceder al trab a jo  de escrib ir la 
historia general filosófica de la nación espa
ñola.

La h istoria escrita bajo  la form a y  con el 
criterio  que Hegel señalaba á la que coloca 
en la tercera categoría, es la  verdadera cien
cia, la que nos dem uestra los pasos de cada 
pueblo en la  senda de su  perfeccionam iento, 
enseñándonos su cu ltu ra  absoluta y  su cul
tu ra  en relación con los dem ás pueblos y  con 
la  hum anidad entera. En ella podremos exa
m inar las partículas, los átomos que se van  
reuniendo p ara  constituir un  todo; las evo
luciones de ese todo como sujeto social, sus 
adelantos en la m archa histórica, su influen
cia en los adelantam ientos de otros entes 
sociales, de otras naciones, con las que los 
azares del camino las pone en contacto, y  en 
una palabra, la im portancia del traba jo  que 
cada colectividad trae al adelanto, al per
feccionamiento común del ser hum ano,

lío quisiéram os apartarnos d^l objeto de 
■esta introducion, pero ta l m anifestación de la 
filosofía h istó rica pida alguna esplicacion y  
ciertas aclaraciones; con tan to  m ayor funda
mento, cuanto que en tre nosotros es po r des
gracia m uy poco conocida.
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Para el filòsofo la  h istória no es mas quo 

la dem ostración por medio de los hechos d e  
que la razón rije los destinos hum anos, cuál 
sea esta razón, es discutible en tre  las escue
las y sistemas; pero el estudio dem uestra q u e  
los cuerpos sociales y la  huirianidad en gene
rai están  en continua ajitacion, en perpètua 
m archa, y preciso es investigar la  razón d e  
este movimiento- El filósofo asp ira  á demos
tra r  que esos movim ientos, esas ajitaciones^ 
esos cambios m arcan un  adelanto progresiva 
hacia  el perfeccionam iento, y  adm ira siem
pre á la  inteligencia que dirige en su m archa 
á la hum anidad. E sta  consideración del espí
ritu , es el objetivo. El sujetivo com prenda 
el desenvolvim iento de la vida, de la  activi
dad. E l prim ero es la  libertad; el segundo la 
acción; aquella la idea, esta la  forma. La h is
to ria  filosófica debe abrazarlas á ambas. Pero 
la h isto ria  escrita así, es una profunda elu
cubración fcientíflea, y  sus condiciones nos- 
llevarian  m uy léjoS de nuestro intento. Dé
monos ahora por satisfechos' con la enun
ciación, para ven ir á com prender que esta 
h is to ria  no es posible todavía en tre  noso
tros, y  que los escritores deben lim itarse á 
ir  preparando el advenim iento del gran d ía 
en que pueda escribirse. Faltan  p ara  este tra 
bajo los datos, los precedentes necesarios; fai—
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ta rian  tam bién  los lectores; que no está p re
parada la inteligencia de nuestro pueblo á re
cibir esa instrucción compleja, sintética, que 
abarca en sí tan tas y  ta ñ  profundas varieda
des.

Si cada rejion, cada provincia, cada pue
blo de España se dispusiera á coleccionar y 
d a r á  luz los prim itivos m onum entos de su 
historia; si la  arqueolojía por una parte  y  por 
o tra  la geolojía se esforzáran en p resen tarlos 
descubrim ientos que reveíanlos diversos gra
dos de civilización de nuestras comarcas, se 
iria  allanando el camino y  podríam os v is
lum brar el d ia en que la h isto ria  filosófica de 
España pud iera  escribirse y  leerse con apro
vecham iento.

Mucho tiem po hace que en la sagaz Ingla
te rra  se h a  comprendido esta  verdad, y  da
do la im portancia debida á los trabajos p a r
ciales. Profundos y  famosos escritores h an  
consagrado allí sus estudios á la  h istoria de 
los diversos Condados, para  poder p resen tar 
en  cada uno el progreso de todo linaje de in 
vestigaciones sin prescindir de lo m as m i
nucioso, sin dejar á un lado nada de cuan to  
puede ayudar á  que se forme idea com pleta 
de cada uno de ellos.

Dicho se está, por lo tan to , cuán oportu
n a  consideramos en las actuales circunstan-
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cias la  formación de la  H istoria G eneral de 
Andalucía. Viene á tiempo; nace porque h a  
debido nacer. Satisfará á la vez,esa necesidad 
de estudios sérios que la generalidad de los 
españoles sienten en estos m om entos en que 
la lucha se renueva, en que las aspiraciones 
no están  bien definidas; al derrocarse gran 
porción de lo que en nuestro edificio restaba 
de tradicional, con el deseo de levan tar algo 
mas armonioso y en terreno m as científico, 
p reparará  el camino á otros trabajos análo
gos y allegará los m ateriales para  la  historia 
filosófica de la  nación española.

II.

Viniendo á lo particu lar de la h istoria , ha
brem os de reconocer que el au to r como prác
tico y  sabedor de la  época en que escribe y  
del pueblo á que destina su libro, no h a  pen
sado en hacer una crónica, una desnuda nar
ración de hechos m as ó menos averiguados, 
ni tam poco h a  tenido el intento de escribir 
la  h isto ria  filosófica.

La h istoria de A ndalucía es de la segunda 
categoría Hegeliana, h istoria refleccionada, 
erudita, crítica h asta  cierto pun to ... y  nada
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filas. La elección es acertada. En la  prim era 
parte de esta  Introducción hemos indicado 
(jue nuestro pueblo español no tiene general
m ente el grado de instrucción necesario para 
em prender cierto género de estudios; que 
es preciso darle la ciencia en form a ta l que' 
pueda serle agradable, porque la en tienda 
fácilmente. Mucho es que se comience á estu
diar, y  el escritor tiene la  noble m isión de 
fom entar, de estender esa afición, plegándose 
al desarrollo intelectual de los lectores para 
quienes escriba. Im porta saber m ucho; pero  
im porta tam bién saber lo que se debe decir y 
lo que no puede decirse,

Qui ne su t se bornee, na su t jam ais ecrire.
Además la  historia erud ita  no carece de 

ventajas. Cuando la narración, encerradaden- 
tro  de los rigorosos lím ites de la  verdad , se 
hace con galanura, con claridad, con brio  y 
rapidez, el interés que despiertan los sucesos 
hace agradable lalectura; el ánimo se em bele
sa, y el lecto r sigue ansioso el curso de los 
sucesos históricos, tom ando parte en ellos, 
po r decirlo así, inclinándose.á un lado ú  otro 
según las peripecias, y  lleno de emociones 
tanto  mas gratas y tan to  m as profundas cuan
to  que tienen por base la  verdad. Y cuando el 
atractivo de lo verdadero se h a  apoderado 
de un lector:;, y a  está cautivado, ya podrá ase^
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gurarse que h a  en trado  en la buena senda, 
y que su entendim iento dará alguna vez todo 
el fru to  de que sea capaz; fruto precioso que 
nunca veríamos m adurar si el que se instruye 
en el estudio de la  h isto ria  quedase sumido 
en la ignorancia ó se entregase á lecturas frí
volas, á la ficción y  á la  fábula. El estudio de 
la narración histórica engrandece el corazón 
despertando la pasión por la verdad , y enno
blece de intelijencia poniéndola en la senda 
de lo verdadero que es el único camino de 
llegar á lo bello y á lo bueno.

O tra  ven taja  de la h istoria e ru d ita  consis
en el juicio que de la buena narración  puede 
resu lta r acerca de los sucesos, de sus causas 
y  de sus consecuencias. No se e levará el es
crito r á la alta concepción de la  h istoria 
filosófica, pero en esfera mas reducida en mas 
estrecho círculo, h a rá  apreciaciones de locali
dad, de familia, digámoslo así, que preparan 
el ánim o para mas elevados cálculos y m as 
levantadas calificaciones.

A bundan en la h isto ria  de A ndalucía las 
dem ostraciones críticas, h asta  ei punto  de 
que enm as de una ocasionpueda decir el lec
tor, si esta  no es en toda su estension la filoso
fía de la historia, m uy poco le falta para  me
recer este nom bre. Y  creemos que en justo  
elojio del autor no podrá decirse menos.
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La división de la h is to ria  es la m as aco
m odada á las circunstancias de la época y á 
las condiciones de nuestros lectores. En la 
primera parte, en un pequeño espacio h a  en
cerrado el au to r á grandes rasgos la h is to ria  
jeneral de la  rejion andaluza, div idida en 
tres  grandes periódos. En la segunda parte, 
la h istoria particu la r de cada reino y de ca
da ciudad con sus antigüedades, sus glorias, 
sus hijos ilustres. En aquella todo es com ún; 
son las h istorias de las dominaciones que su
frió la  A ndalucía, la condición de los andalu 
ces en todos los tiempos á  que alcanzan , las 
memorias históricas. En esta  todo se cir
cunscribe á la  influencia que aquellos suce
sos jenerales tuv ieran  en cada localidad. Son 
lo jeneral y lo particu lar de los sucesos de 
A ndalucía.

Mucho trab a jo  ofrecía el p resen tar con la  
claridad y  la novedad apetecibles las d iv e r
sas faces de nu estra  h isto ria . El lib ro  qu,e 
ahora  sale al público, satisface cum plida
m ente, en nuestro  sentir, todas las condicio
nes que la  crítica  m oderna exije. Hay clari
dad en el m étodo, dividiéndose la  h is to ria  
en tres periódos, de los cuales el p rim ero  
comprende desde la edad p re-h istó rica  h a s ta  
la  estincion del im perio godo; la  segunda co
m ienza en la  bata lla  del G uadalete y  viene á
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concluir bajo los m uros de Granada, en el 
momento de cerrarse el im portantísim o pe- 
riódo llamado Edad Media, al salir las cara
belas de Colon del pequeño puerto  de Palos 
para descubrir un nuevo é ignorado hem is
ferio; la  tercera desde aquel acontecimiento 
grandioso, único en los anales de la hum ani
dad, conduce al lector rápidam ente hasta 
nuestros dias.

Graves dificultades, algunas de ellas insu
perables todavía, ofrece al historiador la in
vestigación de los oríjenes de las naciones 
europeas, pero esas dificultades son mayores 
al tra ta rse  de Andalucía, cuya población se 
rem onta á la mas fabulosa antigüedad. No 
eran los iberos, ni los celtas, ni otros pue
blos venidos por tie rra  desde la Armenia los 
que poblaron prim itivam ente la España, 
«muchos sostienen ser Sevilla lo prim ero que 
hom bres acá moraron» decía ya en su tiem
po F lorian de Ocampo, y esta opinion que 
era la del célebre y  sábio autor de la Crónica 
general, encuentra hoy fortísimo apoyo en el 
resultado de esos estudios m itad jeolójicos, 
m itad arqueológicos que se van estendiendo 
prodijiosamente y  acrecentando su impor
tancia bajo el nom bre de arqueolojía pre
histórica.

No estamos del todo conformes con que
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ta l época tenga la estension que los adeptos 
de la  nueva ciencia quieren atribu irle ; tal 
vez con el ardor de neófitos conceden á la  edad 
de p iedra atributos-y resultados que no per
tenezcan á ella, ni m ucho menos; pero de 
cualquier modo, y  aunque en su d ia se los 
despoje de laecsajeracion actual, los estudios 
pre-históricos han  tra ído  descubrim ientos 
interesantes y proporcionado datos p ara  ju s
tificar lo que antes eran  m eras hipótesis.

Con sagacidad y  con lucidez estrem as se 
en tra en la  h istoria jenera l de Andalucía, 
discurriendo por el periódo fabuloso, á tra 
vés de las ficciones con que la im ajinacion 
ha  revestido y  abultado los sucesos de aque
llos tiempos. El autor p rocura m ostrar al lec
tor alguna cosa cierta en medio de aquella 
oscuridad, bien así como el que cam inando 
entre tinieblas aguza los sentidos p a ra  des- 
b rir la  senda, y cuando esto no le sea posi
ble, para  fijar la p lan ta sobre terreno  firme, 
aunque solo conozca el lugar bastan te  para 
conservarse de pié y  en seguridad.

No es m enor el traba jo  al llegar á tiem pos 
históricos. La incuria, la ignorancia do los 
pueblos prim itivos, su empeño en hacerse 
proceder de edades rem otísim as, de los Dio
ses cuando tan to  es posible, y cuando menos 
de causas sobre-hum anas, la falta de h is to -
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riadores contemporáneos, todo concurre á 
entorpecer el camino. La luz de la  razón 
guia siem pre al h istoriador erudito, que p ro 
cura separar lo cierto de lo que es problem á
tico, y  lo probable de lo que evidentem ente 
es falso ó supuesto.

y  como no querem os privar á ios lectores 
del placer de en tra r por si mismos, y háb il
m ente conducidos por el autor á través de 
estos laberintos históricos; solam ente dire
mos que están fielmente re tra tadas en la His
toria jenera l de A ndalucía las diversas do
minaciones de los pueblos que sobre ella pa
saron, sin olvidarse de investigar el oríjen 
de aquellos, ni las instituciones que traian , 
pero cuidando escrupulosam ente de poner 
siem pre aparte y m uy  en relieve la  condi
ción de los naturales del país, de los españo
les, de los andaluces. Así corren sin  tropiezo 
las épocas fabulosas, la fenicia, griega, ca rta - 
jinesa y  rom ana; pero al llegar al fin de los 
tiempos de la República, cuando el Imperio 
rayó en su m ayor gloria, y O ctaviano Augus
to  cerraba el tem plo de daño gritando ¡Pazí, 
el au to r se detiene un  mom ento, para  dar 
una ojeada al m undo rom ano, á la  venida de 
la  nueva  era, y poner ante nuestra  v ista  que 
la paz no hab ia  de descender de la  p un ta  de 
la espada de un Em perador que se creia om -
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nipotente, sino que el que habia de darla 
nacía entonces en una hum ilde cabaña de la 
aldea de Bethlen en la Palestina.

Interesantísim a es bajo muchos aspectos 
la últim a época que com prende este p rim er 
periódo. El imperio que se disuelve, los p ue
blos septentrionales que le arrebatan  sus 
mejores provincias, el Evangelio que se es- 
tiende infiltrándose por todas partes y  pre
parando la rejeneracion de la hum anidad, y 
sobresaliendo siempre en prim er térm ino  la 
Andalucía cristiana, dando em peradores á 
Roma, y paso á los vándalos, alanos y  godos 
que se disputaron su posesión, hasta  que los 
últimos establecieron en ella su córte. C ierra 
el volúmen la dominación gótica, m uriendo 
ante otros nuevos invasores.

Periódo m uy digno de estudio es el que 
comprende este tomo prim ero, y  el au to r le 
h a  consagrado m ucha atención y m ucho tra -  
b á jo .P e ro  no lo es menos el que comienza. 
La dominación árabe, elevada hoy á ta n ta  
altu ra  por los orientalistas modernos, nece
sitaba especial trabajo, labor mas delicada, 
por cuanto nuestros antiguos h istoriadores 
no pueden ser estudiados para  ad q u irir el 
necesario conocimiento de aquella epopeya 
de ocho siglos, si se esceptúa la Crónica gene
ral del Rey Sábio. La diferencia de relijion
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hizo á todos nuestros autores tra ta r  con 
òdio, ó cuando m enos con desden a los sec
tarios de Mahoma, y  llam ándolos siem pre 
moros, los califican á su placer de bárbaros 
sin cuidarse de hacernos conocer sus artes, 
su m anera de v iv ir, sus ciencias y  sus le tras. 
El silencio de los h istoriadores españoles h a  
hecho de necesidad el acudir á las crónicas 
arábigas, y allí se encuentra  h oy  la  h istoria 
de la edad media de España.

R ejistrán^olas hem os aprendido la na tu 
raleza de aquella invasión, m ucho menos 
horrible y sangrienta que la p in taban  nues
tros escritores, guiados por la  pasión y v i
viendo á muchos siglos de d istancia de los 
sucesos; y  hemos podido conocer que no era  
tan  in to lerante la raza  árabe, que perm itió á 
los cristianos el uso de su relijion  como 
tam bién á los judíos. En ellas encontram os 
descritas las invasiones repetidas de los hom 
bres del Norte, (Normandos y  Magogs) con 
porm enores que acred itan  la im portancia de 
aquellas luchas; y-vemos la cu ltu ra  del pue
blo árabe con sus filósofos, sus poetas, sus 
historiadores, dejando m uy atrás los ponde
rados adelantos de otros pueblos, á  pesar del 
círculo de hierro en que bajo algunos aspec
tos los encerraba su creencia.

La condición del pueblo vencido, tan  im -
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portante para  nosotros, la  vemos en los li
bros de los historiadores cordobeses y  sevi
llanos, hoy en manos de todos, m erced á los 
científicos trabajos de Conde, de Dozy, y  de 
Gayangos, y descubrim os con asombro que 
el pueblo cristiano conservó iglesias, nom bró 
obispos, gozó libertades y dió culto, que aun  
duraba al cabo de seis siglos en Córdoba y 
Sevilla cuando fueron recuperadas, como en 
Toledo y  en Valencia; y  al ve r la tolerancia 
de aquel pueblo, al leer los libros de sus sa
bios, al contem plar sus m aravillosas obras de 
arquitectura, y  saber el núm ero de sus es
cuelas, comprendemos m uy bien que por la 
an tipatía  religiosa se les h a  pintado con ne
gros colores, y  que como dice un célebre 
poeta

Siete siglos de su prez testigos 
Los dan por caballeros, si enemigos.

Con el llanto de Boabdil al apandonar pa
ra  siempre á su ciudad querida, te rm ina  el 
im portantísim o periodo árabe, que cierra 
tam bién casi por completo.la Edad M edia es
pañola.

En el descubrim iento de las Américas, re 
presenta b rillan te papel toda la A ndalucía 
que albergó á Colon duran te  largos años, le 
vió salir de uno de sus puertos, le dió com
pañeros para su  atrev ida esploracion y le
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aplaudió al volver triunfante , p a ra  regresar 
en repetidos viajes á  aquellas rej iones que 
su jón io  adivinó. Con este igrandioso hecho 
da principio la Edad M oderna, y  el autor de 
la h isto ria  deA ndalucía le consagra toda la 
atención que se merece, por sus inm ensas 
consecuencias.

Pero dada la un idad  nacional y entrando 
estos antiguos reinos á form ar partes de un 
gran todo, la h istoria andaluza se confunde 
con la jeneral, y el au to r pasa rápidam ente 
sobre los hechos comunes, procurando hacer 
resaltar los que tuv ieron  influencia directa 
en Andalucía, como las venidas de los reyes 
D. Felipe II, D. Felipe IV, D. Felipe Y y  Don 
Fernando VII, las espulsiones de moriscos y  
judios que hoy la  ciencia juzga severam ente 
como m edida anti-económ ica, y que causó la 
despoblación y  el em pobrecim iento de m u
chas provincias, y el establecim iento de la 
Inquisición con los célebres autos de fé de 
Sevilla y Córdoba.

Al com enzar el periodo, se da por el autor 
la noticia debida de una familia cuya ilustre 
historia es en mas de un a  ocasión la  h istoria 
de Andalucía, y que desde tiempos m uy an
tiguos ven ía  teniendo gran influencia en to 
dos los sucesos. EÉa la  casa de M edina Sido- 
nia. Con el señorío de una preciosa porción
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de nuestro suelo, dada por D. Sancito IV al 
héroe de Tarifa, que vió inmolar á su hijo 
por no faltar á su pàtria, tenían  muy bastante 
los Guzmanes para ocupar preem inente lugar 
en Andalucía, pero acrecentado el poderío de 
su casa con otros muchos Estados, ya  por 
enlaces, ya por otros títulos, llegaron á ser 
una verdadera potencia, y cuando en tiem 
pos en que la  potestad real estuvo som etida 
á la nobleza y menos preciada por todos, es
tallaron las disensiones entre los duques de 
Medina-Sidonla y los marqueses de Cádiz, 
los bandos de Andalucía tuvieron tan ta  im
portancia que todos los historiadores se ocu
paron de ellos, y fué necesario todo el pres
tigio y fuerza de voluntad délos Reyes Cató
licos para avenir y apaciguar á aquellos te
mibles rivales.

Uno de los mas notables acontecimientos 
de la grandiosa epopeya que comenzando en 
Zahara term inó al trem olar el pendón de Es
paña en las torres de la Alham bra, fué el so
corro que Enrique de Guzman llevó á don 
Rodrigo Ponce de Leon, sitiado en Alham a 
por Muley-Hacen, porque fué la verdadera 
reconciliación de los dos célebres caudillos, 
que al darse fraternal a b r a ^  depuestos an ti
guos rencores, hicieron p o ^ l e  á los reyes la 
conquista de Granada, que ta l vez sin aque-



XXVII

lia no se hubiera llevado á feliz térm ino.
Tanto fué el poderío de aquellos Duques, 

que hay  autores que afirman que Cristóbal 
Colon fué en una ocasión á ponerse bajo su 
amparo y solicitar de ellos los medios nece
sarios para llevar á cabo su descubrim iento; 
así como otros aseguran, que el principio de 
la desgracia de esa ilustre casa procedió de 
los celos y envidia que produjeron en el áni
mo del rey Felipe IV las ostentosas fiestas, 
con que el duque le obsequió cuando en la 
jornada á Andalucía pisó el m onarca los Es
tados de Medina-Sidonia; fiestas que fueron 
en efecto, tan  magníficas y deslum bradoras 
que al leer hoy la descripción de lo ocurrido 
en el coto de Oñana, frontero á la ciudad de 

■ Sanlúcar de Barrameda, creemos tener ante 
los ojos un fantástico capítulo de las mil y una 
noches.

No pudo ser m uy del agrado del rey Fe
lipe la escesiva prodigalidad del sucesor de 
Guzman el bueno, y ta l vez influiría algo en 
su ánimo la envidia para inclinarle á cortar 
el vuelo á nobles que tan  alto le rem ontaban; 
pero la verdadera causa de la desgracia de 
los duques fué á no dudar la conspiración en 
que entraban con el marqués de Ayamonte y 
otros para form ar reino independiente en 
Andalucía, al propio tiempo que se efectuara
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la separación de Portugal, conspiración á la 
que ta l vez no fué estrado el mismo conde 
duque de Olivares, y que descubierta, tuvo  
por resultado la ejecución del de Ayam onte 
y  el ridículo desafio al de Braganza que por 
carteles hizo el de M edina-Sidonia p a ra  sin - 
cerarse-

Tienen ta l im portancia local estos sucesos, 
que por m as que en sus pormenores queden 
reservados p ara  las h isto rias particulares de 
Sevilla y Cádiz, que vendrán  en la  'parte 
segunda, el au to r ha debido consagrarles a ten
ción m uy preferente.

y  saltando, cuanto es posible hacerlo  pa
ra  que no se pierda la ilación de los sucesos, 
por los hechos j enerales, viene la h is to ria  á 
detenerse un  poco en los cinco años que el 
prim er Borbon, el nieto de Luis XIV tuvo  su 
corte en Andalucíaj de allí pasa á la  espulsion 
de los jesu ítas de las ciudades andaluzas; y  
de aquí á los graves sucesos de las dos inva
siones francesas de este siglo; que la p rim era 
fuó vencida, si así puede decirse, en nuestros 
campos de Bailen, al rend ir sus arm as los in
vencibles soldados de D upont para ir  á em 
barcarse m ansam ente en el Puerto de Santa 
Maria; y la segunda vino sobre A ndalucía 
p ara  sacar á Fernando VII de entre las m anos 
de los constitucionales, que después de las
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declaraciones de las cortes reunidas en Sevi
lla, se hab lan  encerrado en Cádiz,

Memorables invasiones, por m uchas cau
sas dignas de atención, y  con las cuales cer
raríam os nosotros el libro, si hubiéram os te 
nido la-fortuna de concebir y ejecutar esa 
obra. El estudio de esas épocas, la  observa
ción del espíritu  que guiaba á los soldados 
franceses en su p rim era en trada en España á 
propagar el espíritu  liberal y  filosófico del s i
glo XVIII, destruyendo la antigua m anera de 
ser de nuestra nación, introduciendo la sàvia 
de nuevas teorías, y nuevos derechos; y su  
contraposición con la  segunda de 1823 , en la 
que ven ían  guiados por el odio de la  corte á 
restablecer un sistem a imposible ya  en F ran 
cia, como en España, daba digno rem ate y  
corona á la  obra.

Pero el autor de esta  es mas audaz, m as 
atrevido, y  con la decisión que dá  la fuerza 
de las ideas, se propone trae r h a s ta  nuestros 
mismos dias la continuación de su  trabajo . 
A rdua ta rea  ó ingrata, en la cual no es posi
ble dejar de rem over un suelo todavía ca
liente po r la lucha política, por las encontra
das pasiones y por la jenerosa sangre derra - 
íhada. La em presa es difícil; el resu ltado  d u 
doso; que no se puede hacer h is to ria  verda
dera, im parcial y ju s ta , cuando todavía se
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aspira la  atm ósfera de los sucesos que lian  de 
referirse y juzgarse.

Señalando al au tor el peligro, nos alegra
mos, sin embargo, de su  audacia, porque fru
to de ella vemos consignadas en su  lib ro  las 
pájinas de la  historia andaluza que-se refie
ren á la proclam ación de Isabel II, á la  lucha 
civil que ensangrentó por siete años el suelo 
español, -narrándose la célebre espedicion del 
general carlista Gómez á Andalucía; los su
cesos locales de los años últimos de la  guer
ra , cuando célebres generales, hoy  difun
tos, bajaron á ella; la  cam paña gloriosa de 
nuestro ejército  en A fr ic a , d irijlda  por 
nuestro m ejor caudillo, y  hasta  los últim os 
sucesos que h an  producido la caida de la di
nastía.

Audacia es, y grande en nuestro  sentir. 
¡Ojalá recoja el autor la  gloria que m erece, 
esponiendo con lucidez y  buena fo rtuna  tan  
recientes peripecias!

Oiga nuestros desinteresados y am istosos 
consejos, ya  que en ta n  difícil cam ino ha  
puesto el p ié . En la h isto ria  de nuestros dias 
es necesario desechar m ucho, no dar cabida 
á  cuanto d á  que hablar, que tales cosas abu l
ta  hoy la pasión que nunca deberán en tra r 
en la historia; y es preciso además ser seve
ro  con todos, sin  distinción, que todos tene-
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. mos nuestra  parte de culpa en los males que 
á la m adre pàtria  aquejan.

Resultado de las elocuentes lecciones de 
la h isto ria  general de A ndalucía, como 'de 
todas las historias fielmente escritas, que 
aquellos pueblos son grandes y  poderosos, 
donde arde en todos los pechos el am or pà
trio, donde todos m iran  como propios y con 
vivo interés los m ales de la nación. El pa
triotism o, el desinterés, ia fé, esos son los 
elementos de la grandeza y  prosperidadj 
cuando el egoismo y la  indiferencia por los 
asuntos públicos dom inan en un pueblo, la 
degradación es inm ediata, la ru in a  inevi
table; y  entonces es cuando ocurren  esas 
grandes transform aciones, esos cataclismos 
que en tregan  a las naciones en brazos de 
conquistadores, haciéndolas desaparecer del 
cuadro de las que tienen  vida propia. En los 
cuerpos decrépitos, se necesitan nuevos jé r -  
menes de vida.

¡Plegue á Dios que con la  le c tu ra  de esta 
h isto ria  se despierte en tre el noble pueblo 
español una jenerosa em ulación, que con
movidos todos los corazones al reco rdar lo 
que fuimos sientan el v ivo deseo de igualar 
las glorias de nuestros mayores, sin  incurrir 
en sus defectos!

JOSÉ MARÍA ASEHSIO.





HISTOEIA GENERAL

DE ANDALUCÍA.

I.

TIEMPOS PRE-HISTORICOS.

El origen de los primitiyos pobladores de la re
gión de España que desde los primeros siglos de la ' 
Era cristiana se llamó Andalucía, así como la proce
dencia de los primeros hombres que arribaron á 
ella, se pierde en la noche de los tiempos. Teme
raria empresa es, pero necesaria para el buen des
empeño del asunto que nos hemos propuesto, in- 
yestigarlo siquiera sea por meras conjeturas, ó tal 
cual señal que podamos rastrear en medio de las 
fábulas y exageraciones de los escritores griegos y 
latinos, y de las escursiones fantásticas de la ima
ginación de nuestros historiadores de la edad me
dia y primeros siglos de la moderna.

Procuraremos, pues, penetrar á tientas por en-
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tre aquella densa oscuridad, á fm do separar cl ele
mento histórico de interés social, de las relaciones 
confusas, délas fábulas poéticas, y del inmoderado 
deseo de lisonjear el orgullo nacional, que carac
teriza literariamente á los escritores á quienes aca
bamos de aludir.

Afirman los historiadores pertenecientes á los 
primeros siglos de la Era cristiana, y los posterio
res que bebieron en aquellas fuentes, que los espa
ñoles, y desde luego los andaluces, descienden de 
T arsis, hijo de Javan, nieto áe Jafet, y biznieto de 
Noé. ¿Cuáles son los fundamentos de su afirma
ción? Helos aquí:

Moisés dice (Génesis, c, x. v. 4 y 5) « que los 
hijos de Javan, Elisa y T arsis, Cethim y Dodanim, 
propagaron la especie humana en las islas, cada uno 
conforme á su lengua y sus familias, en sus nacio
nes.»

Polibio, historiador griego que murió por los 
años de 128, antes de J. C., en sus Fragmentos de 
historia general, llama T arseyo á una región de Es
paña situada en las costas de la Bética; región que 
los mas antiguos historiadores griegos y romanos 
llaman T arteso, y que corresponde á  las islas gue 
el Guadalquivir forma antes de precipitarse en el 
mar, y á los países contiguos al estrecho de Gi- 
braltar.

Así, pues, de la aserción de Moisés, y de la in
dicación geográfica de Polibio, ha nacido la tradi
ción de que T arsis, biznieto de Noé, vino á  Espa
ña y pobló todo el país que se estiende desde y con
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las dos islas del Guadalquivir hasta el mar, y dio 
el nombre de tartesos á los pueblos de la Bética, de 
■quienes desciende la nación española.

No nos detendremos en refutar opiniones que 
descansa-n en tan débiles cimientos, ficciones que 
se desvanecen á la luz de la sana crítica; ni en acu
sar la falta de criterio especulativo, de los autores 
griegos y latinos, que desfiguraron la verdad his
tórica de los orígenes del pueblo español; así como 
tampoco motejaremos la facilidad con que D. Alon
so X consignó aquellas y otras fábulas en su Cnmi- 
ca general de España; la credulidad con que el buen 
Florian de Ocampo las recibió como artículos de 
fé; y la complicidad de nuestro primer historiador 
general, el Padre Mariana, en el hecho de propalar 
los cuentos, hablillas y consejas, que llevan la duda y 
la confusión al espíritu del lector.

De la misma manera, haremos caso omiso de 
ese enjambre de semi-dioses, reyes y héroes, bellí
simas ficciones mitológicas con que nuestros histo
riadores mas antiguos convierten el suelo español 
en el escenario de un teatro de Atenas de los tiem
pos de Esquilo, Sófocles y Eurípides; pero sin la ., 
sublimidad, la grandeza y el lirismo que caracteri
zó las obras de los tres grandes trágicos griegos.

Sírveles de disculpa, á nuestros ojos, su empeño 
en realzar las glorias antiguas de la patria; no pre
cisamente á espensas de la verdad histórica, que á 
su diligencia, erudición y claro talento no se podía 
ocultar,, sino á espensas de la fama de sus maestros 
los: historiadores griegos y latinos, á ciuienes toma-
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ron por modelo, y á quienes pretendieron eclipsar 
aventajándolos en esa especie de adivinación fan
tástica, con que intentaron penetrar á través de la 
niebla caliginosa que envuelve los primeros siglos, 
buscando orígenes que se han perdido para no vol- 

, verse á encontrar. Losdisculpamos, además, por los 
tiempos en que escribieron, y por la escuela histó
rica á que pertenecian; es decir, la escuda popular 
de la Edad media, como la llama el ilustre Thierry.

y ,  sin embargo, diremos, á riesgo de que se 
nos coja en flagrante contradicción, que en medio 
del artificio de la fábula, entre la invención poéti
ca y á través de las consecuencias ideales é ilegíti
mas que se pretenden deducir de un hecho cierto, 
pero que no se puede racionalmente aplicar, al me
nos en la forma que lo hacen nuestros primeros 
historiadores, á España, colúmbrase un reflejo de 
luz, semejante al fenómeno físico llamado espejis
mo, que hace aparecer sobre el horizonte de los al
bores de nuestra historia, la verdad que la fábula 
desnaturalizó vistiéndola con su mas brillante ro
paje.

Con objeto de depurar esa verdad que se nos 
habia aparecido, relativa al origen de los primeros 
pobladores de Andalucía, tan desfigurado por las 
ficciones poéticas y por las interpretaciones noto
riamente erróneas, hemos consultado cuantos his
toriadores y comentadores, que hablan con osten
sión ó por incidencia de las cosas de España, pudi
mos haber á la mano. Hicimos mas; fatigamos 
nuestra imaginación estudiando muchos escritores
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estraños á nosotros y para quienes fuimos comple
tamente desconocidos, si nó geográficamente, al 
menos como pueblo ó nación, á fin de rastrear nue
vos indicios sobre los cuales nos fuera permitido 
fundar un sistema entre racional é hipotético, que 
nos acercase á la verdad que anhelamos, dentro de 
las condiciones que marca la sana crítica.

Pues bien, por mas doloroso que nos sea confe- 
sai'lo, debemos decir, que toda nuestra perseveran
te diligencia ha sido vana; y que solo hemos obte
nido por resultado de tan improbo trabajo,el triste 
y desconsolador convencimiento de que, ó debe
mos dejar bajo la losa del olvido la H istoria de A n
dalucía desde los tiempos primitivos hasta la épo
ca de la dominación romana, ó debemos resig
narnos á que la crítica nos coloque en la fila de los 
que por temerario afan ó pueril orgullo, pretenden 
hacer alguna luz entre las tinieblas del pasado, si 
intentamos levantar el velo que le cubre.

Acaso hubiéramos debido atenernos al primer 
estremo,.dado que no es la historia general de Es
paña la que nos proponemos escribir, sino la de 
Andalucía, cuyo interés, por contenerse en límites 
relativamente estrechos, y cuya influencia, por no 
alcanzar mas allá de las fronteras convencionales 
de una provincia, nos eximiria de profundizar en 
la lobreguez de los tiempos primitivos, para arran
car á aquellas recónditas edades secretos cuyo co
nocimiento interesa á la ciencia y á la sociedad.

Empero un hecho estraordinario, ó mas bien 
diremos una ráfaga de luz que brota, no del choque
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de pareceres encontrados, sino á resultas de la con
formidad de opiniones entre los historiadores de 
mas crédito en la antigüedad, que han tratado de 
las cosas de España, nos ha hecho ver, entre las 
ñcciones de la fábula un embrión que, diestra y crí
ticamente manejado, puede derramar alguna clari
dad sobre los orígenes del pueblo andaluz.

Hélo aquí.
Los historiadores griegos y romanos que desde 

los antiguos hasta los primeros siglos de laEra cris
tiana, trataron con mas ó menos estension de Es
paña, están contestes en afirmar que los T urdeta- 
Kos, pueblos los mas poderosos de la Bética , po
seían, á la llegada de los romanos, un grado máxi
mo de civilización.

Estrabon, Polibio y Estéfano deBizancio, descri
ben en términos pomposos, y hemos de suponer 
que imparciales, porque no les cegarla el amor pa
trio, ni el instinto de raza, la cwili%acion, las leyes, 
la literatura y la riqueza—nótese bien, la riqueza, 
que es la espresion de la cultura intelectual y de la 
cultura material—de aquellos pueblos.

Refiere Estrabon, que los T ürdetakos poseían 
LEYES ESCRITAS EN VERSO, cuya antigüedad se remon
taba á 6,000 años. El insigne geógrafo se fundaba, 
indudablemente, en el testimonio del griego Ascle- 
piades, que permaneció en España por los años 48, 
poco mas ó menos antes de J. C. practicando la me
dicina que estudió en Roma, y enseñando humani
dades en el país dy los T urdetanos, cuyas costumbres 
y particularidades historió.
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Esto se escribía en Roma en el siglo de Augus

to, ó llámese de tes letras, á cuyo esplendor contri
buyeron el elocuente Lucano, autor de la Farsalia, 
Marco Anneo Séneca, famoso orador latino y 
profesor de retórica en Roma, y su hijo Lucio An
neo Séneca, célebre filósofo á quien Agripina con
fió la educación de su hijo Nerón, hijos los tres de 
Córdoba, ciudad de la Bélica.

Es evidentemente exajerada la cifra de 6,00(1 
años señalada á la existencia de las leyes escritas 
en verso en el país de los T u iíd e t a v o s ; empero sien
do lo mas verosímil que aquellos pueblos no conta
ran por años solares de doce meses, sino que, á la 
manera de otros muchos pueblos de la antigüedad, 
lo hicieran por divisiones de cuatro y tres meses, 
resulta, hecho un cálculo prudente,y tomando por 
norma el periodo de tres meses por año turdetano, 
que la civilización de actuel pueblo se remontaba 
á la época de la primera llegada de los fenicios á 
las costas de la Bética; esto es, por los años de 
1500 antes de J. C.

De aquí se deduce, que esta pudo ser la primera 
región de Europa que se civilizó. ¿De qué manera? 
Veremos si nos es dado rastrearla por una serie de 
conjeturas, partiendo del dato que nos suministran 
los historiadores griegos y latinos, que hacen re
montar los orígenes de aquella civilización á los 
años 848 después del Diluvio (2348 antes de J. C,' 
y unos 700 después de la dispersión de los hom
bres, á resultas de la confusión de las lenguas en 
la torre de Babel.
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Haremos notar episódicamente, en el curso de 

esta narración, que los mismos escritores que asig
naban, en el primer siglo de nuestra Era, una anti
güedad de 6,000 años (lease 1,500) al primer códi
go de leyes conocido en la Turdelánia, están con
testes en afirmar, que Licurgo, el gran legislador 
de Lacedcmonia, vivia hácia los años 866 antes de 
J. C., Numa Pompilio, en Roma, por los de 714, y 
Solon, en Atenas en 594 es decir, que nuestros 
tiempos lejislativos, precedieron de muchos siglos 
á los de Grecia y Roma.

Ahora bien; dada la lentitud con que debia pro
gresar la civilización—y aquí tomamos la palabra 
en su acepción mas lata y completa, es decir, los 
diversos gi-ados de perfección moral, intelectual y 
física, por los cuales pasa periódicamente un pue
blo hasta llegar á su perfección relativa, en tiem
pos en que tanto escaseaban los medios de difun
dirla, é impulsar el desarrollo de los intereses mo
rales y materiales, ¿no es verdaderamente corto 
el periodo de los 700 años trascurridos entre la in
fancia y la virilidad del pueblo turdetano?

Creemos que sí; y en tal virtud, si damos cré
dito á las aseveraciones de los historiadores grie
gos y latinos, referentes á que la Bética daba ya 
señales de cultura 700 ■ años, próximamente, des
pués de la dispersión de los hombres al pié de la 
torre de Babel, fuerza nos será convenir en la posi
bilidad de que la región bañada por el Guadalqui
vir, región que los antiguos llamaron T arteso, fue 
la primera que se pobló en España; ya fuera por
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T arsis y SU familia, ya por otro cualquiera gefe de 
los que salieron de las llanuras del Sennaar para 
venir á poblar la Europa.

Hé aquí como entre las ficciones de la fábula, y 
entre las temerarias interpretaciones de un pasaje 
indeterminado y nada esplícito del libro de Moisés; 
partiendo de un dato que nos suministra el histo
riador Asclepiades, que habla, no por referencia, 
sino por lo que ha visto, rastreamos algo de cierto 
acerca de los orígenes del pueblo andaluz.

Vamos á robustecer nuestra racional hipótesis 
con una nueva observación.

La civilización turdetana, ¿nació de los gérme
nes que importaron los primeros pobladores de 
esta región, ó fué traída por estos ya en un estado 
de madurez? En una palabra, aquella civilización 
se formó en la Bética, ó llegó formada?

Creemos que llegó formada, y que vino por 
mar.

Fundamos esta creencia en que no pudo ser im
portada por tierra, dada la inmensa distancia que 
separa las márgenes del Guadalquivir de las llanu
ras del Sennaar, donde tuvo su origen, ó donde 
reunió los elementos dispersos de la que le prece
dió, y estuvo á pique de desaparecer completamen
te, entre las aguas que produjeron la gran catástro
fe universal, y considerando que aquella inmensa 
distancia hubiera obligado al pueblo, tribu ó fami
lia emigrante á hacer frecuentes y largas estacio
nes en un viaje á través de la Mesopotamia, de la 
Armenia, de la Albania, del Cáucaso; cruzando

ío
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Temáis para entrar en la Sarraacia, el Boristmes, 
para atravesar la Esclavonia, el Danubio, Dios-rio 
de los Getas, de los Dados y de los Tracios, para 
atraA-esar la Germania, el país de los Celtas, la Ga
lla, los Pirineos, y en fin, la España toda pai'a lle
gar á su estremidad mas occidental, durante cuyo 
largo viaje de años, acaso de un siglo, caminando 
á jornadas cortas, sufriendo grandes penalidades é 
imposibilitada de toda espansion, hubiera esperi- 
mentado profundas alteraciones que la hubiesen 
hecho retroceder á la barbarie; pues es sabido que 
los pueblos nómadas son refractarios á las luces de 
la civilización.

La de los Turdetanos, pues, debió ser importa
da por mar.

Toda emigración verificada por mar, revela un 
grado muy .adelantado de cultura en los emigrados. 
Los pueblos bárbaros no construyen buques de gran 
porte, ni emprenden largas navegaciones.

La distancia entre las costas de la Bélica y las 
de la Fenicia, navegando el Mediterráneo, es infi
nitamente mas corta que la que separa la Andalu
cía del Eufrates viajando por tierra.

Dentro de un buque los hombres conserA^an 
mejor sus tradiciones, y se mantienen mas estre
chamente unidos por la mancomunidad de intere
ses, de esper-anzas y de peligros, ciado que no exis
ten agentes bastante numerosos ó fuertes, para rom
per brusca ó sistemáticamente esos lazos, sobre todo 
si han sido formados por la civilización. Embarca
dos no hay que atravesar dilatadísimas regiones.
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cruzar rios caudalosos, abrirse paso entre espesos 
bosques, acampar todos los dias, detenerse duran
te las malas estaciones, arrastrar un inmenso ba
gaje para trasportar los ancianos, los enfermos, las 
tiendas, los víveres y los'.utensilios; y por último 
gastar las fuerzas de la inteligencia en una lucha 
incesante contra la barbàrie que tiende á ocupar el 
lugar de la cultura.

Admitiendo, pues, que la civilización que carac
terizó los pueblos Turdetanos, fue importada por 
mar, todo queda satisfactoriamente esplicado, y no 
causa admiración que 48 años antes de J. C. un re
tórico griego, contemporáneo de Cicerón y de Pom- 
peyo, viniese á dar lecciones de filosofía entre los 
Turdetanos, y que encontrase en la Bética una ci
vilización tan antigua, que, á juicio suyo, remon
tábase á una fecha tan lejana, que apenas si la 
separaban 700 años de la época en que fue repobla
da la tierra por los biznietos de Noé.

Siendo así, la civilización Turdetana ¿procedió 
inmediatamente, y vivió con las primitivas del 
mundo postdiluviano? Creemos que sí, y vamos á 
indicarlo tan breve y,compendiosamente, cuanto lo 
permiten lo exiguo é incierto de los datos que te
nemos, y la falta absoluta de medios de persua- 
cion.

Desde luego acude á la imaginación una pre
gunta que es consecuencia precisa de nuestra pro
posición, y que nos causa muy grande embarazo:

¿Qué civilización fue aquella, y cuáles fueron 
sus manifestaciones y su espresion?
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No podemos responder categóricamente, visto 
que no existe, que sepamos, monumento alguno 
literario ó de piedra, ninguna medalla, ningún do
cumento ó testimonio fehaciente, ni siquiera una 
tradición continuada por la serie de los siglos, sin 
desviarse del hecho principal que le dio origen ó le 
sirve de fundamento, y solo tenemos un dato inde
terminado, seco, descarnado, sospechoso de fábula 
ó cuando menos de abultada exageración, para re
solver el intrincado problema.

Este dato es, ya lo hemos dicho y lo repetimos, 
á riesgo dq evidenciar la pobreza de nuestra imagi
nación y la total carencia de recursos para persua
dir, las palabras de Polibio y Estrabon, que dijeron, 
probablemente con referencia al griego Asclepiades, 
que vivió en la Bética y describió las costumbres y 
particularidades de sus pueblos 48 años antes de 
J. C. que los Turdetanos eran los más poderosos de 
esta región, que cultivaban las letras,y que se dis
tinguían por su riqueza y civilización. Dato exiguo, 
incierto, que la exéjesis acepta con diñcultad, para 
levantar sobre él un edificio que no sea deleznable, 
pero que tiene un valor inestimable, no solo por ser 
único, sino por el crédito que el mundo científico 
ha dado y dá á los historiadores que nos lo sumi
nistran.

En efecto, una civilización que elojian los hom
bres más doctos del siglo de Augusto, y una rique
za, en la acepción que los romanos daban á esta 
palabra, citada por ellos, no pueden menos de ha
ber existido, y si han existido, pruebas concluyen-
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tes son de la antigüedad del pueblo que poseyó 
ambas cosas.

Enumeremos ahora, aunque sea brevemente, 
los principales monumentos legislativos, históricos 
y literarios que dan testimonio de la cultura del 
mundo entonces conocido; señalemos los pueblos ó 
raídas que la poseyeron, y limitándonos, no á hacer 
meras conjeturas, sino á mencionar los hechos de 
más bulto, los que están perfectamente controver
tidos y dilucidados ya, veremos,,cómo no hay exa- 
jeracion en añrmar que la civilización Turdetana, 
fue contemporánea de las más antiguas que registra 
la historia.

Trasladémonos con la imaginación á la época 
que, admitida la existencia de las leyes escritas en 
verso de los Turdetanos, la crítica,filosófica les se
ñala, esto es, 1,500 años próximamente, y no 6,000 
antes de J. C. ó sean 2,000 años antes de la crea
ción del mundo según el cómputo eclesiástico y la 
Escritura, y veremos aparecer, en primer lugar:

El Pentateuco, ó los cinco libros de Moisés, mo
numento histórico y legislativo el más antiguo y el 
más completo que se conoce (1645 años a. de J. O.) 
La doctrina contenida en él, es un milagro en el 
orden moral que atestigua lo divino de la misión 
del gran legislador, historiador y hombre de Esta
do del pueblo hebreo. El Pentatèuco, además de 
ser un código de leyes religiosas, lo es también de 
leyes políticas, civiles y sociales.

En segundo lugar. El libro de Job, que unos co
mentadores suponen contemporáneo y otros ante-
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rior á Moisés. Este libro que, según la versión mas 
acreditada, fué compuesto por un opulento patriai'- 
ca habitante de la tierra de Hus, situada entre la 
Iduméa y la Arabia, es un admirable poema de filo
sofia moral sublimemente cantada, discutida y ra
zonada, en el que se compendian todas las verda
des teológicas, filosóficas y metafísicas que puede 
comprender una civilización casi adulta, como se 
revela además en la descripción que en él se hace 
de las artes, costumbres y usos de los hombres en
tre quienes se escribió.

En torcer lugar, La historia de Fenicia, escrita 
en ocho libros, ]}ov Sanchoniaton, historiador el más 
antiguo después de Moisés. Eusebio, obispo de Ce
sarea, refiere, tomándolo cfcl filósofo fenicio Porfi
rio, que Sanchoniaton, escrita su historia, se la de
dicó á Abiba], rey de Penida, y que no solo este 
principe, sino también los encargados por él de 
examinar la obra, se manifestaron convenciclo.s de 
la escrupulosa fidelidad con que estaba escrita una 
historia que habla sido sacada de los archivos de ca
da ciudad, y de los que se conservaban cuidadosa
mente en cada templo; por último, que Sanchoniaton 
■y el rey Abibal, vivieron en un siglo poco distante 
del de Moisés, según era fácil convencerse e.vami- 
nando la cronología de los reyes de Fenicia.

Finalmente; Los V e d a s , ó libros sagrados pri
mitivos déla India, cuya antigüedad la sana crítica 
hace subir á unos 1,500 años antes de nuestra Era. 
Los Fedas, formair una colección de himnos con
sagrados á las divinidades simbólicas de aquellos
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tiempos primitivos. «Son, dice Mr. Barthelemy de 
Saint-Hilairc, entre el mismo pueblo indio, el fun
damento de una literatura c|ue es mas rica y mas 
estcnsa ciue la literatura griega.» Sabido es, que 
quien dice literatura, dice civilización.

Hé aĉ uí cuatro monumentos literarios, cada uno 
de los cuales nos da la medida de la cultura de los 
pueblos que los vieron nacer, y que se reflejan en 
ellos como en un espejo.

Ahora bien; dando por sentado ĉ ue los historia
dores griegos y romanos que trataron con mas ó 
menos estension, ó por incidencia de las cosas de 
España, merezcan el crédito que no es posible ne
garles en cuanto se refleren á hechos probada
mente históricos, ¿no es verdaderamente asom
broso encontrar entre los Turdeíanos, pueblo de 
Andalucía, un código de leyes, monumento lite
rario que por la forma en que está escrito revela 
una civilización muy adelantada, y que aparece ser 
contemporáneo del libro de Moisés, del de Job, 
de las obras de Sanchoniaton, y de los Vedas de la 
India?

¿Dónde estaban todavía Licurgo, Solon, Numa, 
y la Ley de las doce Tablas? ¿Dónde el Parthenon, 
el Capitolio, Fidias, los bronces, las medallas y los 
vasos etruscos?

¿No es evidente, pues, (partiendo siempre de la 
suposición racional que hicimos anteriormente) 
que la región de España c[ue hoy, y desde el co
mienzo del siglo V de nuestra era se llama Anda
lucía fue LA PlilMERA DE EUROPA 0™ SE CIVILIZÓ,, y
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que su cultura es anterior en algunos siglos á la 
que produjo el siglo de Pericles en Grecia y el de 
Augusto en Roma?

La circunstancia de ser única en la Europa, bár
bara entonces, desde el mar Sarmático hasta las co
lumnas de Hércules; su contemporaneidad con la 
del Egipto, que es la que se refleja en los libros de 
Moisés, con la de los árabes, de los fenicios y  de la 
India; la imposibilidad de señalarle un origen eu
ropeo, y el no encontrarse ningún rastro ni vesti
gio de ella en las regiones comprendidas entre las 
orillas del Guadalquivir y  la cordillera de monta
ñas que forman un itsmo entre el mar Negro y el 
mar Caspio, ¿no justifica nuestra opinion de que 
debió llegar por mar á las costas de la Bética, traí
da, en tiempos que se remontan á la época de la 
dispersion de los hombres al pié de la torre de Ba
bel, por una ó mas familias de emigrados, proce
dentes del Asia, cuna del género humano?

No faltará quien diga que á imitación de los 
q’uc hacen á los españoles descendientes de T ubal, 
hijo de Jafet y  nieto de Noé, ó de T arsis, hijo de 
Javan y  nieto de Jafet, hemos levantado, aprove
chando un momento de reposo de la naturaleza, 
un edificio de pórfido sobre las movedizas arenas 
del Gran Desierto.

A esto contestaremos, que las aseveraciones de 
Asclepiades, PolibioyEstrabon, por ser claras, pre
cisas, terminantes y referirse directamente, seña • 
lándolos por sus nombres y situación geográfica á 
los pueblos de la Bética, merecen mas crédito que
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las interpretaciones arbitrarias que algunos histo
riadores han dado á los vers. 4 y 5, cap. x del Gé
nesis, y á un pasaje del historiador de los judios, 
Flavio Josefo, que cita á los I beros asiáticos situa
dos al pié del Caucaso entre la Cólquida y la Alba
nia, y no á los Iberos españoles; además, diremos, 
que nue.stro objeto no ha sido tanto desentrañar el 
oscuro origen de los primeros pobladores de Anda
lucía, como hacer mérito de la antigüedad que los 
historiadores griegos y latinos conceden á su civi
lización.

Ciertamente no hemos adelantado un solo paso 
en la cuestión crítico-histórica del origen del pue
blo andaluz; pero hemos reivindicado para él la 
gloria de haber sido el primero que se civilizó en 
Europa después de la tremenda catástrofe del Di
luvio universal.

¿Y será temerario reivindicar también la priori
dad de población para un suelo que fué el primero 
que se civilizó, y afirmar que sus primeros pobla
dores no fueron Iberos, ni Celtas, sino una colonia 
ó emigración procedente de las costas del Asia me
nor ó de la Siria?

Para contestar cumplidamente á esta pregunta, 
seria necesario tener noticias exactas del grado de 
cultura en que los fenicios encontraron la Bética, 
en los tiempos de su verdadera emigración; de 
otra manera; si ■ encontraron civilizados aquellos 
pueblos ó si les llevaron una civilización ĉ ue se 
arraigó en el país.

A falta de datos, recundremos al método conje-2
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tural; m éto d o  que si n o  resuelT e n ada d e u n a  m a 
n era d efin itiva puede a y u d a r  á rastrear el em brión  
de la  v e rd a d .

La época de la verdadera emigración fenicia á 
las costas de la Bética, puede fijarse por los años 
de 1500 antes de J. C.

Pero la tradición orientai y las conjeturas tra
dicionales, están c5ntestes en que en el siglo déci- 
nao nono antes de J. C., los pueblos comerciantes y 
marinos de las costas de la Siria y Asia menor enta
blaron por primera vez relaciones con los Turde- 
tanos, y quelos encontraron ya civilizados. Se sobre
entiende que aquella civilización seriarudimentaria; 
pero así y todo era un progreso.

Si sustraemos 1900 años de los 2348, época en 
que tuvo lugar el Diluvio Universal, tendremos, 
que unos 448 años después de la gran catástrofe de 
la liumarñdad, la rejion que baña el Bétis á pocas 
leguas de su desembocadura en el mar, comenzó á 
civilizarse. ¿Quién llevó acjuellos gérmenes de cul
tura? Seguramente no fueron los Iberos ni los Celias.

¿Fueron los fenicios, dado que en aquella época 
y acaso en otras anteriores, es notorio que trafica
ban con los Estados y pequeños reyezuelos de la 
Grecia, y visitaban las islas del Mediterráneo, la 
Europa Oriental, las costas del Asia menor y las deí 
Egipto?

Puede muy bien ser así, y también puede no 
ser; sin que sirva de argumento lo que dicen la Sa
grada Escritura y los historiadores mas antiguos, 
respecto á que los fenicios fueron los primeros y
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los Únicos pueblos que durante una larga serie de 
años, emprendieron dilatadas navegaciones por el 
Mediterráneo.

Recuérdese, en apoyo de nuestra conjetura, que 
en la época del descubrimiento y población de la 
América del Norte por los ingleses, y aun todavía 
en nuestros dias, llamáronse todos los estableci
mientos europeos de aquellas costas, colonias ingle
sas; por mas que algunos de ellos, y no ciertamente 
los menos importantes, debieron su fundación y 
los comienzos de su actual increíble prosperidad, á 
los holandeses, á los franceses, á los suecos y á los 
alemanes.

Aquí terminamos nuestra rápida y claudicante 
escursion por los siglos mas remotos y desconoci
dos de la historia de Andalucía; trabajo que no nos 
atrevemos á llamar crítica conjetural,porque no lle
naos producido ni la mas tenue luz suficiente á ilu
minar aquellas edades pre-históricas, sino meras 
conjeturas sobre señales c|ue se adivinan mas bien 
que se vislumbran. Trabajo estéril y ocioso, si se 
quiere, porque los tiempos que hemos evocado, 
antes que á la historia propiamente dicha, pertene
cen á la ciencia arc^ueolójica, única que puede ha
blar 'allí donde los libros y las tradiciones dignas 
de fé, permanecen completamente mudos; pero tra
bajo que no quisimos eseusar por darnos la satis
facción de comenzar la H istoria de A ndalucía con
signando un hecho fundado en el testimonio de au
tores que escribieron sobre el mismo teatro de los 
sucesos, del cual deben envanecerse los hijos de
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Andalucía; esto es: Que la cultura del privilegiado 
suelo que los vio nacer, cuenta una antigüedad que 
se pierde en la nociré de los tiempos mitolójicos.

Solo nos resta ya describir compendiosamente 
una época que pertenece todavía á la historia críti
co-conjetural, pero que viene á ser como la ama- 
-necida del dia verdaderamente histórico, para en
trar de lleno y desembarazadamente en él.
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II.

trOCA »K LOS LENICIOS.

La primera raza del Oriente que entabló reía-» 
dones comerciales con los pueblos que habitaban 
la región de Andalucía, fue la fenicia. Esta cir
cunstancia, así como el orden cronológico de la su
cesión de los grandes acontecimientos históricos, 
nos obliga á separarnos momentáneamente de 
nuestro asunto principal, para consagrar unas po
cas líneas á la historia de un pueblo que tanta in
fluencia ejerció en los destinos de Andalucía, y al 
cual debió esta región siglos de una paz, prosperi
dad y bienestar, que no ha vuelto á disfrutar des
de 2400 años, próximamente, que hace se vió ar
rojado de este suelo por las vicisitudes de la guerra 
y la deslealtad de otro pueblo hermano suyo.
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En la Siria, pais situado en las costas occiden
tales del Asia á orillas del Mediterráneo, y que se 
estendia desde la Palestina y la Arabia al S. liasta 
él monte Taurus al N., entre el Gran mar y el Eu
frates, existían dos provirtcias notables, la Fenicia 
y la Celesiria,j separadas por la cordillera del Li
bano.

De la Fenicia, la mas importante región del Asia 
en la antigüedad, solo tenemos una Cosmogonia fa
bulosa y algunos fragmentos de los libros que so
bre la historia y antigüedades de éste pais, escribió 
Sanchoniaton, y tal cual noticia apuntada por histo
riadores posteriores, para formarnos una idea muy 
incompleta de aquel pueblo.

Desde los tiempos mas remotos C£ue describe la 
historia, yernos á los Fenicios dedicados ñ, las es
peculaciones mercantiles y á la navegación. Su co
mercio terresti’e alcanzó inmensas proporciones y 
se hacia por medio de caravanas. Sus principales 
mercados estaban en la Arabia de donde sacaba 
especies, y gomas; tejidos de seda de Babilonia- y 
Palmira; esclavos, caballos y objetos de cobre de 
la Armenia y países limítrofes.

. Su comercio de esportacioii consistía en pro
ductos de sus fabricas y manufacturas; vidrio, púr
pura de Tiro, y tegidos. Atribúyenseles inventos y 
descubrimientos importantes, tales como el alfabe
to griego primitivo, que se componía de once con
sonantes y einco vocales; la astronomía aplicada á 
la navegación; las artes navales, y de la guerra y 
el comercio^
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Fundaron numerosas colonias, siendo las mas 

importantes la mayor parte de las islas del Archi
piélago, de donde fueron espulsados por los griegos.

En la costa N. del Africa, Utka, Cartago y 
Adrumetun.

En la N-E. de Sicilia, Panormus (Palermo).
La isla Mdita (Malta).
Y al medio dia de España, Gaddir (Cádiz) Carte- 

ya (Calpe) y Malacca (Málaga).
Es probable que fundaran establecimientos en 

el golfo Pérsico, y que navegaran las costas de la 
Gran Bretaña y del Báltico de donde sacaban esta
ño y ámbar amarillo.

La Fenicia no formaba nación propiamente di  ̂
cha, sino una confederación de ciudades y sus ter
ritorios unidas q)or los lazos del origen y del inte
rés común. Sidon, sobre el Gran Mar, fundada por 
Sidon hijo, mayor de Canaan, y Tiroj construida 
primero sobre el continente y trasladada luego á 
una isla inmediata que se unió á este por una cal
zada mandada construir por el rey Hiram, fueron 
grandes emporios de comercio, y estuvieron consir 
deradas en diferentes épocas como metrópolis.

Terminada esta breve reseña histórica del pri
mer pueblo estrangero que en la edad remota asen
tó su planta en Andalucía, llegamos inmediatamen
te á los tiempos en que se camina con alguna mas 
certidumbre por entre las dudas y las contradiccio
nes de los historiadores griegos y latinos; y ha
ciendo caso, omiso de todas las fábulas que se refie
ren á las anteriores espediciones de los¡ navegantes
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y comerciantes fenicios á las costas de Andalucía 
fijamos en el siglo XV airtes de J. C. la época de la 
emigración y definitivo establecimiento de aquel 
pueblo en nuestro suelo.

Es demasiado importante para la historia del 
mundo la causa que motivó aquel acontecimiento 
para que la pasemos en silencio.

Habian llegado los tiempos del cumplimiento de 
las promesas ^hechas por Dios á Abraham. El gran 
historiador y legislador del pueblo hebreo, habia 
muerto sin pisar la tierra Prometida á la posteridad 
del Patriarca hijo de Tharé, y padre de las nacio
nes hebrea y árabe, es decir la tierra de Canaan; y 
esta tierra fue el rico país de los Fenicios. Josué, 
sucesor de Moisés y caudillo del pueblo escojido 
por Dios, llevó á cabo la conquista (1452 años antes 
de J. C.) y espulsó de aquellos lugares á los Filis
teos ó Palestinos descendientes de Misraim, hijo de 
Cham, nieto de Noé.

Tomadas por fuerza de armas las principales 
ciudades fenicias del interior, y devastado el país, 
sus habitantes hubieron de huir arrollando la po
blación canánea hacia la costa, y aglomerándola en 
las_̂ grandes metrópolis marítimas Tiro, Biblos y 
Arada.

El esceso de población y los males que de ello, 
podían originarse, debió hacer nacer el pensamien
to de fundar colonias en los pqises frecuentados 
hasta entonces por los fenicios con el simple carác
ter de comerciantes. Estos paises fueron las regio
nes boreales del Atica y del Peloponeso, y los es-
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iremos occidentales del Mediterráneo hasta el me
dio dia y poniente de España.

Puédese, pues, fijar con alguna certeza la épo
ca de la fundación de la primera colonia fenicia en 
las costas del S. de España, entre los años de 1550 
á 1400 antes de J. C.

Una prueba de que aquel establecimiento tuvo 
por causa la conquista de la tierra de Canaan por 
el primer caudillo del pueblo hebreo, la encontra
mos en la existencia en Tánger de un monumento 
Fenicio, descrito por Procopio, historiador de la 
guerra de los Vándalos, quien dice haberlo visto 
personalmente. El secretario del general Justinia- 
no, se espresa en estos términos:

«Vénse allí dos columnas de piedra junto á 
»una gran fuente, las cuales tienen grabados carac- 
»téres fenicios que dicen asi: Nosotros llegamos aquí 
«huyendo delbamlolero Josué, hijo de Nave.«

A quien estrañe lo injurioso del epíteto dado 
por aquellos infelices espatriados al primer caudillo 
de los israelitas, recordaremos que durante aquel 
primer periodo de la historia del pueblo hebreo, 
los libros santos nos lo pintan con todos los signos 
de la degradación intelectual, moral y física, con
secuencia de la dura opresión en que vivió durante 
dos siglos de abyecta esclavitud.

La historia de los primeros establecimientos 
formales de los fenicios en Andalucía, aparece en
vuelta en conjeturas, opiniones y versiones distin
tas y frecuentemente encontradas, entre las cuales 
no es fácil rastrear la verdad, si no es partiendo de
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un punto sobre el cual están contestes la mayor 
parte de los historiadores. En tal virtud, vamos á 
esponer lo que nos parece mas verosímil, y cree
mos estar mas justificado.

Los fenicios se establecieron en la costa de An
dalucía antes de llegar al Estrecho de Gibraltar, y 
echaron los cimientos de las ciudades de Málaga y 
Adra, que tanta celebridad acordaron andando el 
tiempo. Ya fuera por lo penoso de la infancia de la 
colonización, ó por otra circunstancia que no men
ciona la historia, acordaron buscar mejor estable
cimiento; y al efecto, resolvieron emprender un 
nuevo viaje de esploracion por la costa occidental 
hasta llegar al rio Anas (Guadiana) donde parece 
encontraron obstáculos que dificultando su pacífica 
permanencia, les obligaron á retroceder.

Poco tiempo antes habían descubierto dos islas 
pequeñas y deshabitadas, pero perfectamente situa
das, de las cuales la mayor tendria unas cuatro le
guas de circunferencia. Estableciéronse en ella; 
(héronle el nombre de Eñtya ó Eritrea, y trasladá
ronse luego á la otra donde edificaron un templo,y 
la nombraron Qadir, (Cádiz.)

Solo una de aquellas dos islas subsiste todavía 
en nuestros dias, y se cree sea la llamada Santi-Pe- 
tri, situada al Oriente y cerca de Cádiz, y cubierta 
en su mayor parte por las olas del mar. En efecto, 
descúbrense en ella, cuando las mareas son muy 
bajas, vestigios de un templo y de otros edificios 
que revelan el imperio del hombre vencido al fin 
por la. soberanía del mar.
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Es opinion admitida que la primitiva colonia fe

nicia debió establecerse en la citada isla, y que 
más tarde se fundó la ciudad conocida todavía con 
el nombre de Cádiz.

La ventajosa situación de aquella su semejan
za con la del mar de la Siria desde donde la re
nombrada Tiro estendia su comercio por la mayor 
parte del mundo entonces conocido, movieron á 
los í ’enicios á elegirla para asiento de su naciente 
imperio en Andalucía. Al efecto edificaron, según 
su costumbre, un templo al Semi-Dios ó Dios, Hér
cules, símbolo particular de aqrftl pueblo, y muy 
luego una ciudad en la parte occidental á la entra
da de la bahía de Cádiz.

Una vez asegurado su establecimiento, y pues
to al abrigo de los ataques del pueblo indígena, 
que pudiera un dia reivindicar sus derechos á la 
posesión del territorio usurpado por los mercade
res fenicios, estos comenzaron á estender y multi-, 
pilcar sus colonias por el litoral de la Bética, y en 
el país de los Turcktanos, formando alianzas con 
los naturales, y fundando factorías, almacenes, 
pueblos y ciudades, algunas de las cuales llegaron 
á tener un comercio floreciente.

El sin número de ciudades de fundación fenicia 
destruidas las unas y existentes todavía las otras 
en Andalucía, dan testimonio elocuente de la polí
tica sagaz y prudente, y del carácter y condiciones 
colonizadoras' de aquel pueblo comerciante é in
dustrioso, que introdujo é hizo prosperar entre 
nosotros las artes de la paz cultivadas en las fera-
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ces regiones de Andalucía, durante una larga serie
de siglos.

Los beneficios de aquella sabia política, fueron 
inmensos para todos; para el pueblo colonizador 
porque logró tantas riquezas que en su tiempo ad- , 
quirió la ciudad de Tiro aquella suma nombradla 
que tan célebre y famosa la hizo en la antigüedad; 
y para el pueblo indígena, y sobre todo para las 
regiones bañadas por las aguas del Bétis, desde 
Córdoba hasta su desembocadura en el Occéano, 
porque le debieron sus dias de prosperidad, sus 
adelantos en las altes liberales, el perfeccionamien
to de su primitiva cultura y sus relaciones con 
otros pueblos y naciones.

Los fenicios se mostraron siempre apacibles y 
generosos; pueblo comerciante, ponía su mayor 
empeño en alejar todo motivo ó pretesto de guer
ra; y atento solo á su beneficio comercial, que pa
gaba comunicando á sus vecinos y aliados sus eos- - 
tumbres, sus artes, su culto y hasta su lengua, 
no pretendió iijrponerse ni enseñorearse á título de 
conquistador ó soberano de los pueblos de la Bé- 
tica.

Kespetando la autonomía y la sagrada indepen
dencia de sus vecinos, amigos ó aliados, raza beli
cosa y difícil de domeñar por la fuerza, y rigién
dose políticamente por un sistema de república fe
deral, ornas bien diremos, de confederación de las 
colonias entre las cuales la mas rica y floreciente, 
sin duda alguna, fué la de Cádiz, los Fenicios vie
ron pasar la larga serie de siglos que trascurrieron
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desde el décimo quinto, antes de J .C ., época de 
su primer establecimiento formal en las costas de 
Andalucía, hasta el sesto antes de nuestra era, en 
que por primera vez aparecieron los cartagineses 
en la Península.

Corrían los años del mayor auje y prosperidad 
de los establecimientos fenicios en Andalucía; el 
tiempo y la no interrumpida paz habían identificado 
los intereses de la raza indígena con los de la raza 
colonizadora; nada anunciaba la catástrofe, sino 
esa ley, que no nos atrevemos á llamar fatal, que 
mantiene constantemente la Roca Tarpeya junto al 
Capitolio, cuando un funesto accidente produjo una 
contienda que dio por resultado la espulsiqn, el es- 
terminio de aquel primero y único pueblo cuyo es
tablecimiento, que no dominación, en España, ha 
dejado solo recuerdos de culturayleal generosidad.

Son várias las opiniones acerca de las causas 
que motivaron la guerra entre la colonia fenicia de 
Cádiz y los pueblos Turdetanos sus vecinos. Unos 
autores las suponen leves, otros, como Justino, 
historiador latino del siglo ii de nuestra era, afir
man que el engreimiento hijo de la prosperidad ar
rastró á los Fenicios acometer actos de superioridad 
y orgullo, que irritaron el ánimo levantado y la varo
nil entereza de los Turdetanos, quienes indignados 
declararon la guerra á la Colonia, resueltos á lan^ 
zarla fuera de su territorio.

, Lo que aparece fuera de duda es, que la acome
tida de los indígenas fue tan briosa y tan afortuna
dos los primeros encuentros para los acometedores.
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que los Fenicios, perdida la esperanza de poder re
sistir con sus solas fuerzas, pidieron auxilio á Car- 
tago, ciudad importantísima de la costa de Africa, 
y Colonia, como Cádiz, oriunda de Tiro.

Este suceso viene á corroborar la opinión que 
venirnos sosteniendo desde el comienzo de nuestra 
narración, referente á que los pueblos Turdetams 
alcanzaron desde tiempos muy remotos un grado 
verdaderamente notable de cultura moral y ma
terial.

Demostrémoslo. Mas antes fijemos la situación 
de uno de los beligerantes.

Cádiz, en tiempos del asedio por los turdetanos, 
estaba edificada en una isla separada del continente 
por un brazo de mar, escelentc fondeadero para los 
buques que defendían la plaza de todo ataque ó 
asalto repentino. Sus fortificaciones debieron ser 
de primer orden, y además reputadas inespugnables 
según lo demostrará un hecho posterior. El pueblo 
que se amparaba de ellas era rico y poderoso, como 
pueblo que comerciaba con la mayor parte del 
mundo entonces conocido, y descendía de los pri
meros inventores de las artes de la guerra y de la 
navegación. Sus escuadras serian formidables aten
dido que ejercía la soberanía del mar, origen de su 
prosperidad y grandeza. Sus recursos debían ser 
cuantiosos y le pondrían en situación de reunir rá
pidamente un ejército bastante numeroso para 
atender á su defensa. La comunidad de origen y la 
mancomunidad de inteseses y de peligros, seria 
causa á proporcionarle poderosos aliados entre las
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demás colonias de la misma procedencia; y por úl
timo, sus relaciones comerciales con los pueblos del 
continente debieron mover á algunos de estos á 
ayudarle moral ó materialmente en la contienda 
belicosa.

Si, pues, con tantos elementos de estabilidad y 
de fuerza, y con tantos medios de resistencia, pro
ductos de una civilización adulta, la poderosa colo
nia fenicia de Cádiz, no pudo vencer ni aun recha
zar al pueblo que le acometía dentro de sus ines- 
pugnables fortificaciones, protegidas además, por 
numerosos buques armados en guerra ¿qué opinion 
deberemos formar de los sitiadores?

Que estos también tenian maiñna, sin la cual 
les hubiera sido imposible tomar tierra en la isla y 
estrechar á los sitiados en términos de obligarles á 
impetrar auxilios de allende el mar; que esta mari
na no seria insignificante cuando pudo hacer frente 
y por lo visto vencer la del primer pueblo maríti
mo de aquellos tiempos, y en suma, que sus cono
cimientos militares debieron ser muy adelantados, 
cuando así practicaban el arte de atacar las plazas, 
parte tan importante de la ciencia de la guerra.

Quien dice marina militar dice marina comer
cial; quien dice ciencia de la guerra dice adelanto 
en otras muchas ciencias. El asedio, pues, que los 
Turdetams pusieron á Cádiz y el aprieto en que se 
vid la plaza, son testiznonios ii-recusables de la civi
lización de aquel pueblo; civilización tan antigua, 
que los historiadores griegos y latinos mas dignos 
de fé, la hacen remontar á una época fabulosa.
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El grito de angustia de Cádiz, conmovió al Se
nado Cartaginés, que decretó inmediatamente el 
socorro que pedian sus hermanos establecidos en la 
Bética. Hízoseá la mar, rumbo áCádiz, una escuadra 
poderosa,con tropas de desembarco, que álospocos 
dias dio vista á la plaza sitiada por los Turdetanos.

Esto aconteció hácia el siglo sesto antes de 
nuestra era, época y acontecimiento memorables, 
porque data el comienzo del período verdadera
mente histórico de España, y porque dió principio 
á la transformación profundamente radical, políti
ca, social y religiosamente considerada, que sufrió 
la Península Ibérica, y á esa no interrumpida serie 
de irrupciones de pueblos y razas estranjeras, que 
unas en pos de otras, y con intervalos de siglos, se 
lanzaron como avalanchas sobre su suelo, que fe
cundaron con su sangre y. con el polvo de sus hue
sos, y que modificaron moralmente imprimiéndole 
cada uno el sello de.su peculiar civilización, cuyos 
principales rasgos se conservan todavía mezclados 
pero no confundidos.

Aquí pues, repetimos, comienza la verdadera 
historia de Andalucía, es decir de España; puesto 
que durante veinte siglos el suelo andaluz fue el 
teatro donde se representaron los grandes, los me
morables acontecimientos de esa inmensa epopeya, 
de ese sublime canto hepóico que tuvo principio 
entre las rizadas olas del mar que baña á Cádiz, y 
terminó sobre los muros de Gi’anada, azotados por 
las frescas brisas que se desprenden de los altos 
ventisqueros de Sierra-Nevada.
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iir .

DOMINACION CARTAGINESA.

Salidos de los tiempos desconocidos que la fábu
la y la poesía quisieron reconstruir á su antojo, y 
después de bosquejar conjeturalmeñte la época de 
la venida y establecimiento de los fenicios en An
dalucía, cuyo recuerdo conserva la historia sin 
mancha alguna que lo empañe, vamos á ver esta 
magnifica y privilegiada región de España en poder 
de los cartagineses, cambiar su situación tranquila, 
su naciente prosperidad, en una existencia ajitada 
y turbulenta, obligada á tomar parte, como instru
mento en manos de un pueblo sin corazón, aleve y 
codicioso, en todas las combinaciones militares de 
las dos grandes naciones preponderantes en aque
llos siglos, y sufrir las modificaciones políticas, so-

3
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cíales y geográficas que á sus opresores les plugo
imprimirla.

Mas antes cumple á nuestro propósito decir al
gunas palabras acerca de aquel pueblo memorable, 
que fuó para los españoles lo que estos fueron 
Teinte siglos después para los indios occidentales; 
á diferencia que los hijos de España llevaron á 
America, en pago de los tesoros que estrajeron de 
sus entrañas, una civilización adulta, religión, le 
yes, lengua y costumbres que nunca perecerán 
en tanto que los mercaderes de Cartago, solo deja-, 
ron en nuestro suelo recuerdos de su rapacidad,3 
cambio de las lejiones que sacaron de Iberia para 
vencer en Sicilia é Italia, y de las enormes rique
zas que estrajeron para satisfacer su insaciable sed 
de oro.

Además, bien merece que historiemos, aunque 
«ea de pasada, su origen, un pueblo que dio ocasión 
á los romanos para estender sus conquistas por to
da la península; que disputó á Roma el imperio del 
mundo, y que ha dejado un rastro indeleble de su 
paso en la tierra; rastro ó rasgo que se conserva en 
nuestros dias, y que se percibe distintamente en 
las relaciones diplomáticas de los gobiernos entre 
8i, y en la política, que él inventó, ó que al menos 
elevó á la categoría de ciencia.

¿Quién no vé subsistir á través de las edades, y 
aparecer á cada paso, la fépúnica, en la política in
ternacional de los grandes pueblos del mundo ci
vilizado? '

La historia de la fundación de Cartago, la pri-
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mera República conquistadora y comerciante si
multáneamente, de que nos hablan los historiado
res; de aquella república que supo hermanar y con
servar hasta el dia en que perdió su gloria y su in
dependencia, la riqueza y la libertad, se pierde co
mo la de todos, en el caos de la fábula. Apiano fi
ja su fundación 50 años antes de la toma de Troya; 
Patérculo 65, antes de la de Roma, y Tito Livio 93.

Pasaremos por alto la poética y vulgar tradi
ción que nos pinta á Dido, ó Elisa, huyendo de Si- 
don para librarse de las asechanzas de su fratricida 
cuñado Pigmalion, rey de Tiro, que quería apode
rarse de sus tesoros, y su llegada, acompañada de 
sus servidores, á la costa setentrional de Africa  ̂
donde fundó una ciudad que llamó Cartago (Kartha 
lladath, ciudad nueva, en lengua, fenicia) sobre un 
terreno c[ue le cedió el enamorado Yarbas, rey de 
Getülia (Africa) para fijarnos en el hecho probada
mente cierto de su común origen con la colonia 
Fenicia de Gades; es decir, su procedencia de las 
grandes ciudades marítimas de la Fenicia, que á 
cada revolución ó acontecimiento que trastornaba 
su orden interior,^lanzaban enjambres de emigra
dos que fundaban colonias en las costas que bañan 
las aguas del Mediterráneo.

Partiendo, pues, de este dato, comenzaremos 
por fijar su situación geográfica, dada la importan
cia que tuvo para nuestro país, y á la que debió el 
renombre que ha dejado en los anales del mundo.

Al norte de la Libia, en frente y á unas cien 
millas de Sicilia, en un dilatado golfo formado por
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los cabos Bueno y Zibib, y en una península entre 
Túnez y Utica, se fundó la memorable República 
de Cartago, que poseía un vasto territorio, rodea
do de pequeñas monarquías africanas con las cua
les se fundó, en época posterior, el gran reino de 
Numidia.

La República africana no solo precedió de unos 
cien años á la Romana, sino que se hizo mucho 
mas poderosa, adelantándola en las artes del co
mercio, de la industria y sobre todo en la navega
ción. Política y constitucionalmente considerados 
ambos países, su forma de gobierno venia á ser la 
misma salvo la división de los poderes, que en Car
tago era más perfecta, dado que la autoridad se 
repartía entre los Suffetes, el Senado y el Pueblo que 
se contrabalanceaban unos á otros y se auxiliaban 
mùtuamente; lo que hizo decir á Aristóteles, que 
el gobierno de Cartago era el modelo de las Repú
blicas.

Los Cartagineses tuvieron durante largos años, 
el imperio del mar; su situación les favorecía es- 
traordinariamente. A cien millas de Sicilia y en 
ifrente de Italia; á siete dias de navegación, con 
viento favorable, de España, y á Ibenor distancia de 
Grecia, llegaron á monopolizar el comercio mariti- 
mo. con los estranjeros y con sus propias colonias, 
en, términos, que hubieran dado celos á la misma 
Inglaterra del tiempo de Cromvirel, cuya famosa 
Apia de navegación, parece haber sido calcada sobre, 
las reglamentos marítimos de Cartago.

Si no consigtiieron ser los únicos comerciantes,
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en el Mediterráneo Occidental, fueron sin disputa 
los mas poderosos. Su marina mercante frecuenta
ba todos los puertos y mercados marítimos conocir 
dos á la sazón; su comercio terr estre se hacia en 
grandes caravanas que, según flerodoto, recorria 
los mismos caminos que hoy todavía mantienen 
las comunicaciones entre el alto Egipto y el Fezan, 
y entre Cartago y los paises del otro lado del Ni- 
ger; en suma, su marina militar fue tan poderosa 
que en el combate naval que abrió á Régulo las 
puertas del Africa, pusieron en línea 350 galeras en 
las que iban embarcados 150,000 hombres.

Tal era, en resúmen, Cartago, cuando en hora 
menguada para ellos, los Fenicios de Cádiz recur
rieron á sus hermanos de Africa para salvarse de 
la ruina coq que los amenazaban los Turdetanos.

Hemos dicho en un párrafo anterior, que el Se
nado de la República africana respondió ejecutiva
mente al llamamiento de los fenicios de Cádiz, en
viando en su auxilio una poderosa armada. No po- 
dia obrar de otra manera, un pueblo que aspiraba 
a abrirse mercados y á establecer factorías en to
das las regiones *del mundo conocido á la sazón. 
Los Cartagineses habian establecido en la costa de 
Africa una linea de colonias paralela á la gran cor
dillera del Atlas, desde donde pudieron apreciar la 
prodigiosa riqueza que atesoraba España, y calcu
lar los inagotables recursos que en hombres aptos 
para la guerra y en metales preciosos podian obte
ner de aquel suelo, que habla hecho ricos hasta la 
¡opulencia y prósperos hasta dar celos á la soberbia
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Cartago, á unos cuantos mercaderes fenicios. En 
su vista, los cartajineses debieron concebir mas de 
una vez el pensamiento de estender su dominación 
á un pais de tan privilegiadas condiciones, fácil de 
esplotar y no difícil de avasallar, dada la natural, 
sencillez de sus habitantes.

Acudieron, pues, en álas de su insaciable sed 
de lucro; y como eran á la vez pueblo comer
ciante, guerreros y conquistadores, lograron en 
poco tiempo, después de salvar á Cádiz, hacerse 
dueños de varios puntos importantes en las riberas 
de la Bética, venciendo unas veces á los naturales 
y otras haciéndoselos amigos por medio de las ar
tes de su fementida política.

Durante aquella primera correría por el territo
rio de zlndalucía, hubieron de ver confirmado lo 
que su imaginación soñaba, lo que la tradición repe
tía, y lo que las relaciones de los navegantes y 
viagères contaban de la riqueza de aquel suelo. En 
su virtud resolverían convertirlo en un gran feudo 
de Cartago. Mas ya fuese que su política no esti
mase todavía oportunos aquellos momentos, ó que 
empeñados en otras empresas árí^uas no quisiesen 
dividir sus fuerzas, es lo cierto que por entonces 
no fundaron ningún establecimiento formal, y se 
limitaron á quedar, como vulgarmente se dice, con 
un pié en el país.

Sin duda que los habitantes de Cádiz adivinaron 
sus intenciones, ó que cumplido el objeto de su 
espedicion, presentarían unas cuentas galanas de 
^os gastos de la guerra, ó que, y esto es lo mas



DE ANDALUCÍA. 3  :.

probable en el terreno conjetural en que nos en
contramos»faltos de datos verdaderamente históri
cos, los Fenicios de España y los Cartagineses á tí
tulo de pueblos marinos y comerciantes, aspirasen 
cada uno en su particulaf provecho, á ejercer sin 
rival la soberanía del mar, y el monopolio de los 
mercados; siendo en aquellas remotas edades lo 
que en el siglo xvi fueron Inglaterra y Holanda, 
es decir, dos pueblos enemigos irreconciliables por 
instinto de conservación, que no cabian juntos en 
el mar ni en los mercados, en idénticas condiciones 
de primeras potencias marítimas y de primeros; 
pueblos comerciantes, fuera cualquiera de estos 
tres estímulos lo que moviera su ánimo, es lo cier
to, que apenas finalizada la campaña contra los 
turdetanos, comcnzaroq á enfriarse las relaciones 
entre los fenicios y cartajineses, en términos que 
muy luego apelaron á las armas para hacer buena 
cada uno su razón.

Sin tener en cuenta los vínculos de su parentes
co, olvidando su común origen y atentos solo á su 
particular y esclusivo provecho, que es la condi
ción de toda política que se funda principalmente 
en los intereses comerciales, cambiaron una decla
ración de guerra, y los cartagineses pusieron sitio ■ 
á Cádiz.

Largo y porfiado debió ser el empeño de sitia
dores y sitiados; brioso el ataque y tenaz la defen
sa; récias hasta la inespugnabilidad debieron ser 
las fortificaciones de la plaza, cuando el cerco se 
prolongó algunos meses, viéndose al fin los carta-
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gineses obligados á inventar, para abrir brecha, la 
formidable máquina de batir llamada por los anti
guos, ariete, la cual, dice l<a historia, se usó por 
primera vez en el asedio de una ciudad de Andalu
cía.

Posesionados, al fin, los cartaginesesde la pla
za, y lanzados para siempre de ella los fenicios, 
los primeros hicieron de ella la base de sus futu
ras operaciones militares en Andalucía, su primer 
puerto comercial en España y la metrópoli de las 
numerosas colonias que establecieron en sustitu
ción de las fenicias en todo el litoral de la Bética 
desde Cádiz hasta Málaga.

Los primeros años de su establecimiento, fue
ron para los naturales del pais, una continuación 
de los tiempos prósperos y bonancibles de la domi
nación fenicia. La comunidad de origen, de reli
gión y de costumbres; una misma forma de go
bierno y el carácter esencialmente comercial de los 
dos pueblos hizo que los naturales de la Bética no 
echasen de ver el cambio de dominadores, tanto 
mas, cuanto que los cartagineses no se mostraron, 
á la sazón, en ánimos de conquistar el pais por la 
fuerza de las armas, sino de seguir una política 
que les granjease el aprecio de sus moradores por 
los medios insinuantes del comercio de buena fé.

Engreidos con aquel triunfo, estimulados con 
los tesoros que les ofrecía el suelo de la Bética, y 
cediendo á los impulsos de su política fria y calcu
ladamente previsora, los cartagineses pensaron for
malmente en dilatar ó asegurar su imperio maríti-
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mo, á cuyo fin volvieron los ojos airados hácia las 
colonias griegas establecidas en el Mediterráneo, 
cuya prosperidad irritaba su orgullosa codicia.

Así pues, vérnoslos, en la sèrie de años com
prendidos entre 550 y 480 antes de J. C., apoderar
se de la Cerdeña; formar alianza con los tirrenos de 
Italia para arrojar de Córcega á Jos griegos focen- 
ses, y apenas terminadas ambas conquistas, revol
verse contra sus mismos aliados á quienes arreba
tan casi todas sus posesiones insulares del Medite
rráneo, y á quienes vejan incesantemente en el 
mismo continente, terminando aquella larga lista 
de venturosas empresas con la conquista de las islas 
Gimnesias (Mallorca y Menorca.)

Tanta fortuna y tan inmenso y avasallador po
derío alarmó las colonias griegas de España, que 
temiendo para sí la misma suerte que cupo á las 
Fenicias de Andalucía, á los tirrenos y á sus her
manas mediterráneas, buscaron un aliado poderoso 
que las protegiese contra la insaciable ambición y 
la crueldad de Cartago.

Este aliado fue el pueblo de Roma, que ya po
deroso á la sazón, miraba con envidioso recelo la 
supremacía adquirida en el mar por la república 
africana.

Por entonces aparece, según refiere Polibio, el 
primer tratado que celebraron ambas repúblicas, en 
el cual no se hace mención de España, por mas que 
figurasen en él pueblos mucho menos importantes.

En 480, antes de J. C. tuvo lugar la segunda 
guerra málicd, ó sea la famosa espedicion de Jerges
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contra Grecia. Estimando los cartagineses oportuna 
la ocasión para destruir el poderío de los griegos 
tanto en el Asia como en Europa, hicieron alianza 
con el gran rey de Persia, le suministraron tropas 
y naves, y llevaron á cabo una espedicion, en nom
bre de Jerges, en Sicilia, cuya posesión codiciaban, 
y en cuyo suelo dieron comienzo á aquellas largas 
y sangrientas guerras Sicilianas, en las que los es-, 
pañoles sirviendo á sueldo de Cartago, se dieron á 
conocer como los mejores soldados de Europa.

Por los años de 360 antes de J. C., época del 
mayor esplendor de la República africana, su Sena
do decretó los dos largos y memorables viajes de 
descubrimiento, conocidos por los Periplos (derro
teros ó diarios de navegación) de Himilcon y Hanon. 
Estos dos célebres navegantes emprendieron sus 
espediciones marítimas desde Cádiz, en buques cons
truidos en aquellos arsenales, partiendo ambos al 
mismo tiempo del puerto de Gades, el primero há- 
cia el norte para esplorar las costas de Europa oc
cidental y septentrional, y el segundo hácia el sur 
navegando las del Africa, desconocidas hasta en
tonces.]

El año 264, antes de J. C., sobrevino en Sicilia 
una guerra que tuvo, andando el tiempo, los mas 
desastrosos resultados para España. Nos referimos 
mos á la primera guerra púnica, que duró 24 años 
y que costó á Cartago un mar de sangre, inmensos 
tesoros, y la pérdida de la Sicilia y la Cerdeña.

Humillada pero no abatida la soberbia Repúbli
ca, pensó en indemnizarse ejecutivamente de la



DE ANDALUCÍA. 43
pérdida de Sicilia y vengarse de los romanos. Des
graciadamente España le brindaba con una y otra 
cosa, y en su virtud dispuso abrir en seguida la 
campaña.

Un suceso horrible, baldón eterno para aquella, 
sanguinaria y despiadada República, le obligó á 
aplazar hasta el año 238 sus proyectos. Aquel su
ceso fue la guerra llamada de los mercenarios, en la 
que Cartago, por vía de represalias, arrojó á las 
fieras todos sus prisioneros, mandó crucificar diez 
jefes que hablan acudido en demanda de perdón, 
y degollar cuarenta mil rebeldes que se le hablan 
entregado.

Desde el siglo vi hasta el año 238 de nuestra 
Era, Cartago se habla limitado en sus relaciones 
con España, á comerciar y á tomar á sueldo nume-, 
rosas tropas españolas, á las que debió sus mas 
grandes y memorables triunfos; mas á partir de la 
última fecha, pensó seriamente en la conquista de 
la Península, para resarcirse de la pérdida de Si
cilia y vengarse de Roma.

Decretada la guerra, el Senado no rrecurrió á 
pretestos, ni adujo mas razón para llevarla á cabo, 
que la elástica y acomodaticia razón de Estado. 
Cartago era fuerte, España estaba desunida; Carta
go se veia al borde de su ruina, España brindaba 
con los ricos tesoros de su suelo; Cartago era un 
pueblo civilizado, España era un conjunto de pue
blos sencillos, ignorantes, y semi-bárbaros; ¿qué 
mas se necesitaba para intentar el cumplimiento de 
una misioitprovidencial.?
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La fuerza, la codicia y el deber de propagar la 
civilización, hé aquí los mismos pretestos que ha
bían de invocar, andando los siglos, los españoles 
para conquistar la América, los portugueses para 
conquistar el África y los ingleses para apoderarse 
de la ludia.

Los cartagineses han espiado su crimen.
Decretada, repetimos, la guerra de España, el 

Senado, conociendo toda su importancia y las in
mensas dificultades que habría que vencer, envió 
á Gádiz sus mejores tropas al mando de Amílcar Bar
ca, general que se había labrado una gran reputa
ción, primero en las guerras de Sicilia, y luego en 
la de África, conocida por la de los mercenarios.

Otra vez Andalucía tuvo el triste privilegio de 
ser la primera región de España, que sufriera el 
peso y el rigor de las armas estrangeras.

Amílcar correspondiendo á las esperanzas que 
el Senado habia puesto en él, realizó en una sola 
campaña la conquista de la Bética, é hizo tributa
ria de Cartago todo el país que forma hoy dia, las 
provincias de Sevilla, Córdoba y Málaga.

Al año siguiente llevó sus armas por la costa 
oriental, y sujetó á los batestanos y contéstanos, 
(pueblos de Almería, Murcia y Valencia. En esta 
campaña dió oidos á una embajada que le enviaron 
Ibs saguntinos, antes de que pisara su territorio, 
recordándole que eran aliados de Roma; y la ter
minó echando los cimientos de una ciudad que lla
mó Barcino, (Barcelona) nombre patronímico de su 
linaje.
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Atajóle en su proyecto de llevar la guerra á Ita

lia, la noticia que recibió de haberse sublevado 
aprovechando su ausencia, los pueblos de la Béti- 
ca, tartesios y célticos del cuneo, celosos de su li
bertad é independencia. Acudió diligente Amílcar; 
derrotólos en el primer encuentro, hizo morir en el 
suplicio de la cruz á su caudillo Istolacio, taló su 
territorio y dispersó toda la nación.

Vencidos los tartesios y célticos del cuneo, 
Amilcar dispuso una espedieion contra los pue
blos del interior que, rebeldes á todo yugo, re
chazaban la alianza de Cartago. Corrió la tierra de 
los lusitanos y vetones, hasta que le salió al en
cuentro un ejército fuerte de 50,000 hombres, con 
el que empeñó una sangrienta batalla en la que la 
ciencia militar y la disciplina de los soldados carta- 
jineses triunfó, á duras penas, del v.alor y feroz de
sesperación de los bárbaros.

Cubierto todavía con el polvo del campo de ba
talla, Amílcar retrocedió aceleradamente hácia la 
costa oriental, mermado y atemorizado su ejército; 
pero arrastrando un riquísimo botín, arrebatado 
principalmente del país de los tartesios, cuyas ri
quezas eran tantas, al deeir de los historiadores 
que consultó Estrabon, que todos los utensilios del 
menaje de sus casas eran de plata.

Desde la pacificación—̂ palabra que han usado en 
todos tiempos los tiranos ó conquistadores favore
cidos,por la fortuna—del país de los tartesios, cél
ticos, lusitanos y vetones, hasta los principios del 
siglo.II antes de J, G. la historia-general de España
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no hace mención de acontecimiento alguno digno 
de nota, acaecido en la Bética.

Sin embargo; el orden que nos hemos propuesto 
seguir en el curso de la narración,-nos obliga á dis
traer la atención de imestros lectores del asunto 
principal, enumerando, sea sumariamente, aque
llos sucesos de mas bulto que trajeron fatalmente 
los grandes resultados históricos c[ue señalaron un 
lugar preferente á nuestra pàtria en los fastos de la 
historia de Europa, desde aquellos remotos siglos 
hasta los primeros años de la edad contemporánea. 
Enciérranse en ellos lecciones harto elocuentes pa
ra que nos sea lícito pasarlos por alto; lecciones 
que tenemos constantemente á la vista, pero que, 
desgraciadamente no sabemos aprovechar...... Car
tagineses, Romanos, Godos, Musulmanes, razas to
das diametralmente opuestas á la raza española, 
dominaron una después de otra y durante largos 
siglos, un suelo que las aborrecía y las repelía te
nazmente. ¿Por qué? Porque la indisciplina y el es
píritu selváticamente independiente de los españo
les, hizo siempre imposible la unidad, y dificultó 
obstinadamente la formación de una nacionalidad, 
que hoy, después de tantos siglos, contrariando 
hasta las mismas leyes de la naturaleza, todavía 
está lejos de haberse realizado. "

Después de sus .costosísimos triunfos sobre los 
tartesios, lusitanos, y vetones, Amilcar se retiró 
á la fortaleza de Acra-Leuka, cindadela edificada 
sobre un peñón tajado á la vista del mar, y frente 
á la mas pequeña de las Pityusas, donde tenia es-
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tablccido la base de sus operaciones militares, sus 
cuarteles, sus almacenes, y donde crecía educán
dose en el odio á los romanos y amaestrándose en 
el arte de la guerra, su hijo Aníbal.

El año noveno de su mando en Españg, Amíl- 
car puso sitio á una ciudad próxima á Acra-Leuka, 
nombrada IMke. Acudió un numeroso ejército cel
tibero en socorro de los sitiados, y valiéndose de 
un originalisimo estratagema, derrotó completa
mente á los cartagineses. Amilcar murió en la re
friega, y sus soldados huyeron á la desbandada á 
guarecerse detrás de los muros de Acra-Leuka, 

Muerto Amilcar, el ejército eligió por general á 
Asdrubal, su yerno, quien vengó cruelmente la 
muerte de su suegro, después que «el Senado de 
Cartago coriñrmó su elección.

En su tiempo las colonias griegas establecidas 
en España, temerosas de los azares á que las espo- 
nia la peligrosa vecindad de los cartagineses, soli
citaron el protectorado de Roma. Admitiólas el Se
nado bajo su amparo, y envió una embajadu á Car- 
tágo para celebrar un tratado en el cual se estipu
ló: l.°, que los cartagineses limitarían sus conquis
tas hasta el Ebro; 2.°, que respetarían el territorio 
y ciudad de Sagunto, y demás colonias griegas;

Asdrubal, según Polibio, echó los cimientos de 
una ciudad que se llamó Cartago nova (Cartagena). 
Duró su mando en España unos ocho años, y mu-’ 
rió á manos de un esclavo, cosido á puñaladas^ en 
venganza de la muerte que hizo dar á un caudillo 
español.
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Sucedióle en el mando del ejercito, por elec
ción de los soldados, que fué confirmado por el Se
nado y pueblo de Cartago, Aníbal, hijo de Amilcar, 
joven á la sazón de 25 años, que desde su mas 
tierna infancia hubiera jurado odio mortal al nom
bre romano.

Inauguró su mando con una espedicion al inte
rior de España, llevando sus armas victoriosas 
hasta el pais que hoy dia se conoce con el nombre 
de Castilla la Nueva.

Al año siguiente, despreciando los tratados, se 
apoderó de Sagunto, ó por mejor decir, de las rui
nas calcinadas de aquella heróica ciudad, admi
ración del mundo, que después de un sitio memo
rable, que dui^ nueve meses, entregó al vencedor 
solo cadáveres y escombros humeantes.

Indignada Roma, y encendido el rostro por el 
rubor de la vergüenza que le causaba la insigne 
cobardía con que habia pagado la inmortal lealtad 
de aquellos mártires de su fó, declaró la guerra á 
Cartago.

Aceptada por el Senado, las dos repúblicas se 
dispusieron á emprenderla ejecutivamente. Viendo 
Anibal llegado el momento de poner en ejecución 
el atrevido plan que meditaba desde muchos años, 
esto es, de combatir á los romanos en Roma, pú
sose en marcha con un ejército fuerte de 80,000 
hombres de infantería y 12,000 caballos. Cruzó el 
Ebro y llegó sin encontrar resistencia hasta los Pi
rineos, donde tuvo que combatir con los naturales 
del pais. De los Pirineos pasó á las márgenes del
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Ródano, mermado su ejército que ya solo contaba 
59, 000 infantes, 9,009 ginetes y 37 elefantes. Con 
ellos salvó los Alpes, (218 antes de J. C.) desde 
cuya cima mostró á sus soldados las ricas comarcas 
regadas por las ag as del Pó. Entre este rio y el 
Tesino, derrotó al Cónsul Escipion; en las márge
nes del Trébia batió con pérdida de 30, 000 hombres 
al Cónsul Sempronio; á orillas del lago Trasimeno 
venció un nuevo ejército romano, acaudillado por 
el Cónsul Flaminio, por último, en las márgenes 
del Auñdos cerca de Caimas, pasó al filo de la es
pada el cuarto ejército, mandado por el Cónsul Var- 
ron.

Según Polibio, los romanos perdieron 70, 000 
hombres en esta memorable batalla; entre ellos los 
dos cónsules del año anterior, 80 senadores, 2 cues
tores, 29 tribunos de legiones, y mas de 6, 000 ca
balleros. con cuyos anillos, arrancados á los cadá
veres, se llenaron tres módios que fueron enviados 
á Cartago.

Sagunto quedaba vengada...
Aníbal, que sabia vencer, mas no aprovecharse de 

la victoria, en lugar de marchar sobre Roma después 
de la victoria de Cannas, fue á establecer sus cuar
teles de invierno en Cápua, cuyas delicias fueron 
fatales á su estrella.

Roma en medio de sus desastres no desfallece, 
ni se abandona a un cobarde temor; reúne tres 
ejércitos, uno para resistir á Aníbal, otro para si
tiar á Siracusa y el tercero para combatir en España.

El año 556 de Roma, 218 antes de J. C., llegó
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Cneyo ' Escipion, hermano de Publio, á Ampurias, 
primer pueblo español que pisáronlos ejércitos ro
manos. Salióle al encuentro el general cartaginés 
Hannon, á quien Ánibal dejára confiado el gobier
no de España; ma.s fué completamente derrotado 
en una batalla campal que se 'dio entre* Lérida y 
Fraga. Asdrúbal intentó reparar el desastre, y per
dió otra batalla inmediata á Tarragona y un com
bate nayal cerca de las bocas del Ebro.

Aquellos primeros triunfos y la sábia política 
de los romanos, les grangeó la admiración y el res
peto de los naturales,, que por primera vez veian 
en su sueló un estranjero, cuyos levantados pensa
mientos aspiraban á otra cosa que á espletarle y 
esquilmarle con sórdida avaricia. Así que mas de 
120 pueblos y particularmente los celtiberos, se 
confederaron con ellos para espulsar á los cartagi- 
ne,ses.

Pocos meses después llegó con refuerzos á Tar
ragona Publio Escipion hermano de Cneyo. Los 
cartagineses se reconcentraron en las regiones de 
Valencia y Murcia donde se abrió el teatro de la 
guerrra, que muy luego debia trasladarse á la Hé
tica.

Seria larga y difusa, y por lo tanto ajena al 
plan de nuestra obra, la enumeración de las bata
llas, sitios, acciones de guerra y encuentros par
ciales que se sucedieron sin interrupción, durante 
los años que duró la contienda que trabaron los 
romanos y cartagineses en el suelo de la península 
para conquistar el imperio del mundo. Pasaremos-
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la, pues, eu silencio, remitiendo á aquellos de 
nuesti’os lectores que deseen saber mas ámplios 
pormenores, á la historia general de España; limi
tándonos, por lo tanto, á continuar narrando lo 
que se refiere mas inmediatamente á Andalucía.

No bien Puhlio hubo desembarcado en Tarra
gona, dispuso apoderarse de Cartagena, metrópoli 
de la España cartaginesa, y primer puerto militar 
y comercial del Mediterráneo. Venida la primave
ra atacó la plaza, aprovechando la ocasión de en
contrarse lejos de ella los generales y el grueso del 
ejército enemigo. Tomóla por asalto, y pasó al filo 
de la espada la guarnición, esceptuando los espa
ñoles ai servicio de los cartagineses, á quienes pu
so en libertad.

Asdrubal quiso vengar el desastre de Cartagena 
y al efecto salió de nuevo á campaña. En Sécula no 
lejos de Castulon, (ruinas de Cazlona, provincia de- 
Jaen) encontró el ejército 'romano mandado por 
Escipion. Empeñóse la batalla, y de nuevo la suer
te de la guerra fué adversa á los cartagineses.

Una serie no interrumpida de reveses y de seña
ladas derrotas, unida á la animadversión del país, 
redujo á los cartagineses á tal estremo, que el año 
206 antes de J. C. solo quedaban' en España dos 
generales de la república africana, Asdrubal y Ma- 
gon, que con las reliquias de sus grandes ejércitos 
tuvieron que replegarse al país de los turdetanos 
donde primero se establecieron después de haber 
lanzado á los fenicios dé España, en tanto que las 
costas del Mediterráneo, y toda la parte oriental de



52 HISTORIA GENERAL

la Bética, se encontraban ya en poder de los ro
manos.

Allí fue á buscarlos Escipion; pero los cartagi
nese# no osaron esperarlo en campo abierto y se 
encerraron dentro de los muros de Cádiz.

No juzgando el romano la ocasión oportuna pa
ra emprender una campaña formal en la Bética, 
provincia á la sazón enteramente sometida á los car- 
cartagineses, regresó á Cartagena, dejando á su hér- 
mano Lucio Escipion con un cuerpo considerable de 
tropas sobre Orinjis (hoy Jaén). La plaza se defendió 
bizarramente, mas al fin fue tomada por asalto.

Los cartagineses de Cádiz, viéndose próximos 
á ser bloqueados en sus últimos atrincheramientos, 
auxiliaron generosamente á Asdrubal, Gisgon y 
Magon, quienes reunieron un numeroso ejército 
con el que tomaron inmediatamente la ofensiva, 
yendo á poner sitio á Silipa (ciudad que se cree es
tuvo situada entre Cordova y Sevilla). Esta cam
paña, como las anteriores, fue desgraciada parados 
cartagineses.

La siguiente en la Bética no les fue menos ad
versa. Lucio Marcio, general romano que debió su 
elevación á las grandes dotes militares que le ador
naban, se apoderó una en pos de otra y ejecutiva
mente de las últimas plazas que ocupaban todavía 
los cartagineses en la Bética. Córdova, Ilipula, Se
villa con todos sus territorios, cayeron en poder 
del afortunado general. Solo la memorable Astapa, 
(cerca de Estepa) dentro de cuyos muros no se 
abrigaba á la sazón un solo soldado cartaginés, fiel á
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su alianza con ellos, se preparó á la resistencia, 
dispuestos sus habitantes á perecer á ejemplo de 
los saguntinos antes que rendirse. Estrechamente 
cercados'por Marcio, agotados todos sus medios de 
defensa, y desesperanzados de ser socoridos, sus 
heroicos moradores resolvieron morir antes que 
ser esclavos. Al efecto levantaron una inmensa pira 
en medio de la plaza pública de su ciudad; pusieron 
sobre ella sus ancianos, sus hijos, sus mujeres y 
todas sus alhajas; rodeáronla con cincuenta hom
bres determinados armada la diestra de la espada, 
y la siniestra con una tea encendida, y después de 
hacerles jurar que en el caso de asomar las cohor
tes romanas sobre el muro de la ciudad, darian 
muerte á las prendas queridas de su corazón y fue
go á la leña, á ñn de salvar sus cadáveres de la 
profanación estrangera, salieron al campo y aco
metieron gallardamente las trincheras del enemi
go. La refriega fue porfiada; el valor sucumbió an
te el número, y los héroes de Astapa murieron to
dos cubriendo con sus cuerpos los cadáveres roma
nos que sus espadas habían amontonado.....

Cuando los soldados de Marcio penetraron en 
la ciudad, solo encontraron ruinas, huesos calcina
dos y cenizas para erigir un trofeo á su bárbara 
victoria.

El heroísmo de Astapa ha sido menos ensalzado 
que el de Sagunto; y, sin embargo, es una gloria 

, mas pura de la historia de España. Sagunto fue 
una colonia griega; Astapa una ciudad española; 
Sagunto luchó con virtud inmortal y sucumbió co-
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mo solo en España se sabe sucumbir; pero tenia 
por aliado al Senado y al pueblo romano, y en este 
aliado veia un socorro ó un vengador. Astapa lu
chó y sucumbió de la misma manera por conser
varse fiel á un aliado reducido á la impotencia, 
próximo á desaparecer de la haz de la tierra, y que 
no podia darle ni siquiera un historiador ó un poe
ta, que gravara su nombre en las páginas de oro de 
la historia de los héroes.

Destruida Astapa. y sin enemigos que en parte 
alguna distrajese sú atención, los romanos volvie
ron los ojos á Cádiz, último baluarte de los carta
gineses en España, y fueron á plantar sus reales en. 
frente de la plaza con ánimo resuelto de tomar
la. Mas hubieron de desistir de su empeño, vistas 
las inmensas dificultades que á su empresa oponia 
la ventajosa situación de la plaza y los cuantiosos 
recursos con que contaban los sitiados para defen
derla; levantaron, pues, el sitio, y ejército y escua
dra romana se dirigieron á Cartagena.

Bepuesto Escipion de una enfermedad que en 
aquel tiempo le acometió y le puso á las puertas del 
sepulcro, y vencida la insurrección de laCeltiberia, 
que estuvo á punto de destruir el poderío romano 
en España, eE victorioso general decidió espulsar 
de una vez á los cartagineses, á cuyo efecto envió 
sobre Cádiz una parte de su ejército al mando de 
Marcio, yendo él mismo en persona poco tiempo 
después para activar las operaciones del sitio de la 
plaza.

Llegado el procónsul con un ejército sobre Cá-
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diz, tuvo una entrevista secreta diestramente pre
parada con Masinisa, soberano de una parte de la 
Numidia, que se encontraba, á la sazón en la plaza 
en calidad de aliado de los cartagineses y al frente 
de una numerosa hueste de caballería numida; y 
en ella se convino la entrega de la ciudad.

Afortunadamente no fué necesario consumar la 
traición, por haber dispuesto el Senado de Cartago, 
preocupado con la guerra de Italia, que el gober
nador Magon abandonase con la escuadra la plaza 
y pasase á Genova para coaligarse con los Galos y 
los Ligurios, á ñn de marchar sobre Roma. El ge
neral cartaginés se dio prisa á cumplimentar la or
den del Senado, y salió de Cádiz después de haber 
saqueado á los habitantes, y apoderándose del te
soro público, y del de los templos sin respetar el 
famoso de Hércules.

Dueños de Cádiz los romanos, lo fueron muy 
luego de todas las ciudades de la Bética, que se 
apresuraron á aliarse á la-gran República, no solo 
en odio álos cartagineses, cuya dominación quedó 
por siempre aniquilada, sino por gratitud hácia Ro
ma que declaró ciudad franca á Cádiz, y se mani
festó mas bien amiga que conquistadora en aquella 
región de la Península.

Aquí empieza una nueva era para España, des
de cuyos albores vemos aparecer, principalmente 
en Andalucía, los signos inequiyocos que anuncian 
la sustitución de una civilización bárb,ara, con otra 
civilización mas perfecta, que andando el tiempo 
ha de llamarse latina.
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En el corto período de nuestra historia, que 
comprende la dominación cartaginesa, se encierra 
una elocuente enseñanza para todas las naciones 
que aspiran á ser conquistadoras, y que se arrogan 
la misión de civilizar los pueblos que conceptúan 
mas débiles ó mas atrasados que ellas.

Cartago, la potencia militar mas importante en 
aquellos siglos, la República modelo que citó con 
envidia Aristóteles, el gran pueblo que monopoli
zó durante largos años el imperio y el comercio de 
los mares entonces conocidos, pasó casi como un 
relámpago por nuestro suelo, entre los doce siglos 
que duró la dominación fenicia y lós siete que se 
conservó la romana. ¿A qué fue debido tan rápido 
tránsito? Pregúntese á los monumentos literarios 
ó de piedra, pregúntese á la tradición y á la verdad 
histórica que conservamos de aquellas edades, y 
ellos dirán cómo los cartagineses no dejaron otro 
recuerdo de su dominación en España, que la in
signe deslealtad con que trataron á sus hermanos 
los fenicios de Cádiz; las ruinas de Sagunto; los po
zos de Aníbal abiertos para estraer las riquezas que 
encerraba el suelo español, y.las lágrimas de innu
merables familias cuyos hijos y dèudos llevaron á 
morir á Italia, al Africa y á Sicilia; sin dejar como 
grata memoria que atenúe los escesos de su codicia 
y de su fria crueldad, ni un dogma religioso, ni un 
dogma político, ni una institución social, ni un có
digo, ni mas monumento que algunas ciudades en 
nuestro litoral del Mediterráneo, no fundadas para 
civilizar al pais ó vivir de los intereses morales y
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materiales del mismo, sino para ser otros tantos 
depósitos de sus depredaciones en España, otras 
tantas bases de operaciones militares y marítimas, 
otras tantas colonias dependientes en absoluto de 
Cartago.

Cartago, pues, gobernada por un Senado de 
mercaderes, República codiciosa y egoista, sin fé, 
ó con una fé de recuerdo imperecedero en la hisot- 
ria, fue mas estrangera en España que otro alguno 
de los pueblos que han dominado la Península.

A diferencia de los fenicios, pueblo religioso, 
leal, pacífico y comerciante de buena fé, que ense
ñó á los españoles el alfabeto que inventó; la cien
cia del cálculo y de la navegación; sus prácticas 
religiosas, y hasta sus costumbres, que llegaron á 
arraigarse de tal manera, que el poeta Cayo Si- 
lio Itálico, que murió á fines del siglo primero 
después de J. C., asegura que en su tiempo exis- 
tian en España muchas costumbres de origen feni
cio; á diferencia de los romanos cuya hábil políti- 
'ca, cuyos grandes vicios y virtudes y cuya rele
vante cultura, moral y material, logró asimilarse 
el español en términos que este cambió su nombre 
por el de romanó, que conservó hasta el siglo oc
tavo después de J. C.; á diferencia, repetimos, de 
estos dos pueblos, que pueden considerarse como 
el alfa y el omcgd del primer período de la historia 
de España, el cartaginés desapareció sin dejar ras
tro ni señal de su paso por la península Ibérica.

Pueblo de mercaderes, solo supo' comprar, ven
der, cambiar, monopolizar el comercio, esplotar
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minas y convertir en oro todo cuanto tocaba. En po
lítica fue egoista; su a.spiracion la de lucrarse á toda 
costa; y si es verdad que tuvo grandes generales, 
debiólo á que sus masas de infantería se formaban 
con soldados españoles, y sus escuadrones con gi- 
netcs númidas. De su literatura, barómetro el mas 
§cguro para medir el grado de cultura intelectual 
de un pueblo, solo nos ha quedado una muestra; 
el Perijilo de Ilanuon; y este es un diario de nayega- 
cion por costas desconocidas, en busca de puntos 
para establecer factorías y colonias comerciantes.

No es posible perpetuar una dominación con se
mejantes elementos. No hay pueblo que consienta 
en enagenar su libertad á cambio solo de productos 
de la industria. Ofreced al mas refractario á todo 
progreso los de la inteligencia mezclados con los 
de las artes, de la industria y del comercio; respe
tad en él todo aquello que debe ser respetado, has
ta sus preocupaciones; mejorad su condición moral 
y material; fiad en la acción lenta pero irresistible 
del tiempo, y la conquista, medio brutal, llegará á 
ser próvido elemento de civilización, que venza to
das las resistencias y acabe por fundir en uno el 
pueblo conquistado y el conquistador.

No fue esta, ciertamente, la conducta de los 
cartagineses en la península Ibérica.

No hay que preguntar, pues, por qué de aquel 
pueblo solo el nombre nos ha quedado en España.

Su. primer establecimiento formal en Andalucía, 
fue debido á un acto de fé púnica; su total espul- 
sion de ese mismo establecimiento fué debido á un
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acto de'mala fé. Los Fenicios de Cádiz tuvieron por 
vengadores á los bárbaros africanos. El periodo de 
traiciones que abrió Amilcar Barca en España, lo 
cerró Masinisa. El Africa ayudó á los romanos á 
vencer al África en la península Ibérica, 204 años 
antes de J. C,, como trece siglos después debia 
ayudar á los españoles á vencer á los descendientes 
de Ismael, hijo de Abraham, que de ese misma 
África sacaron la mayor parte de los recursos ma
teriales que emplearon para dominar á España.
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IV .

DOMINACION ROMANA,

D e sd e  l a  e s p u l s io n  d e  l o s  C a p .t a j i n e s e s , 201 a ñ o s  a .  .

DE J. C. HASTA LA MUERTE DE V lRIATO Y LA DESTRUCCION 

DE N d MANCIA, 133 AÑOS A . DE J. C.

Llegada la época en que los sucesos mas me
morables de la bistoria de España, desde la total 
espulsion de los cartagineses hasta la paz de Au
gusto tuvieron lugar en la Celtiberia y en la Béti- 
ca, región la primera que se compopia á la sazón 
de todos los pueblos del Nordeste y centro de la 
Península, que lucharon sin tregua ni descanso 
durante una larga serie de años por la libertad é 
independencia de España, y la segunda donde, des
pués de terminada la contienda por conquistar el 
imperio del mundo entre las dos grandes 'repúbli
cas de la antigüedad, se empeñaron porfiadas y 
sangrientas luchas por el señorío de la España ulte
rior entre lusitanos y romanos, y por el de la mis
ma Roma entre los partidarios de Sila y MariO; y
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mas tarde entre César y los hijos de Pompeyo; lle
gada esta época, repetimos, creemos conveniente, 
para mayor claridad de nuestro asunto, hacer una 
breve reseña geográfica del país cuyos hechos ve
nimos historiando, dado que, como dijo Bacon, la 
historia camina á tientas cuando le faltan los ojos 
de la cronología y de la geografía.

La España romana, pues, según el naturalista é 
historiador Plinio, y los geógrafos Estrabon y To- 
lemeo, comprendía toda la península, y se dividía, 
en la éiroca de la primera dominación romana, en 
citerior y ulterior, provincias que tenían por linea 
de demarcación el Ebro. Corrigióse muy luego tan 
monstruosa división; asi es que en la época de que 
nos ocupamos, la ulterior comprendía la Lusitania 
y la Bélica. Formábase la primera con el Portugal, 
Estremadura y Leon hasta las orillas setentriona- 
les del Duero y del Guadiana, y la segunda con las 
provincias que hoy llamamos de Andalucía, una 
pequeña porción de la de Almería y otra de la Es
tremadura. -
, La Bélica confinaba al Oriente con la provincia 
Cartaginense, desde el promontorio Chariderais (ca
bo de Gata) pasando sus limites por Iliturgis, (übe- 
da) montes Marianos hasta el Guadiana; por el 
Norte con la Cartaginense y la Lusitania, siguien
do la corriente del citado rio; por Poniente con la 
Lusitania, y por el Sur con el Occéano y el Medi
terráneo. Dividíala en dos partes iguales, el Bétis, 
(Guadalquivir), y la poblaban los Beturios, los Tur- 
detanos, los Túrdulos y los Bástalos.
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La Turdctania ocupaba la region comprendida 
desde el Guadiana hasta el mediodia del Estrecho, 
esceptuando un reducido territorio poblado por los 
célticos.

La Turdulia, estaba habitada por un pueblo ori
ginario de la Lusitania, que pasó el Guadiana y se 
fijó en la parte oriental de la Bótica, es decir, en las 
Alpujarras, corriéndose hácia el Norte desde el 
Guadaioz hasta el Guadiana.
 ̂ La, Beturia, eva, según Plinio, el pais que me
diaba entre el Betis y el Guadiana; dividíase en dos 
porciones pobladas ¡por los célticos que lindaban 
con la Lusitania y correspondían al partido de Hís~ 
palis, y los túrdulos confinantes con la Lusitania y , 
la Cartaginense, cuya capital era Córdoba.

La Bastulia, se estendia por la costa del mar in
terior, desde el estrecho de Gades„ hasta el pro
montorio Charidemi.

Sus golfos eran el Calpetanus, y el Gaditanus, 
(golfos de Gibraltar y de Cádiz.)

Sus montes el Calpe, (Gibraltar), y el Mons Ma
riams, (Sierra Morena.)

Sus rios, el Bétis, el Singilis, (Genii), el Anas, 
(Guadiana), el Luxia, (Odiel), Menoba, (Guadiamar), 
Chisus, (Guadalete), Barbesina, (Guadiaro), Malaca, 
(Guadalmedina), Salsum, (Güadajoz), Urins, (Rio- 
Tinto), Menoba, {Yélez), Belon, (Barbate), y Silici, 
(Algámitas,)

Sus promontorios, el Junoni, (cabo de Trafal
gar), y el Charidemi, (cabo de Gata).

Sus ciudades principales además de Cúrduba,
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(Cól'doba), IJíspalis, (Sevilla), Cacles, (Cádiz), eran 
muchas. Casi todas han llegado hasta nuestros 
dias, así como no pocas de segundo y tercer orden, 
lo cual dá lugar á suponer, no solo que esta región 
de España ’estuvo muy poblada, sino que fueron 
merecidos los elogios que á su civilización tributa
ron los historiadores griegos y romanos.

Terminada esta breve reseña geográfica, rea
nudemos el hilo de nuestra interrumpida narra
ción.

Espalsados definitivamente los cartagineses de 
la Península, el Senado llamó á Roma al vencedor 
Publio Cornelio Escipion, para concederle los ho
nores del triunfo. Con deseos de premiar á sus va
lientes veteranos, ántes de separarse de ellos, el 
afortunado general los reunió, y dióles tierras en 
un lugar muy ameno en las cercanías de Sevilla, al 
cual puso por nombre I t á l i c a . Esta fué la primera 
ciudad que fundaron los romanos en España.

Declarada Cádiz dudad franca, y aliada del pue
blo romano, á solicitud de sus habitantes, que hi
cieron presente no haber sido conquistados, sino 
convenidos en aceptar la alianza y amistad de Ro
ma, fué fácil á los vencedores de los cartagineses 
estenderse por toda la Bética que los recibió como 
amigos; dado que á la sazón, ó mas bien diremos, 
en todos tiempos, los romanos miraron con parti
cular predilección esta provincia de la España ul
terior, en donde dejaron mas grandiosos y memo
rables testimonios de su secular estancia. Verdad 
es que los recuerdos, el contraste entre la raza que
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acababa de sef espulsada, y la que la habla susti
tuido sobre el suelo de Andalucía, abonaba en fa- 
Tor de esta última.

La civilización turdetana debia acomodarse mejor 
y ser más fácil de asimilar á la civilización cientifi- 
co-legístico-artistico-guerrera de Roma, que á la 
civilización del tanto por ciento de Cartago.

Asi que en tanto que los pueblos de la Celtibe
ria varoniles, rudos é independientes, enemigos de 
la cultura e^ cuapto pudiera enervar sus robustos 
cuerpos, comprendían que el triunfo de los roma
nos sobre los cartagineses solo habla cambiado el 
nombre de los dominadores de España," y en tal 
virtud se negaban á admitir ningún género de 
alianza que no estuviera basada en el reconoci
miento de su autonomía, y daban comienzo á nuevas 
hostilidades que produjeron una sangrienta guerra 
de independencia, laBética, satisfecha con la situa
ción en que se encontraba, se abandonó conñada á 
la merced de sus nuevos aliados que le ofrecian 
largos años de paz y prosperidad.

Sin embargo, no fué de larga duración; Unos 
dos años mas tarde, en tanto que el cónsul Marco 

. Porcio Catón, conocido por Catón el censor, enviado 
á España por el Senado, á quien produjo vivo so
bresalto el sesgo que tomaban los asuntos de la ci
terior, guerreaba con fortuna contra los indómitos 
celtíberos, los turdetanos, que habitaban las márge
nes del Bétis, en las cercanías de Sevilla, se alzaron 
en armas, (los historiadores romanos no dicen la 
causa).
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Acudió contra ellos el pretor de la Bélica, Apio. 
Claudio Nerón, con sus legiones. Los turdetanos le 
presentaron batalla en campo abierto, y combatie
ron tan bizarramente contra los soldados de Roma, 
que la victoria quedó indecisa, al decir dé los escri
tores romanos. A pesar de su testimonio, creemos 
que debió coronar el valor de los andaluces, puesto 
que el pretor pidió inmediatamente refuerzos al 
Cónsul, quien, vencida ya por aquel año la insur
rección celtíbera, se trasladó con su ejército á la 
Turdetania.

A poco de empezada la campaña en la Bélica, el 
cónsul tuvo que regresar á marchas forzadas hácia 
la Celtiberia, algunos de cuyos pueblos se hablan 
sublevado durante su ausencia.

El inflexible y severo Catón ahogó en sangre el 
heroísmo de los celtíberos, y regresó triunfante á 
Roma. ■

. El año 559 de Roma, 194 antes de J. C., tuvo 
comienzo aquella sangrienta é implacable guerra, 
que durante una larga sèrie de años los lusitanos 
hicieron á los romanos, siendo la Bélica el princi
pal teatro donde se representó la memorable epo
peya guerrera que lleva el nombre de V imato.

Según Tito-Livio, los lusitanos fueron los agre
sores, puesto que, sin causa justificada, pasa
ron el Guadiana, atravesaron toda la Bélica de 
Poniente á Suiq y llegaron hasta las cercanías de 
nípula, (Lója), en la region de los lárdalos, ponien
do' á saco las poblaciones romanas que encontraron' 
á su paso.
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Publio Cornelio Escipion, Nàsica, pretor de la 

' Bética, reunió el mayor número posible de tropas, 
y se dirigió á marchas forzadas sobre los lusitanos, 
á quienes alcanzó cerca de Ilipula y derrotó en una 
sangrienta.batalla, sufriendo él, por su parte, pér
didas tan considerables, que no bastaron á subsa
narlas los laureles de la victoria.

Retiráronse los vencidos á su tierra perdiendo 
el rico botin que habian hecho en las pingües pro
vincias de Andalucía. Mas dos años después, el 
pretor Lucio Emilio Paulo, que habia sucedido á 
Marco Fulvio Nobilior, queriendo enfrenar la au
dacia de los lusitanos, cuyas frecuentes y atrevidas 
escursiones por la Bética mantenian en continua 
alarma al país, realizó una espedicion á la lusita- 
nia resuelto á encerrar en sus enriscadas sierras 
aquellos temerarios merodeadores. Empero fuéle 
adversa la suerte de la guerra, puesto que en el 
primer encuentro que tuvo con los lusitanos sufrió 
una completa derrota, en la que perdió 6,000 hom
bres, y salvó los restos de su ejército retirándose 
aceleradamente. La rota de Ilipula quedó vengada.
, Siguiéronle los lusitanos mas acá del Guadiana. 

Eehízose Lucio Emilio, y con refuerzos que le lle
garon á tiempo, empeñó una segunda batalla en los 
campos de la, Beíuria en donde alcanzó una comple
ta victoria.

Refiere Tito-Livio, á este propósito, que en 
aquellas primeras gueúras de los romanos con los 
lusitanos, cuantas veces estos penetraban en la Bé- 
iica quedaban vencidos, lo cual acontecía á las
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águilas romanas siempre que estendian su vuelo 
mas allá del Guadiana.

Lai'ga seria é impertinente á nuestro asunto la 
narración de la série de triunfos y reveses, de los 
actos de levantado heroísmo que acometieron los 
españoles, y de repugnante avaricia que caracteri
zaron á los romanos durante los 23 años que me
diaron entre los 134 y 171 antes de J. C. época en 
que las guerras de Lusitania y Celtiberia comenza
ron á tomar ese carácter que habla de inmortali
zarlas para siempre. Bastará á nuestro proposito 
decir, que la dominación romana, fuera de Anda
lucía, llegó á hacerse tan odiosa como la de Carta- 
go; hasta el estremo, que en el Senado Romano se 
formó un partido dirigido por Escipioa el Africano 
y Catón el Censor, en defensa de los españoles ve
jados y saqueados sin piedadpor los pretores, cuyo 
gobierno bienal, mas bien que gobierno fue un 
sistema organizado de saqueos y depredaciones, 
.que hizo asomar el rubor á la frente de aquella 
misma Roma de quien dijo Yugurta: ciudad venal 
¡cuán pronto perecerías si existiese un hombre bastante 
rico para comprarte!

En su virtud, el Senado acordó desagraviar á 
•España, nombrando un Procónsul para que la go
bernase, y mandando procesar á cuantos pretores 
hablan provocado, con su punible conducta, las 
sublevaciones de la península Ibérica. No limitó á 
esto su obra de justa reparación, sino que también 
suprimió el derecho que se habla concedido á los 
magistrados romanos para tasar el trigo que com-
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praban á los españoles, y concedió á estos el de fijar 
por sí mismos las cuotas de los impuestos que ha- 
bian de pagar.

Es verdaderamente digna de admiración la con
ducta del Senado romano, otoi’gando á sus colonias 
y provincias de España, en el siglo segundo antes 
de Cristo, lo mismo que negó á las suyas de Amé
rica, el Parlamento inglés de 1774. Y no es menos 
honroso para la humanidad, el poder registrar en 
las páginas de oro de su historia, ■ al lado de los 
nombres de Escipion y de Catón, gefes de la oposi
ción en el Senado romano, en una cuestión de de
recho y de justicia, los de lord Chatham, lord Cam- 
bden y Burke, gefes también de la oposición en el 
Parlamento inglés, en otra cuestión análoga en que 
el derecho y Injusticia estaban de parte de las co
lonias de la América del Norte.

Esto prueba una vez mas, que los principios de 
la sana moral y de la justicia son de todos los 
tiempos, de todas las edades, de todas las socieda
des, y forman la religión de los hombres verdade
ramente grandes.

En aquel año (171 a. de C.) fundóse en España 
la primera colonia romana, eligiendo para su asien
to en el suelo de Andalucía un lugar junto al Es
trecho de Gibraltar. Llamóse Carteya, y por la cla
se de sus habitadores, Colonia de los Libertinos. Sus 
hijos fueron los primeros que en la Península go
zaron de la protección de las leyes de la República.

En el de 169 antes de J. C. en el consulado de 
Márco Claudio Marcelo, establecióse la segunda
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colonia romana, y como la primera en la región de 
la Bélica. A diíerencia de aquella que tuvo un ca
rácter semi-militar, esta se'llamó Patricia, por ha
berse avecindado en ella, con sus familias, varios 
nobles patricios romanos. Su clima delicioso, fér
tiles comarcas y pintoresca situación á orillas del 
Guadalquivir, al pié de los montesMarianos, gran
jeáronle desde luego tal reputación que se hizo 
moda entre los romanos acaudalados el poseer una 
quinta en Córdoba.

Itálica, Carteya, Córdoba lozanas flores nacidas 
en el jardín de la Bélica, en tanto que la guerra 
asolaba sin trégua las provincias que las cercaban 
por Oriente, Norte y Occidente, ¿no son el mas elo
cuente testimonio que viene á deponer en favor de 
aquella cultura turdetana, que asoma en tiempo de 
los fenicios, progresa con los,cartagineses y alcan
za con los romanos un grado de esplendor que des
pierta los celos de todos los pueblos civilizados de 
Europa?

Aquella Civilización, aislada, por decirlo así, en 
medio de España, si nó fué fatal á Andalucía al me
nos le Originó grandes quebrantos, puesto que dió 
motivo á que su suelo se convirtiese en teatro don
de la ambición y la codicia de muchos pueblos es- 
trangeros se disputasen el señorío y la riqueza de 
España.

En efecto, ya hemos visto como en la región 
mas occidental de la Bética, los cartagineses arre
bataron á los fenicios el dominio de la Península; 
como los. romanos . combatieron en ella con la Re-
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púttica africana por el imperio del mundo, y como 
en la época que venimos historiando, una de las 
dos razas mas belicosas que á la sazón pugnaban 
por romper el yugo romano, los lusitanos, la eli
gieron por campo de batalla en su guerra de inde
pendencia. Mas adelante veremos aparecer el mis
mo suceso histórico con las guerras de Sertorio y 

. de César contra los hijos de Pompeyo. Veremos, 
ó hablando mas apropiadamente, continuaremos 
viendo como la sangre y Jos tesoros de Andalucía 
se gastan en contiendas estradas al interés de la 
independencia del suelo andaluz.

¿A qué podemos atribuir este hecho particular; 
hecho constante que aparece con la misma intensidad en 
todos los tiempos de la historia de Andalucía^ ¿Son los 
andaluces, menos belicosos, menos amantes de su 
independencia, y menos entusiastas por conservar 
su libertad? Si se nos prueba que si, renunciaremos 
á toda discusión por ociosa acerca de este punto. 
Si se nos dice que no, preguntaremos ¿cómo se es- 
plica, pues, esa facilidad que encontraron todos los 
pueblos estrangeros, algunos de raza, origen, ca
rácter y costumbres opuestas constante y obstina
damente al carácter andaluz, para establecerse, 
permanecer, desarrollarse y fundar un imperio de 
largos siglos de duración en su suelo? ¿Fue porque 

■ aquellos pueblos estrangeros tuvieron una fuerza 
irresistible asimilativa, ó porque los andaluces son 
naturalmente asimilables?

Nosotros creemos en el segundo estremo de la 
proposición; es decir, que su carácter es esencial-
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mente asimìlal)le; pero no á la barbarie, sino á la 
civilización; no á las razas que pueden despojarle 
de sus tesoros de inteligencia é imaginación, sino á 
los que pueden aumentar el caudal de esa misma 
inteligencia.

Hemos visto á los turdetanos y tartesios vivir la.r- 
gos siglos en fraternal armonia con los fenicios, ra
za de hombres ilustrados que mejoraban la condi
ción moral y material de los pueblos con quienes 
se aliaban; mirar con ojeriza é instintiva repulsión 
á los cartagineses, mercaderes sin entrañas, cuya 
política egoista no tenia mas fm que la esplotacion 
del suelo donde asentaban la planta; unirse á los 
romanos, raza de carácter levantado, para espulsar 
á los cartagineses, y ahora los estamos viendo con
vertirse lentamente en romanos, porque los roma
nos llevan al frente de sus legiones, y bajo las álas 
de sus águilas vencedoras, tesoros de cultura y ci
vilización, gérmenes de prosperidad y de grandeza 
que han de hacer de la Hética un fiel remedo de la 

' Roma de los cónsules y de los buenos emperadores.
Mas adelante veremos á los pueblos andaluces 

asistir, cruzados de brazos, á la gran catástrofe que 
sepultó en la corriente del Guadalete á los bárba
ros,que desde Ataúlfo hasta Rodrigo, vejetaronen 
Andalucía entre las ruinas de los monumentos ro
manos, y á seguida vivir tranquilos y resignados 
bajo la dominación de los árabes ese pueblo refina
damente culto, sábio, humano, industrioso, agri
cultor, navegante y guerrero, que brilló con luz 
propia y la irradió en medio de la caliginosa oscu-
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ridad de los primeros siglos feudales. Mas adelan
te todavía, los veremos despertar de su letargo, es
tirar sus entumecidos miembros y desnudar la es
pada, al oir el grito de guerra lanzado por las hor
das de la Mauritania, que vinieron á España á sus
tituir la civilización de Bagdad, Damasco y Córdo
ba con la barbàrie de la cordillera del Atlas, y no 
volverla á envainar hasta que la grande tras forma
ción operada por la civilización cristiana se hubo 
completado en España, plantando el estandarte de 
la cruz sobre la torre de la Vela de la Alhambra de 
Granada.

Mas no anticipemos los sucesos, y volvamos á 
nuestra narración.

El año 135 antes de J. C. los pretores de la Bé-
que habian sido restablecidos en 167, cuatro 

a,ños después de haber sido abolidas las premuras, 
cansados de oir los clamores que levantaban en el 
territorio de su gobierno las frecuentes correrías de 
los lusitanos , verificaron algunas espediciones allen
de el Guadiana, para intimidar á aquellos audaces 
salteadores cuyas poblaciones y campos incendiaron 
y talaron.

Irritados los lusitanos, juraron tomar ejecutiva 
y ejemplar venganza. Al efecto reunidos en cre
cido número cruzaron el Guadiana y se derramaron 
como un,; torrente asolador por las fértiles comar
cas déla I|¿tica bañadas por las aguas de aquel rio. 
Salióles al encuentro el pretor Manlio Calpurnio, 
mas fué completamente derrotado. Vencido este 
primer obstáculo y alentado con su reciente victo-
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ria, Púnico, caudillo del ejército vencedor, atravesó 
la Turdetania y llegó, sin que los romanos se atre
viesen á interceptarle el paso, hasta los muros de 
Asta (Jerez de la frontera) cuyo sitio emprendió 
ejecutivamente. Desgraciadamente para los lusita
nos, el precursor de Viriato fué herido mortal
mente, y el ejército falto de caudillo, levantó el 
cerco y repasó el Guadiana.

El año 154 antes de J. C. tuvo principio la 
guerra de N umancia, originada por la indignación 
que causó á muchos pueblos de la Celtiberia la in
fracción por los romanos de un tratado celebrado 
poco tiempo antes con el pretor Graco. Muchos 
pueblos del interior y los inmediatos al Pirineo,, 
hacia el Norte, formaron alianza para combatir á 
los romanos.

El año siguiente. Quinto Fulvio Nobilior, uno 
de los cóns^iles nombrados para el gobierno de Es
paña, puso ej primer sitio á N u m a k c ia . Mas tuvo 
que levantarlo atropelladamente antes de formali
zarlo, por haber perdido una batalla campal en la 
que dejó 4,000 hombres muertos sobre el campo.

Fulvio se retiró á pocas millas de la plaza, y se 
encerró en un campo atrincherado, esperando re
fuerzos y la buena estación para abrir una nueva 
campaña.

El año 152 antes de J. C. el Senado envió á la 
España citerior el cónsul Claudio Marcelo con cre
cidos refuerzos y poderes para ajustar un tratado 
de paz con los numantinos. Celebróse el tratado á 
satisfacción de las partes; mas no tardó en ser que-
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brantado á resultas de la general indignación que 
produjeron la vandálica conducta del cónsul Lucio 
Licinio Lúculo, que saqueó los campos y ciudades 
españolas para enriquecer el tesoro público roma
no, y principalrnente el suyo, y por la pérfida ale
vosía del pretor de la España citerior, Sergio Sul- 
picio Galba, que mandó pasar á cuchillo 9,000 lu
sitanos que se habian rendido fiados en la palabra 
de un general romano.

Roto el tratado, renovóse aquella formidable 
alianza de los pueblos celtíberos, que pocos años 
antes hicieron temblar á Roma.

En tanto que por el centro y hacia el norte de 
la península, se formaba aquella tempestad que 
había de amenazar con un naufragio la grandeza y 
el poderío romano; hácia el poniente brillaban los 
relámpagos de otra no menos asombrosa tempes
tad, que á unirse con la primera hubiera anticipa
do algunos siglos la destrucción de la que se llamó 
la Señora del mundo.

Entre los pocos prisioneros que se salvaron de 
la cobarde carnicería decretada por Galba, encon
tróse VmiATO, á la sazón oscuro soldado de la in
dependencia española, que comenzó á darse á co
nocer pregonando por todos los cantones de la Lusi- 
tania la negra perfidia de los romanos y predicando 
la guerra santa de la emancipación.

Así tuvieron comienzo aquellas dos memorables 
guerras, llamada la una de los Salteadores, y la 
otra de Numancia, por los historiadores romanos: 
guerras sin ejemplo en los fastos de la historia del
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mundo, que hicieron necesario el eínpleo de todm 
las fuerzas de la grande república, y que fueron las 
mas costosas en hombres y en dinero de cuantas 
sostuvo en el discurso de los siglos.

Lo mas admirable del suceso, lo que le distin
gue entre todos cuantos acontecimientos análogos 
registran los anales del mundo, es que la primera 
fué sostenida por espacio de doce años, por un 
hombre oscuro, montaráz que á fuerza de gènio y 
perseverancia logró trocar su nombre de gefe de 
bandoleros, por el titulo de gran general, en un si
glo que se envanecía de haber visto nacer á Esci- 
pion y Aníbal; y la segunda mantenida durante 
veinte años, sin el auxilio de los dioses, semidioses 
y héroes homéricos, por 10,000 guerreros encerrados 
en una ciudad, cuyos sitios, forman una epopeya 
real, mil veces mas resplandeciente que la fábula 
seductora al sitio de Troya.

Los límites en que debemos permanecer encer
rados, nos obligan á condensar los detalles de tan 
memorables acontecimientos, tocando como de pa
sada el suceso de la guerra de Numancia, y esten- 
diéndonos un poco mas sobre los de la de V ir ia t o , 
dado que la Bdtica fué el principal teatro de las 
grandes hazañas del héroe perfectamente histórico 
que inmortalizó el nombre lusitano.

Al grito de venganza lanzado por el pastor sal
vado providencialmente de las garras de la hiena 
romana, vespondieron 10,000 hombres, resueltos á 
dar cumplida satisfacción á los manes de sus her
manos. Con ellos penetró V iria to  en la Turdetania,
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(año 1.47 antes de J. C.) de donde fueron recliaza- 
dos por el pretor Vetilio, que los persiguió hasta 
dejarlos encerrados en Tríhola (hacia Águier de 
Beira). Disponiendo estaba el pretor el sitio de la 
plaza, cuando V ir ia t o , rehecho y reforzado su 
ejército le presentó la batalla. Larga y porfiada fué 
la refriega^ mas al fin los romanos quedaron com
pletamente vencidos, dejando 4,000 hombres ten
didos en el campo, y mayor húmero de prisioneros 
en poder del enemigo. El pretor Vetilio quedó en
tre los primeros.

Los restos del ejército romano, en número de 
unos 6,000 hombres, se refugiaron en desorden en, 
Tarteso (cerca del estrecho de Gibraltar) donde se 
fortificaron temiendo verse acometidos de nuevo, 
por los lusitanos. .

El año siguiente, el pretor Cayo Piando, suce
sor de Vetilio, buscó y acometió á V ir ia t o , que se 
encontraba guerreando en la Carpetania. Vencióle 
el caudillo lusitano en un encuentro parcial. Satis
fecho con este nuevo triunfó, y no juzgando, aca
so, el país á propósito para sostener la campaña con 
éxito ViRUTO repasó el Tajo, y llegó á  cortas jor
nadas sobre Ebora en cuyas cercanías tomó posicio
nes, sabedor que elpretor le seguia deseoso de ven
gar su reciente descalabro.

A los p oco s dias avistáro nse am bos e jército s, y 
em peparon, en una esp aciosa lla n u ra , u n a  verda
dera b atalla cam pal; la  p rim era en que V ir ia t o  pu
so-de m anifiesto sus dotes de co n su m ad o  g e n eral. 
A lo acertado de sus d isp o sicio n es, á  la  in te lig e n -
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da con que supo aprovechar las faltas de su enemi
go, á la buena elección de sus posiciones, á su de
nuedo, y á la confianza que supo inspirar á sus sol
dados, debió la señalada-victoria de Ébora, que pu
so su nombre á la altura de los grandes capitanes 
de la Ilepüblica romana.

Vencidos, y mas que vencidos desmoralizados, 
los romanos repasaron en desorden el Guadiana, y 
se encerraron en las plazas fuertes de la Beturia, 
fronteriza á la' Lusitania, dando por terminada la 
campaña de aquel año, sin embargo de encontrar
se mediado el verano.

Desde la batalla de Evora, la guerra entró en 
condiciones mas ajustadas al arte militar de aque
llos tiempos. Cesó el sistema de las sorpresas, em
boscadas, rápidas irrupciones ya en la Bética ya en 
la Lusitania, y los romanos no volvieron á llamar
la de los salteadores, visto que tenian á su frente un 
verdadero general. Viriato introdujo en su ejérci
to, una organización y disciplina tan perfecta, que 
pudo medirse de poder á poder y en campo abierto 
con los capitanes romanos, á quienes ya no esperó 
en sus atrincheramientos y reparos naturales, sino 
que los buscó y venció cuantas veces llegó á las 
manos con ellos.

Así que dos años después (144) atei’rado el Se
nado y sobresal|ada Roma al ver vencidos uno des
pués del otro á los tres Pretores que se sucedieron 
en el gobierno de la España ulterior, después de la 
derrota de Piando, resolvió hacer un supremo es
fuerzo para lavar la afrenta que á su gran nombre
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infería un oscuro gefc de salteadores.... Al efecto en
vió á España, con 15,000 infantes y 2,000 caballos, 
á Fabio Emiliano, hermano de Escipion el Africa
no, que acababa de ser nombrado cónsul.

Llegado á la Bética Fabio puso sus reales en 
Urso (Osuna), punto perfectamente elegido puesto 
que desde él podía acudir en el mismo espacio de 
tiempo á, la defensa de cualquiera dé las regiones 
importantes de la Bética, que se viera amenazada 
por las armas de Viriate. En tanto que se reunian 
en Urso al ejército que'trajo de Roma, las legiones 
existentes en la Ulterior, y que se allegában formi
dables recursos para abrir una campaña decisiva, 
Fabio se dirigió á Cádiz para implorar la protec
ción de 'Hércules, en su templo, en favor de las ar
mas romanas.

En tanto que el cónsul ofrecía sacrificios so
bre el ara de la divinidad fenicia. Viriate, noti
cioso de los proyectos del romano, y juzgando hu- 
millaate para su fama esperar el ataque del enemi
go, tomó la ofensiva y penetró en la Bética al fren
te de un numeroso ejército con el que atacó brio
samente al lugar-teniente de Fabio en su mismo 
campamento de Urso. Una completa victoria coro
nó la atrevida maniobra del caudillo lusitano. Sin 
embargo, su resultado no fue decisivo, puesto que 
Fabio regresó aceleradamente de Cádiz, reorgani
zó su ejército y emprendió una campaña que fué 
una sèrie continuada de triunfos para las águilas 
romanas. Viriate, derrotado por primera vez, aban
donó el suelo de la Bética, y fuese á atrincherar
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en las inmediaciones de Évora, donde reunió un 
nuevo y formidable ejército para vengar la pasada 
derrota.

Terminados los preparativos, el año siguiente 
abrió la campaña por la Beíuria, y llegó arrollando 
todos los obstáculos hasta la Turdulia, cerca de cu
ya capital, Córdoba, encontró al ejército de Fabio, 
á quien derrotó en batalla campal; los fugitivos se 
encerraron en la ciudad, donde el caudillo lusitano 
los tuvo estrechamente bloqueados.

La proximidad del invierno le obiigó á retirarse 
á sus cuarteles en la Lusitania. Llegada la prima
vera del año 142, Viriato vino á buscar á los roma
nos en la Bética, y dió comienzo á la campaña apo
derándose de cuatro ciudades llamadas por los his
toriadores romanos, Jesuela, Escadia, Obolcula y 
Buccia, cuya situación geográñca no se ha podido 
ñjar, si bien el sábio Masdeu las supone en la par
te oriental de la Turdulia, y supone sean las co
nocidas hoy por Martos, Porcuna y Baeza. Nos 
sentimos inclinados á ser de la opinión del erudito 
jesuita, fundándonos en que la región de la Bética 
poblada por los turdulos fué donde en todos tiem
pos los lusitanos llevaron mas frecuentemente sus 
armas, ya fuese por la mancomunidad de origen, 
ya porque la riqueza y fertilidad del suelo y lo es
cabroso del terreno les ayudase á hacer la guerra 
con éxito.

En el mismo año el cónsul Serviliano, sucesor 
de Fabio Emiliano, puso sitio á la ciudad de Eri&a- 
m, cuya situación es completamente desconocida
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á los geógrafos modernos; Viriato acudió acelera
damente en socorro de la plaza, atacó á los roma
nos en su campamento, les obligó á levantar el 
cerco, y á retirarse poco menos que á la desbanda
da. Púsose en persecución de los fugitivos, y ma
niobró con tanto acierto y conocimiento del terre
no, que los acorraló en un estrecho desfiladero, 
donde cortada la retirada, y envueltos por todas 
partes, los romanos tuvieron que capitular bajo las 
condiciones que les impuso el vencedor. Condicio
nes que se redujeron, en sustancia, á que se man- 
tendrian en sus posesiones anteriores, cuyos limi
tes no habrian de salvar sinó en el caso de ser ata
cados.

Este convenio parece revelar, que Viriato fati
gado ya de tan prolongada guerra, y conceptuán
dose suficientemente fuerte para tener asegurada 
la independencia de su pais, pensaba en organizar- 
lo para disfrutar de los beneficios de la paz, des
pués de haberlo organizado para vencer todos los 
trances de la guerra.

Según afirma Apiano, el Senado de Roma rati
ficó el tratado.

Pero la fé romana tuvo en España no poco de 
fé púnica, según lo demostraron varios otros he
chos posteriores. Así fué, que en el año 140, Q. 
Servilio Cepion, sucesor de Serviliano, autorizado 
por el Senado, se apresuró á romper el tratado, 
pretestando que era humillante para su patria. En 
su virtud, penetró en la Lusitania al frente de un 
numeroso ejército y sorprendiendo á Viriato, qué
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descansaba en la fe de los tratados, taló los cam
pos, saqueó las poblaciones y lo llevó todo á san
gre y fuego. Por uno de esos azares de la fortuna 
bastante frecuentes en la guerra, Viriato, hasta en
tonces vencedor, no pudo contrarestar en aquella 
Ocasión el empuje de las águilas romanas, y pidió 
la paz al cónsul. Cepion recibió los enviados del 
caudillo lusitano y estipuló con ellos las condicio
nes de un infame asesinato.

De regreso á su campamento, ya muy entrada 
la noche, los vendidos pidieron ser introducidos en 
la tienda del general, y hallándolo dormido, le des
pedazaron el corazón á puñaladas.

Con la muerte de Viriato, terminó aquella me
morable guerra llamada por algunos historiadores 
romanos, dé los Salteadores, y por otros, el primer 
terror de Roma. A merecer la primera calificación, 
la vergüenza seria para la gran República que se 
humilló á los pies de un bandido. Creemos mas 
exacta la segunda, puesto que la que aspiraba á 
dar leyes al Universo, tuvo que enviar, para ahu
yentar su terror, el único general que podia termi
nar la guerra y salvarla del aprobio de la derrota;
el ASESINATO.

Boma respiró, y con Roma también respiró la 
Bélica, cuyo suelo fué, como dejamos dicho ante
riormente, el principal teatro de las hazañas del 
héroe cuyo nombre es una de las mas espléndidas 
glorias militares de España.

Es verdaderamente lamentable, y sobre todo 
para el asunto que traemos entre manos, que la
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Mstoria no nos haya conservado una relación fiel, 
estensa y detallada de las campañas de Viriato en 
Andalucía. Descritas estas á grande rasgos por los 
romanos, mas atentos á ensalzar las glorias de su 
propio pais, que las de aquellos que sometieron 
por la fuerza de sus armas, se limitan á narrar los 
hechos militares mas importantes, descuidando 
con iiijustificable abandono todos aquellos que se 
refieren á la organización religiosa, social y políti
ca de los pueblos de la Bética; de tal manera, que 
solo por conjeturas se puede rastrear tal cual he
cho que arroja una tenue luz sobre puntos cuyo 
conocimiento lato es indispensable para escribir la 
historia crítico-filosófica de ún pueblo.

Así es que la observación se confunde, y la aten
ción critica se desvanece, cuando sin tener á la vis
ta otros datos que aquellos que suministran los es
critores de aquellos tiempos-, el historiador de los 
nuestros se empeña en buscar las causas, ó espli- 
car el fenómeno que presenta un pueblo altivo é 
independiente de suyo, haciendo causa común con 
sus dominadores para rechazar la libertad que le 
ofrece otro pueblo de su mismo origen, de su mis
ma raza, habitante del mismo territorio y unido á 
él por los lazos de la sangre, de la fraternidad y de 
la mancomunidad de intereses de una idéntica na
cionalidad.

En efecto, basta un poco de atención en el estu
dio de ia historia de aquel período de la española, 
para sentirse herido por la siguiente observación: 
¿Cómo se esplica que una región vastísima de la
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Península, habitada en parte por un pueblo de ori
gen lusitano, no se haya unido á estos para recha
zar la dominación romana? ¿Pué temor de la der
rota, ó el de remachar las cadenas con que el es- 
trangero la tenia aprisionada? No, porque la yíc-  
toria coronó todas las empresas d.e Viriato en la 
Bética. ¿Fue conciencia de su debilidad y flaque
za? Tampoco, puesto que podia contar con un po
deroso aliado que le diera suñciente aliento para 
conquistar su independencia. ¿Fué miedo, debili
dad, afeminación, falta de energía y hábitos guer
reros? Menos, puesto que contra tan humillante 
suposición alzan la voz Astapa, los campos de Sé
cula, la defensa de Oringis (Jaén), las ruinas de Caz- 
lona,. la destrucción de Uliturgo, y cien memorables 
sitios y batallas en las cuales mostraron los turde- 
tanos, túrdulos y Beturios, en lucha con los fenicios, 
cartagineses y romanos un heroismo que en nada 
cedia al de los lusitanos y celtíberos. ¿Qué fué, 
pues, si no fué temor, flaqueza ni falta de hábitos 
militares?

Este es un secreto que guarda todavía la histo
ria, porque lo guardaron los escritores romanos. 
Solo nos queda el hecho seco, árido y descarnado, 
sobre el cual seria temerario hacer conjeturas con 
la pretensión de hacerlas pasar por verdades: el 
hecho de haber sido la Bética. hostil sistemática
mente á la Lusitania. Vemos á Viriato formar 
alianzas con los carpetanos y con los celtiberos, 
para lanzar álos romanos de la Península, pero ni 
una sola vez entran los pueblos de la Bética en
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aquellas alianzas. Las campañas del pastor general 
tienen todo el carácter de correrías en este suelo; 
son á manera de un torrente cuyas aguas se des
bordan todos los años por los campos de la Bética 
durante la primavera y el estío, y que retroceden 
hácia su origen cuando se aproxima el invierno. 
No conserva un palmo de terreno aquende el Gua
diana después de sus espléndidas victorias, ni fun
da nada estable sino el recuerdo de su glorioso 
nombre.

¿Quién duda que si á la alianza lusitano-celtí
bera se hubiese unido la Bética, la dominación ro
mana en España hubiera terminado por los años 
140 antes de J. C.?

¿Por qué no se efectuó esta a lia n za  reclam ada  
por el interés de la patria co m ú n  y  por el irresisti
ble sentim iento de la  independencia?

A j uicio nuestro, porque en aquellos tiempos en 
que no existía espíritu de nacionalidad, sino de lo
calidad, los andaluces, viéndose obligados á elegir 
entre la dominación de los lusitanos, pueblo semi
bárbaro á la sazón, y la de los romanos, pueblo sá- 
bio é ilustrado, cuya cultura se acomodaba á la ci
vilización de la Bética, optaron necesaria y fatal
mente por esta última, obedeciendo, si se nos per
mite la frase, á la ley de la atracción molecular.

Mas dejemos la forma critica, faltos de datos 
suficientes para esplicar un hecho envuelto todavía 
en la oscuridad de los primeros siglos históricos de 
Andalucía, y volvamos á la narrativa, visto que 
esta es la que adoptaron los escritores romanos que
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nos hablan de las cosas de España en aquellos 
tiempos.

H em os dicho anteriorm ente, que con la m uerte 
de ViRiATo, Roma respiró; y  ahora habremós de 
agregar que fue por poco tiempo.

En efecto; alzóse muy luego hacia el norte de 
la península Ibérica, un tremendo vengador del 
cobarde asesinato del héroe lusitano. Este venga
dor no fue un pueblo numeroso, iii un Estado prepo
tente, ni un ejército formidable ni un general que tu
viera encadenada la victoria á su bandera; fué una 
pequeña ciudad abierta á todos los vientos, franca 
para todas las embestidas, sola, aislada en medio 
de pueblos postz’ados y desangrados por un con
quistador siempre victorioso, huérfana, en fin, y 
siir otro escudo ni mas defensa que el gran corazón 
de sus escasos habitantes para resistir el incontras
table empuje de la nación mas temida y respetada 
de la tierra.

Bosquejemosrápidamenteestehechosin ejemplo 
en los fastos de la historia universal: reavivemos 
con su recuerdo la llama nunca apagada del patrio
tismo español, y conmemoremos una vez mas el 
simpar heroísmo de un puñado de hombres, que . 
luchando por su libertad sembraron tal terror en 
la gran república de los tiempos antiguos, que su 
Senado, árbitro del mundo, tuvo que -sortear las 
legiones que formaron los últimos ejércitos envia
dos á combatir contra seis ú ocho mil ciudadanos 
ausnados para la defensa de su libertad.

E l m ism o año de la  m uerte de V iriato, los ecos
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del Duero, del Ter y de las enriscadas escabrosida
des qne forman el término del pequeño pueblo de 
Garay, en nuestros dias, repitieron asombrados el 
grito de independencia lanzado al viento como una 
provocación, por los habitantes de N u m a k c i a , ame
nazados |por las águilas romanas que acababan de 
avasallar toda la celtiberia á escepcion de aquella 
ciudad y de la de Termintia.

El cónsul Q. Pompeyo Rufo recojió el guante, 
y fue á acampar con 32,000 infantes y 2,000 caba
llos delante de la ciudad. Numancia no solo resistió 
gallardaniente el ataque, sino que le obligó á le
vantar el sitio, y áretirarse á invernar á sus cuarte
les después de ajustar una paz que fué una pérfi
da asechanza puesta á la generosidad de los nu- 
mantinos, que sin duda no esperaban ver revivir 
entre los romanos la fé púnica de los cartagineses.

El año 138 antes de J. C. el cónsul Popilio Se
nas sucesor de Pompeyo, vino á España con pode
res del Senado para romper el tratado celebrado el 
•año anterior. Puso nuevo sitio á la ciudad, mas fué 
■completamente derrotado.

En 137, C. Hostilio Mancino fué vencido en bar- 
talla campal por los numantinos, y tuvo que reti
rarse en desorden. Perseguido sin trégua por los 
Vencedores que en número de 4,000 salieran deja 
plaza, acabó por encontrarse en situación tan com- 
^ometida que tuvo que capitular bajo las condi- 
iCiOnes que plugo al vencedor imponerle. La capitu
lación de Mancino tuvo la misma suerte que el laa- 
tado ajustado por Pompeyo Rufo; es decir, fué de-
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saprobada por el Senado Eomano, después que sus 
ejércitos hubieron obtenido los beneficios de la capüula- 
cion.

Seis meses mas tarde vino en reemplazo de 
Mancino el cónsul Emilio Lépido, que no logró 
conseguir, á pesar de sus esfuerzos, yentaja alguna 
sobre los numantinos.

En 136, Lucio Furio Philon se acercó con un 
numeroso ejército á la plaza; mas se retiró sin atre
verse á embestirla. En 135, Calpurino Pisón tomó' 
ejemplo de la prudencia del cónsul su antecesor, y 
retrocedió á tomar cuarteles de invierno en la Car- 
petania.

El año 134 antes de J. C. la pequeña ciudad de 
Numancia, defendida ya solo por unos 4,000 hom
bres, aparecia mas grande que Roma. Seis cónsu
les hablan tenido que inclinar las águilas romanas 
delante de las tapias que defendían la plaza, y seis 
ejércitos habían Vuelto las espaldas flajelados por 
un puñado de numantinos.

A la vergüenza de tan repetidas derrotas, suce
dió elteror; el s e g u n d o  t e u r o r  d e  R o m a . . . . .  ¡De Ro
ma vencedora de AntiOco el G-rande, de Cartago, de 
Corinto, de Macedon^a, de la Grecia , toda, y del 
Asia menor! ¡De Roma, árbitro á la sazón de las 
grandes monarquías del Egipto y de la Siria!

• El Senado, pues, comprendiendo la suprema 
necesidad de cegar la estrecha boca de aquella pro
funda cima donde durante tantos años se venían 
sepultando fatalmente sus legiones, sus tesoros, su 
dignidad, su orgullo y  su grandeza, fijóse ansioso
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de encontrar quien levantase su honrra yacente á 
lospiés délos numantinos, en Esci pión Emilio, el 
vencedor de Cartago; y encomendó á este gran ca
pitan, que habia tardado cuatro años en apoderarse 
de la rival de Roma, poblada con 700,000 habitan
tes, la àrdua empresa, de someter una población 
que contaba 4,000 defensores.

Un año invertió Escipion en restablecer la dis- • 
ciplina en los soldados romanos, desmoralizados por 
las frecuentes derrotas que habían sufrido delante 
de los muros de Numancia, y por los hábitos de 
lujo, molicie y desenfreno que habían contraido en 
un país que les ofrecía para su regalo, sino las se
ductoras maravillas del arte, los ricos dones de una 
naturaleza privilegiada; al mismo tiempo se afanó 
en allegar los formidables recursos que conceptua
ba necesarios para formalizar el sitio de un pueblo 
abierto, que debía poner á prueba su genio militar.

Llegada la primavera del año 133 antes de 
J. C., segundo de su consulado en la España cite
rior, Escipion acampó delante la plaza con un ejér
cito de 60,000 hombres, compuesto de soldados 
veteranos. A pesar de la inmensa superioridad en 
todos los medios de ataque, e|̂  prudente capitan no 
quiso fiar el éxito de la empresa al trance de una 
batalla ni á las contingencias de un asalto, y apeló 
para rendir á Numancia, á un medio que si no de
bía manchar su memoria, como manchó la de Ge- 
pion el asesinato de Viriato, debía oscurecer los 
laureles de Cartago.

Kecurrió al hambre.
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Al efecto, bloqueó tan estrechamente la ciu

dad, y la incomunicó de tal manera con el esterior 
que no le fué human,amente posible recibir socor
ros de ninguna especie por tierra ni por el rio; en 
tanto que un formidable tren de batir, compuesto 
de balistas catapulcas y todos cuantos ingenios de 

^ s ta  especie conocia el arte militar antiguo comba
tían la plaza sin cesar. En vano intentaron los nu- 
mantinos romper con furiosas salidas la inquebran
table cadena que los oprimía; las defensas de la lí
nea de circunvalación hicieron inútiles sus heroi
cos y desesperados esfuerzos. Al fin debilitados por 
el hambre, diezmados por las espadas y armas ar
rojadizas de los enemigos y sin esperanzado socor
ro próximo ó remoto, se resolvieron á pedir capi
tulación. Al efecto, enviaron diputados al general 
romano para proponerle las dictase cual cumplía al 
valor de aquellos héroes, y á la fama del capitán á 
qnien cabla la gloria de haberlos sojuzgado. El ro
mano contestó que no recibía ni imponía mas con
diciones que la entrega á discreción.

Sabida tan fria é inhumana respuesta, los nu- 
mantinos, viéndose en la ineludible necesidad de 
elegir entre una muerte inmortal y una esclavitud, 
afrentosa, no vacilaron un momento en hacer la 
elección. Reuniéronse en el centro de las ruinas de 
la ciudad que fué Numancia, y después de incen
diar los pocos edificios que todavía permanecían en 
pié, diéronse muerte los unos á los otros con la es
pada y con el veneno. Ni uno solo sobrevivió á la 
pérdida de su libertad........
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Cuando el cruel vencedor penetró en la plaza, 

su planta solo profanó cadáveres medio sepultados 
entre los escombros y las cenizas de la ciudad que 
fué durante nueve años, el terror de Roma.

El Senado concedió á Escipion los honores del 
triunfo, y agregó á su título de Africano el de Nu- 
mantino. * 9

Y, sin embargo, Escipion no tomó á Numancia, 
sino un inmenso sepulcro; grandioso panteon la
brado por las manos de los mismos héroes que se 
sepultaron en él.

Así terminó á los 20 años aquella maravillosa 
epopeya que se llamó. La guerra de Numancia. Dra
ma heroico cuyas palpitantes escenas no han cesa
do un momento de conmover á la humanidad du
rante los cuarenta siglos que van trascurridos des
de el dia en que se verificó su desenlace; poema 
inmortal, en fin, cuyas primeras estrofas fueron 
Sagunto, en la Tarraconense, Astapa, en la Bética, 
y que España continuó escribiendo en Calahorra, 
en Gerona y en Zaragoza.

Sin el testimonio de Polibio, contemporáneo de 
los sucesos y amigo de Escipion el Africano, y del de 
Apiano, historiadores ambos de merecido crédito, 
tomaríamos el sitio de Numancia, por una asom
brosa y conmovedora fábula inventada para oscu
recer el sitio de Troya!

En efecto, no es necesario un examen muy pro
fundo, para conocer que Numancia fué á Roma en 
aquellostiempos.lo que la repúblicadeAndorraesal 
imperio francés en nuestros dias. Ahora bien, ¿cabe
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en cerebro humano que este microscópico Estado 
pudiera resistir durante nueve años, qué decimos, 
durante nueve minutos, á los conquifetadores de Se
bastopol, y vencedores de Magenta y Solferino? Y, 
sin embargo, esto es lo que hizo en la misrna des
proporción de poder y de recursos, hace cerca de 
2000 años, Numancia, resistiendo á la orgullosa y 
prepotente Eepública que aspiraba á^avasallar el 
mundo, y venciéndola moralmente, puesto que la 
superó en heroísmo, lealtad y pundonor.

Numancia viva, fué el espanto de Roma; des
truida faé su afrenta. Los que dejaron reducir á 
escombros la inolvidable Sagunto, no debieron pa
sar el arado sobre la inmortal Numancia. Los ro
manos dieron comienzo á su dominación en Espa
ña, arrasando Astapa é Illuturgo en Andalucía, y la 
establecieron definitivamente destruyendo á Nu
mancia en la Celtiberia. Afortunadamente para la 
memoria de aquel gran pueblo, vemos aparecer á 
través del humo de las hogueras que redujeron á 
cenizas las ciudades mas heroicas del mundo, cien 
y cien soberbios monumentos literarios ó de piedra 
con los cuales la grandeza romana enriqueció á 
España, su provincia predilecta.
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V.

L a Bética, desde la destrucción de N umancia, 133 
AÑOS antes de J .  C,, hasta La MUERTE DE SerTORIO,

La situación pacifica en que se encontró la Bé
tica después de la muerte de Viriato, se consolidó 
con la destrucción de Numancia. No fué ciertamen
te de larga duración este período, pues apenas si 
contó 35 años; mas fué aprovechado para la pros
peridad de la provincia exenta del terror que en el 
resto de la Península, y señaladamente en toda la 
Celtiberia produjo el último triunfo de las armas 
romanas.

Difícil nos seria indicar por qué medios alcanzó 
aquella prosperidad, ni qué- circunstancias la ca
racterizaron. Puntos son estos sobre los cuales los 
historiadores romanos guardan un completo silen
cio; pero ¿juzgar por las descripciones que nos 
dejaron de los festejos y honores que se decretó á 
si mismo, en Córdoba, por los años de 76 el ancia
no Metelo, después de su ilusorio triunfo sobre Ser-
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torio, en Calahorra, es indubable que las bellas ar
tes, producto de la paz y de la cultura, alcanzaron 
en la Bética un grado notable de adela;ito, como 
mas adelante veremos.

El período de paz cuyos límites acabamos de 
indicar, fué interrumpido por un suceso cuya res
ponsabilidad no debe recaer sobre los habitantes de 
la Bética, sino sobre el Senado Romano, cuya polí
tica imprevisora en aquella ocasión, fué causa de 
disturbios, que si bien no constituyeron al país en 
un estado de guerra violenta, originaron perturba
ciones parciales que hicieron necesario el empleo 
de la fuerza para su represión.

Veamos como.
El mismo año de la destrucción de Numancia, 

el Senado deseoso de mantener en la obediencia un 
país al que no podia renunciar, por mas que le fue
ra muy costoso, estimó oportuno, para los fines de 
sus proyectos ulteriores, hacer una nueva división 
política de la España; al efecto subdividió las dos 
grandes divisiones citerior y ulterior en diez distri
tos, que pudiéramos llamar militares, cuyo gobier
no y administración confió á otros tantos legados, 
dependientes de un cónsul. Como se vé, el sistema 
de ocupación niilitar prevaleció sobre el de civiliza
ción; se quiso hacer por las armas lo que er^ infi
nitamente mas factible por la palabra, el ejemplo y 
la enseñanza. Error lamentable que hemos hereda
do y conservamos en nuestros días, sin pensar en 
corregirlo á pesar de los frecuentes desengaños que 
nos ha hecho sufrir.
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Ignoramos qué parte correspondió á la Bética 
en el nuevo reparto político establecido por el Se
nado; peroles indudable que no debió quedar satis
fecha, puesto que protestó de ella en una forma 
que le costó bastante cara,, según vamos á demos
trar.

En el primer año del Consulado de Tito Didio 
(98 antes de 0.) los habitantes de Castulon, hoy 
cortijos de Cazlona en la provincia de Jaén, irrita
dos de los escesos á que se entregaban en la ciudad 
y en su distrito los soldados romanos, se confabula
ron con los vecinos de un pueblo inmediato, llama
do Jeriúon, y en una noche de invierno sorprendie
ron la guarnición durante su sueño, é hicieron una 
cruel matanza en ella. Entre los romanos que pu
dieron escapar á la venganza castulonense, encon
tróse el jóven S ertorio , gefe que mandaba la corta 
guarnición en calidad de tribuno. Este reunió los 
fugitivos,'y puesto á su cabeza volvió sóbrela 
ciudad, cuyos habitantes cojió desprevenidos y tra
tó con el mas despiadado rigor. Jgual suerte cupo 
á los Jeresianos. Tal fue el primer fruto que produ
jo en la Bética la nueva política adoptada por el 
Senado romano para pacificar y gobernar la Es
paña.

Elj^uceso en si, no fue de grande importancia, 
ó por mejor decir, no la tuvo fuera de la localidad 
donde aconteció; asi que no lo hemos citado para 
datar de él el período de las perturbaciones á que 
hemos aludido anteriormente, sino para hacer no
tar dos hechos que no deben pasar desapercibidos.
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El primero, que la supremacía concedida al ele
mento militar sobre el civil en la gobernación de 
los pueblos sometidos, es contraria á los intereses 
bien entendidos de los gobernantes y gobernados. 
La mejor política es aquella que se esfuerza en 
hacer desaparecer todo rastro de conquista, allí 
donde la dominación tiene ese carácter. El haber 
desconocido los romanos esta verdad, hizo correr 
rios de sangre en España, y sublevó contra su do
minación, muchos pueblos de la provincia mas ro
mana de toda la península Ibérica.

El segundo hecho notable que se destaca en el 
suceso de Castulon, es la primera aparición en los 
fastos de nuestra historia, de aquel hombre estra
ordinario que hizo de España la émula de Boma, 
desarrollando en ella el gusto por las ciencias, las 
artes, la literatura, lengua y ñlosofía de la grande 
República, en términos que llegó á dar celos á la 
que daba leyes al universo, y hasta el estremo de 
poder concebir en su elevada y magnánima inteli
gencia un pensamiento que Corneille espresó en el 
siguiente célebre verso:
Roma no está ya en Roma, sino donde está Sertorio.

No fué, pues, en Castulon, sino con Sertorio, 
donde realmente tuvieron ñn los años de paz que 
disfrutó la Bética después de la muerte de Viriate, 
y comienzo los de una época que no debe ser llama
da de perturbaciones, sino de gloria y grandeza pa
ra España. Época célebre, porque por primera vez, 
durante el eurso de los siglo, la sangre y los tesoros 
de nuestro suelo se gastaron en provecho de sus
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naturales y no del estrangero, si bien el resultado 
no fue el que podia esperarse atendida la magnitud 
del sacrificio.

La Bética, como siempre, y como no podia me
nos de suceder, tomo una parte activa en aquellos 
sucesos, muchos de los cuales tuvieron por teatro 
las regiones y pueblos que bañaba el Guadalquivir'

Reanudem os la narración.
Después del castigo impuesto á los cast'ulonen- 

ses y jeresianos. Sertorio fue destinado como cues
tor á la Galla cisalpina, donde se hizo notable por 
su valor.

Trascurrieron todavía algunos años de aparen
te calma en España, y de perfecta paz en Andalu
cía, hasta que en el 87, antes de J. C., estalló la 
guerra civil en Itália entre Mario y Sila; guerfa 
que se hizo séntir durante muchos años en la Pe
nínsula, acosada alternativamente por los proscri
tos de una y otra facción.

Sertorio, que siendo cuestor enlas Gallas, habla 
sfcudido con un cuerpo de galos en socorro de 
Roma, amenazada de volver á su primitivo humil
de origen, por la confederación de los pueblos de 
Italia, tomó una parte activa en aquellas sangrien
tas disenciones, que la historia conoce con el nom
bre de Guerra social, y se declaró por Mario, á cu
yas órdenes habla combatido contratos cimbrios 
en la célebre batalla de Vercelli (30 julio 101.) me
reciendo el aplauso de su general.

Mas adelante (el año 84) cuando Sila se apoderó 
de Roma y puso fin á las guerras Social y Civil, ha-
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ciéndose nombrar dictador y publicando aquellas 
horribles listas de proscripción que le hicieron mere
cer, de los historiadores de nuestros días, el nom
bre de Marat aristocrático, Serto rio pasó á España 
enviado por los partidarios de Mário, para propor
cionarse aliados y buscar un asilo á sus amigos.

Desde los primeros pasos en la península Ibéri
ca' del verdadero fundador de la España romana, los 
partidarios de Mário, pudieron conocer quetenian al 
fin un vengador. En efecto; muchos pueblos de la 
Celtiberia lo aclamaron por su caudillo, y muy lue
go, merced á su política generosa y altamente hu
manitaria, no menos que á su 'gènio organizador, 
se vio al frente de un ejército de 9000 hombres, y 
dé una escuadra de galeras armadas en el puerto de 
Cartagena, con cuyas fuerzas se preparó á resistir 
al sanguinario dictador de Roma.

Dábase allí demasiada importancia á cualquier 
movimiento insurreccional de España para que es
te pasara desapercibido; asi es que Sila envió para 
sofocarlo ejecutivamente un numeroso ejército al 
mando de uno de sus lugar-tenientes. Cayo Anio; 
quien cruzó á marchas forzadas las Galias, y llegó 
hasta los Pirineos, donde se vio detenido por Livio 
Salinator, enviado por Sertorio con seis milrhomr 
bfes para atajarle el paso. No atreviéndose Anio E 
forzar las posiciones del enemigo, recurrió á la 
traición. Salinator fue asesinado por uno de sus 
oficiales, y el ejército falto de caudillo se dispersó. 
Conceptuándose Sertorio en la imposibilidad de 
sostener la carópaña con las escasas fuerzas que le.
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habían quedado, se retiró al África dispuesto á 
aprovechar la primera coyuntura favorable para 
volver á la Península.

En tanto que los partidarios de Mário sufrían 
aquel primero y funesto descalabro en la España 
Citerior, los de Sila se entregaban á todo género de 
escesos en la Ulterior, y particularmente en la Bas- 
tulia, región la mas oriental de la Bética.

Cuenta Plutarco, que Marco Craso, hijo de Li
cinio Craso el vencedor de los Lusitanos, como se 
titulaba á sí mismo, viéndose obligado á huir de 
Roma para salvar su cabeza de la proscripción de
cretada por Mário contra los partidarios, de Sila, 
pasó á España, donde su padre dejara muchos ami
gos, en casa de uno de los cuales llamado Vibio 
Pacieco, español principal y acaudalado, recibió la 
mas generosa hospitalidad. Recelando ser descu
bierto por sus implacables enemigos, el jóven Cra
so se ocultó en una profunda cueva que, según 
opinion del erudito y diligente historiador Ambro
sio de Morales, existe entre Ronda y Gibraltar jun
to á la villa de dimena, y en ella permaneció cuL 
dad osamente oculto, si bien asistido con esmero 
por el generoso Pacieco, por espacio de ocho me
ses, hasta que muerto Cinna y proclamado Sila 
dictador, le fue dado salir de su lóbrego retiró, ar
diendo en deseos de celebrar el triunfo de su 
partido.

El primer uso que hizo de su libertad, fue,reu
nir el mayor número posible de aquellos pairtida- 
riós de Sila que como él habían sufrido los rigores
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déla proscripción, y con ellos y la gente allegadi
za que pudo reunir bajo su bandera, formó un ejér
cito de aventureros y merodeadores, con el cual 
trabajó en establecer en la Bética la autoridad del 
Dictador de Boma. Con este pretesto y con el fin de 
resarcirse de las grandes pérdidas que habia teni
do su familia durante el tiempo.de la proscripción, 
recorrió la tierra talando los campos y saqueando 
los pueblos, desperes de imponerles crecidas contri
buciones de guerra. Una de las ciudades que mas 
padeció en aquella vandálica y prolongada algarada, 
fuéMálaga, queelingrato y codicioso caudillo roma
no entregó á la merced de una desenfrenada sol
dadesca.

Todo el oro y plata que pudo recoger en su es- 
pedicion de bandido, lo reservó para su tespro par
ticular.

Así dió comienzo á su vida pública en Andalucía 
el célebre Marco Licinio Craso, triunviro mas ade
lante con César y Pompeyo, y prisionero el año 53 
antes de J. C. en la guerra contra los Partos, cuyo 
rey. Sureña, le mandó cortar la cabeza y echar oro 
derretido en la boca.

La brutal rapacidad de M. Craso en el país que 
lo habia abrigado generosamente, arrebató muchos 
partidarios á la causa de Sila, y los hizo amigos de 
los proscritos por el Dictador. Asi que muy pocos 
años después, el 81, cuando Sertorio, después de 
haber corrido las m,as estraordiñarlas aventuras, 
guerreando en África y en el Mediterráneo contra 
los soldados de Sila, se dirigió á España llamado
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por los Lusitanos, ansiosos de sacudir el insufrible 
yugo romano, fuele fácil hacer un desembai’co en 
las cercanías de Tarifa, entrar en la Turdetania que 
lo aclamó como su vengador, y reunir un ejército 
con el cual derrotó cuatro generales de. Sila, el úl
timo en las orillas del Guadalquivir, y hacerse due
ño de casi toda la Bélica y la fjusitania.

La fama de sus victorias le granjeó la admira
ción y la alianza de los pueblos ̂ de la Celtiberia, y 
muy luego se encontró Sertorio en situación de lu
char de potencia á potencia con el temible Dictador 
de Roma. Alarmado este con el jiro que tomaban 
los asuntos de España, envió un ejército al mando 
del pretor Lucio Domicio para restableder su auto
ridad; mas fue derrotado por Hirtuleyo, cuestor 
del de Sertoríi. Poco tiempo después, Manilio, 
pretor de la Galla narbonense pasó á España por 
órden de Sila, para vengar la derrota de Domicio, 
y tuvo la misma ó peor fortuna que su predecesor, 
pues fue batido tan completamente que se retiró 
casi solo á Lérida.

Tan continuas y ruidosas derrotas y la insur
rección que se iba estendiendo triunfante por todos 
los ámbitos de la península, anunciando el término 
de la dominación romana, obligaron á Sila á conñar 
á un general esperimentado la dirección déla guer
ra de España. En su virtud, envió al anciano Mé
telo Pío, general famoso que se habia labrado una 
de las primeras reputaciones militares de aquella 
época, en las guerras social j.civil que inundaron 
en sangre la Italia. A pesar de sus grandes dotes,
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iMetelo no fue mas afortunado que sus predeceso
res. Su pericia y celebrada prudencia se estrellaron 
contra el denuedo é impetuosidad de los soldados 
españoles, instruidos por Sertorio en el arte lie ha
cer la guerra asi de montañas como en campo 
abierto. Venciéronle en batalla campal, y mas tar
de le obligaron á lcvanta,r el sitio de Lacobriga, de 
cuyos muros se retiró en desorden dejando todos 
sus bagajes en poder del enemigo. Vencido Metelo, 
toda la España citerior se declaró por Sertorio.

Poco tiempo antes de la muerte de Sila, el cau
dillo romano-español recibió un poderoso refuer
zo. Perpenna, otro de los ilustres proscriptos por 
el Dictador, pasó déla Cerdeña, donde se habia 
mantenido oculto, á la Península Ibérica con ánimo 
de crearse en ella un partido áimitaóicn de Sertorio. 
Desembarcó en las costas de Levante con 20,000 
hombres, que apenas hubieron saltado en tierra, le 
abandonaron para incorporarse al ejército sertoria- 
no. Perpenna, á fuer de prudente, se puso á las 
órdenes del afortunado general.

Muerto Sila, víctima de una asquerosa enferme
dad (79), el Senado de Roma, restablecido en su 
esencia por el célebre Dictador, tomó á empeño 
destruir lo que llamaba los restos de la plebeya 
facción de Mario en España. Al efecto, envió con
tra ella con crecidos refuerzos, al jóven Pompeyo, 
á quien Plutarco llamó triunfador barbilampiño, y 
Sila dió el nombre de Grande, mucho antes de'que 
la historia le confiriese este titulo.

Ardiendo en deseos de justificar la confianza
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que el Senado habla depositado en él, el joven 
Pompéyo reunió ejecutivamente sus tropas á las 
de Metelo, y formó un ejército de sesenta mil sol
dados, veteranos de las guerras de Italia y España; 
con él abrió la campaña acudiendo en socorro de la 
plaza de Laurona (ignórase cual fuera su situación 
geógi-afica) sitiada por Sertorio. Ante aquellos mu
ros tuvo lugar el primer encuentro de los dos jó
venes caudillos; encuentro que fué fatal al discípulo 
de Süa, que sufrió una completa derrota perdiendo 
10,000 soldados y todos sus bagajes.

Vencidos Pompeyo y Metelo se retiraron á las 
faldas de los Pirineos, donde pasaron el invierno 
de aquel año, bloqueados por enjambres de guer
rillas españolas que los hostilizaban sin cesar en 
su campamento. Sertorio fue á invernar á sus 
cuarteles de la Lusitania.

Al despuntar la primavera del año 76, los beli
gerantes abrieron la campaña en la España Citerior 
y en la Ulterior simultáneamente. Sertorio y Per- 
penna la sostuvieron contra Pompeyo en la Celti
beria, y tonnaron, venciendo la obstinada resisten
cia de la guarnición romana, la importante plaza 
fuerte de ConlrcMa (hoy Trillo en la provincia de 
Guadal.ajara). Ilirtuleyo, lugar-teniente de Serto
rio, y vencedor de Domicio y de Manilio al comen
zar la guerra, la sostuvo en la Bélica contra Metelo 
Pió, que desde los Pirineos habíase corrido con su 
cuerpo de ejército á esta región.

Menos afortunado que su general en el sitio de 
Contrebia, Ilirtuleyo fué completamente derrotado
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á la vista de Sevilla, en las inmediaciones de Itáli
ca, por Metelo Pió, que le puso 18000 hombres 
fuera de combate y le dejó cadáver con uno de sus 
hermanos entre los de sus soldados.

El resultado de esta campaña quedó indeciso 
entre los beligerantes, puesto que la fortuna capri
chosa repartió entre ellos por partes iguales los 
triunfos y los reveses. La del año siguiente (75) 
comenzó favorable para los romanos y terminó con 
una espléndida victoria para los españoles. Metelo 
la principió venciendo por segunda vez los genera
les de Sertorio en la Bética, y Pompeyo derrotan
do á Perpenna en la región de los Suesetanios, y 
arrojándolo de Valencia. Alentados con tan bri
llantes victorias, los generales romanos convinieron 
en reunir sus respectivos ejércitos para terminar 
ejecutivamente y de una vez la guerra. Habían 
comenzado á poner en ejecución su plan, cuando 
Sertorio, noticioso de él, trató de desbaratarlo in
terponiéndose entre ambos ejércitos para batirlos 
en detalle. Al efecto salió del pais de los Berones, 
(actual provincia de la Rioja), atravesó la Tarraco
nense, y dirigiéndose hácia las costas orientales 
encontró el ejército de Pompeyo en las márgenes 
del SucronaQioj rio Jücar). Empeñóse la mas san
grienta y porfiada batalla que registran los anales 
de aquella guerra, y en ella quedó completamente 
destrozado el ejército del Gran Pompeyo, quien se 
salvó casi solo, dejando 20,000 hombres tendidos 
sobre el campo. La pérdida de Sertorio fué casi 
igual, según dice Plutarco.



104 HISTORIA GENERAL

Disponíase el afortunado vencedor á seguir el 
alcance de los fugitivos, cuando recibió la noticia 
de la próxima llegada al teatro de la acción, del 
anciano Metelo, al frente de sus legiones vencedo
ras en la Hética. Comprendió, á fuer de general es- 
perimentado, lo aventurado que sería dar una se
gunda batalla á un ejército que llegaba de refresco, 
con tropas victoriosas eso sí, pero quebrantadas 
con lo costoso que les fué alcanzar aquella victoria, 
y en tal virtud dio órdenes para que sus soldados se 
fraccionasen en pequeñas divisiones, y marchasen 
por distintos caminos á reunirse en un punto se
ñalado.

Entretanto los dispersos del ej ército de Pompeyo 
se reunieron á Metelo, y ambos generales se diri
gieron contra Sertorio, á quien alcanzaron en las 
inmediaciones de Segonda, (hoy Sigüenza no lejos 
del nacimiento del Henares.) Trabóse la refriega 
con tal ímpetu por parte de los romanos, que las 
tropas españolas comenzaron por perder terreno y 
acabaron por dispersarse á pesar de los esfuerzos 
que á fin de contenerlas hizo Sertorio, quien cor
rió gran riesgo de ser hecho prisionero.

Encerráronse los fugitivos en Calagurris Nàsica 
(Calahorra) donde fué á sitiarlos Metelo; mas antes 
de que el veterano general formalizase el cerco de 
la plaza, Sertorio la abandonó. Metelo tradujo por 
miedo aquella retirada, y se dió á sí mismo el dic
tado de vencedor.

La proximidad de la mala estación obligó al en
greído general á retirarse á sus cuarteles de invier-
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no, en la Bética. Entró en Cordoba donde se hizo 
tributar honores casi divinos.

Pero en tanto que Metelo escitaba' la murmura
ción de los pueblos con su petulante arrogancia, 
Sertoriojreuniaun numeroso y disciplinado ejército, 
con el que sostuvo victoriosamente la campaña del 
año 75, fatigando y estenuando el de los romanos 
con marchas, contramarchas', sorpresas, embosca
das é interceptándoles convoyes, hasta que sor
prendió á Metelo y Pompeyo delante de Palancia, 
ciudad importante de la Celtiberia. Obligóles á le
vantar el cerco en el momento en que se disponían 
á' dar el asalto á la plaza, púsolos qn precipitada 
fuga y los persiguió hasta Calugurris al pié de cu
yos muros los alcanzó al fin, y les mató 3,000 
hombres.

Metelo regresó á la Bética yPonipeyo traspuso 
los Pirineos para invernar en la Galla Narbonense..

La fama de los altos hechos de Sertorio llegó al 
Asia. Mitrídates, rey del Ponto, que buscaba en to
das partes enemigos á Roma, le propuso (74) una 
alianza ofensiva y defensiva, que el Allibai romano, 
aceptó bajo condiciones, que hicieron esclamar al 
gran rey: Si asi se conduce cuando proscrito; ¿qué se
ria si fuese dictador en Roma? ■ ■

Desgraciadamente para España, este fue el úl
timo resplandor déla gloria y de la fortuna de Ser- 
torio. Roma, después de haber gastado inmensos 
tesoros de sangre y de dinero para resolver en su 
favor ¿1 problema planteado por las victorias del 
caudillo de los españoles, esásaber: siEspaña sería de
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Roma, ó Roma de España, temerosa de caer en el 
segundo estremo, recurrió al medio que siempre te
nía dispuesto en laPenínsulapara cortar ejecutiva
mente todo nudo que no podía desatar. Apeló al 
asesinato.

Metelo puso á precio la cabeza de Sertorio, 
ofreciendo por ella mil talentos de plata y veinte 
mil árpenlas de tierra. Nadie, en España se dejó 
deslumbrar, por el pronto,-por tan brillante ofreci
miento; mas dado el primer paso en la senda de la 
traición y de la alevosía, no podia faltar quien la 
recorriese toda.

En efecto, Perpenna, que haciendo de la necesi
dad virtud, resignárase mal, de su grado á ocupar 
el segundo lugar al lado de un hombre que nicaba- 
llero romano era, juzgó la ocasión propicia para 
derribar el obstáculo que se oponía á que realizara 
el bello ideal que le trajo á España algunps años 
antes, y urdió una infame conspiración contra la 
vida de su jefe.

Los conjurados, rpmanos todos, que ningún es
pañol manchó su honra con tan negra traición, con
vidaron á Sertorio para presidir un banquete que 
dieron en celebridad de uha falsa victoria, pretesto 
del festin, y en él co-sieron á puñaladas al ilustre y 
memorable varón que hizo de España la rival de 
Roma;

El historiador latino, Veleyo Patérculo, dice 
que el suceso tuvo lugar en Etosca, hoy Aitona, á 
jiocas leguas de Lérida, (año 78 antes de J. C.)

Perpenna y los principales jefes de la conspira-
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cion cayeron en poder de Pompeyo, quien los hi
zo ajusticiar en castigo de su perfidia. Roma apro
vechaba la traición, mas quería eximirse de la no
ta de cómplice.

Muerto Sertorio, España resistió todavia algún 
tiempo á las armas victoriosas de Pompeyo; hasta 
que dos años después, con la destrucción de Cala- 
guiris, pudo el Senado dar por completamente ter
minada la guerra Sertoriana. Su conclusión se se- 
ñ?iló con un hecho no menos memorable que las 
heroicas defensas deSagunto, Astapa y Numancia. 
El hambre de Calahorra, que ha pasado á proverbio, 
pero que no ha tenido segundo ejemplo. Cuenta, 
Valerio Máximo, que los desgraciados habitantes 
de aquella memorable ciudad, se vieron tan estre
chamente cercados por las armas de Pompeyo, que 
no repugnaron en salar los cadáveres para alimentarse 
con ellos y prolongar la resistencia.

¿Cuál fue la situación de Andalucía durante el 
breve, pero glorioso periodo señalado por la exis
tencia en España de aquel grande hombre^uno de 
los pocos con quienes la historia se ha visto obli
gada á mostrarse tan veri dica como imparcial al re
ferir sus proezas como consumado capitan, y sus 
hechos como admirable repüblico?

Aparece por la relación de los escritores latinos 
contemporáneos ó posteriores álos acontecimientos 
que dejamos brevemente apuntados, que debió ser 
menos tormentosa y mas favorableparaláprosperi-
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dad de las artes de la paz, que la de las otras pro- 
Yincias de España; y que permaneció, durante el 
curso de aquellos sucesos, adicta á Roma; es decir, 
al elemento aristocrático que triunfó definitiva- 
mente en el gobierno de la gran República con la 
dictadura de Sila.

Esta adhesion se testifica con los repetidos triun
fos que alcanzó sobre los generales de Sertorio el 
procónsul de la España ulterior, Cecilio Metelo 
P ío, durante los ocho años que duró la guerra de la 
independencia; se esplica por el título de pretoria la 
más romana de todas, con que desde mucho tiempo 
atras venía envaneciéndose, y se comprueba, ade
más, con dos hechos importantes que revelan la 
existencia de un profundo antagonismo entre los 
habitantes de esta región y el grande hombre que 
llenó con su nombre la Europa y el mundo enton
ces conocido.

Vamos á esponerlos.
l.° Nuestros lectores recordarán que Sertorio 

hizo su primera entrada por la España Citerior, 
donde sentó sus reales y donde se granjeó desde 
luego numerosos amigos y aliados, así entre los es
pañoles como entre los romanos proscritos por Sila, 
Recordarán, también, que su segunda espedicion, 
ó desembarco, se efectuó por las costas de la Bética; 
pero que inmediatamente se trasladó á las regiones 
N. E. de la Península, donde se estableció y des
de donde estendió su gobierno por toda la Celtibe
ria, la Carpetania y la Lusitahia, países que dominó 
durante los ocho años de guerra, sin que en todo
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el curso de los acontecimientos sonara su nombre 
en Andalucía de otra manera que asociado á las der
rotas que sufrieron en ella sus lugar-tenientes.

2.“ Victorioso de los ejércitos romanos y due
ño Serto rio de toda la, España citerior y de la'Lu- 
sitania, establece un gobierno de heclio y de dere
cho, puesto que tuvo el asentimiento de los pueblos, 
y viene á constituir, ó estuvq á punto de constituir 
un grande Estado libre, poderoso é independiente, 
que llegó á contrabalancear el poder de Roma, ár
bitra desde mucho tiempo atrás, de los destinos del 
mundo. Crea un Senado á imitación del romano, 
en el que reside el supremo poder legislativo, y del 
cual dependen todos los majistrados pretores, tri
bunos, cuestores y ediles, amoldando su carácter y 
funciones á la índole y necesidades de su nueva 
patria; y para dar fuerza y estabilidad á este go
bierno y facilitar su acción político-administrativa, 
conceptuándose dueño de toda España, la divide 
en dos grandes provincias ó distritos, ó por mejor 
decir, conserva la última división territorial hecha 
por el Senado después de la muerte de Viriate, se
ñalando á cada provincia una capital, centro res
pectivo de cada gobierno. Pero, ¿dónde establece 
aquellos centros? En Évora, ciudad de laLusitania, 
y en Huesca, en la región de los llerjetas, (alto Ara
gón,) casi al pie de los montes Pirineos. En la pri
mera fija su residencia habitual y establece la silla 
del Senado, y en la segunda funda una escuela pú
blica, á manera de Universidad, donde se enseña
ban ciencias y literatura greco-latina, bajo la direc-
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don de profesores venidos de Italia, á los hijos de 
las prindpales familias españolas.

Ahora bien; ¿no hubiera sido mas lógico y ra- 
donal política, geográfica, estadística y hasta co
mercialmente considerado, que la capital de la Es
paña ulterior, es decir, el asiento del gobierno su
premo del Estado, se hubiese establecido en Sevilla 
ó Córdoba, ciudades Infinitamente mas importantes 
por su población y situación á orillas de un rio na
vegables que desemboca cerca del Estrecho de G-i- 
braltar, y en el centro de la región mas fértil mas 
opulenta y mas civilizada de toda la península, que 
es Évora, pequeña ciudad de la Lusitania?

¿Cuál pudo ser la causa del marcado desvio con 
que Sertorio miró á la Bética? Contesten por noso
tros los campos de Itálica, donde el valiente Hirtuleyo 
general Sertoriano, fue completamente destrozado 
por los soldados de Sila, sin duda por no haber po
dido contar con la alianza de Sevilla. Responda 
Córdoba, solar de los patricios, donde el veterano 
Metelo Pío, después de su ilusorio triunfo sobre 
Sertorio en Calahorra, entró triunfalmente recibien
do honores casi divinos, entre fiestas y regocijos 
públicos, cuya descripción revela que existía allí 
un grado de cultura moral y material que en poco 
le cedía al de Atenas en tiempo de Pericles y al de 
la Roma de los emperadores. En efecto, delante del 
desvanecido anciano, se representaron dramas ale
góricos en que se ensalzaban sus victorias; coros 
de niños y de Vestales cantaron himnos de alaban
za escritos por poetas cordobeses, y por último,
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hallándose Metelo en un magnifico salón colgado 
de tapices, sentado en un trono de marfil incrustado 
de oro y plata, bajó de la bóveda un autómata re
presentando la Fortuna, y le puso una corona en 
las sienes en tanto que sus cortesanos le envolvían 
en nubes de incienso. ,

Después de fijar la consideración en estos dos 
hechos que dejamos brevemente indicados, ¿qué 
mas pruebas se necesitan para confesar la existen
cia de un marcado antagonismo, entre los pueblos 
de la Bética, cultos y civilizados, y en tal virtud 
adictos á la causa de la aristocracia romana, repre
sentada en España por los parciales de Sila, y el 
gran Sertorio, hechura y sucesor de Mario, y en 
este concepto representante de los intereses de esa 
clase desheredada y oprimida siempre, que se vie
ne llamando pueblo, ó plebe desde la plaza de Ate
nas hasta la de la Bastilla pasando por el monte 
Aventino?

Andalucía, pues, durante la primera y mas me
morable Guerra de la Independencia española, en 
tiempo de los romanos, si no formó alianza espresa, 
que sepamos, con los dominadores de la Península, 
se mantuvo neutral en la contienda empeñada por 
la redención de la pàtria común. ¿Merece por ello 
el vituperio de la historia? Si; si se nos prueba que 
fue un obstáculo, siquiera una rèmora para la for
mación de la nacionalidad española. Pero ¿teníase, 
acaso, en aquellas edades, la idea de unidad nacio
nal? ¿Existia en las imaginaciones el gérmen siquie
ra de este gran principio que comenzó á florecer al



1 1 2  HISTORIA GENERAL

terminar la Edad media en Europa, y que hoy dia 
es la base constitutiva de la política nacional é in
ternacional de los grandes pueblos modernos?

¡Córnohabia de existir, si las sociedades de la 
época histórica que venimos bosquejando tenían 
por maestros á los pueblos de la Grecia y por mo
delo á Roma!

Además, suponiendo la existencia, sea embrio
naria, de este principio en aquella remota edad, no 
en Andalucía, sino en Sertorio debería buscarse 
la causa de que no adquiriese todo su desarrollo.

En efecto; Sertorio mantuvo la división territo
rial de la Península hecha por el Senado romano; 
y aun laexajeró creando dos centros de gobierno, 
dos capitales, Evora en la Ulterior, Huesca en la 
Citerior.

Sertprio estableció enEspañalaconstitucion po
lítica de Roma, esto es, una ciudad y un solo pue
blo libre y una nación y muchos pueblos esclavos.

Sertorio, creó en beneficio de Evora y Huesca la 
hegemonía que en épocas desiguales ejercieron las 
grandés ciudades de la Grecia, y esto debió enage- 
narle las simpatiasde Sevilla,Córdobayde todaslas 
grandes ciudades de Andalucía. ■

No le hacemos un cargo por ello; era romano 
antes que español, é hijo de aquel sigloen elque el 
derecho era privilegio de unos pocos, yla opresión 
el gobierno de los demás; pero señalamos estos he
chos para esplicar la neutralidad, cuando menos, 
en qué permaneció la Andalucía durante los años 
de la gloriosa y memorable Guerra déla Inclepen-
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éenda española en el siglo primero antes de J. C.

Finalmente, si la Lusitania, la Celtiberia y en 
general la España, impulsadas por Sertorio, dieron 
los primeros pasos bajo su dirección en la senda del 
progreso moral y material, Andalucía estaba hacia 
muchos siglos en pleno goce de aquel progreso.

Era la proTincia mas romana de todas, y no qui
so ser provincia Lusitánica ni Celtibérica.
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VI.

Desde la muerte de Sertoriq, año 73, hasta la paz 
DE Augusto año 19 antes de J. C.

Tomada Calahorra, España quedó sometida á 
Doma, y tan quebrantada á resultas de sus heróicos 
é infructuosos esfuerzos por conquistar su inde
pendencia, que el vencedor la creyó completamente 
sojuzgada. En su virtud, Pompeyo y Metelo licen
ciaron sus tropas y regresaron á Roma, cuyo Sena
do concedió por segunda vez los honores del triun
fo á Pompeyo, antes de que su edad le permitiese 
tomar asiento entre los padres conscriptos.

A la giÉerra sertoriana sucedieron algunos años 
de paz para la Península. Sin embargo, el Senado 
romano, que no apartaba los ojos de esta, la mas 
pingüe y á la par temible, de las provincias del im
perio, acordó gobernarla, como en otro tiempo, 
por pretores revestidos de las potestades civil y 
militar.

El año 69 antes de J. C. pisó por primera vez el 
suelo español, en Andalucía, Cayo Julio César, en 
calidad de cuestor del pretor de la Ulterior, Antis-
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tio Tuberon. España debía ser la cuna de la gran
deza de César.yenellahabiadedarlaprimeraprue- 
ba de su audáz ambición. Cuenta Suetonio (Vida de 
los doce Césares) que recorriendo los pueblos de la 
Hética en ejercicio de su cargo, llegó á Cádiz, y en 
una visita que hizo al templo de Hércules lloró 
ante el busto de Alejandro el Grande, consideran
do que á la edad en que el hijo de Pilipo había 
conquistado un mundo, él no se habla dado todavía 
á conocer. Poco tiempo después regresó á Italia, 
donde pasó por todos los grados de la magistratu
ra, necesarios, según la ley, para obtener el mando 
de un ejército.

Hombrado pretor, el año 60, de la Hética y la 
Lusitania, apenas se hizo cargo de su gobierno de
claró con razón ó sin ella la guerra á los lusitanos; 
los venció y llevó sus armas victoriosas por las 
costas del Occéano, hasta el puerto de Brigantino 
(hoy la Coruña). No fué, ciertamente, el afan dé 
gloria, ni la necesidad de afianzar su dominio él 
móvil que le impulsó á llevar á cabo tan arriesga
da espedicion. César al salir de Roma para España, 
debia unos iSOOtalentos (próximamente 27 millones 
de reales) que pagó religiosamente á su regreso. El Se
nado castigó este acto de vandalismo poniendo á Cé
sar en el caso de optar entre los honores del triun
fo y la dignidad consular. El descendiente de Venus 
y de Anco Mar ció, como él se titulaba, optó por la 
magistratura suprema, á fin de asociarse á Craso y 
Pompeyo, y formar con ellos el primer triunvirato 
que dirigió los negocios públicos durante aquella
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época de turbulencia y desenfreno, que debía cam
biar la faz del orbe Romano.

Rara coincidencia; aquellos tres hombres que 
con su talento y desmedida ambición supieron es- 
plotar en su particular beneficio, la anarquía á que 
los partidos habían conducido á Roma, y arrojar la 
República como un cadáver coiTompido en la fosa 
de un cesarismo sin virtudes, sacaron de España 
vandálicamente el, oro con que compraron al Sena
do y al pueblo romano. Craso, á la cabeza de una 
compañía de forajidos, á pretesto de restablecer la 
autoridad de Sila, saqueó á Málagay otras muchas 
ciudades de la Bética; César, al frente de un cuer
po de ejército, salió á merodear en grande escala 
por los pueblos de Lusitania y de Galicia, para alle
gar los millones que le reclamaban sus acreedores, 
y comprar los votos que le hablan de elevar á to
dos los cargos hasta la suprema magistratura, y si 
de Pompeyo no cuenta la historia iguales escanda
losos abusos de fuerza y autoridad, tampoco niega 
que se enriqueciera, después de vencida definitiva
mente la causa de Sertorio, como se enriquecieron 
todos los pretores y pro-cónsules en España. ¿Qué 
estraño es que Roma tuviese fija constantemente la 
vista en la Península, y que se impusiera todo gé
nero de sacrificios por conservar ésta inagotable mi- 
na que proveía á todos los escesos de su refinada 
molicie, de su desenfrenada codicia y de su pro
verbial, venalidad? , .
 ̂ . ¡ Ah! cuando algunos historiadores estrangeros, 
cegados por la pasión y sin verdadero conocimiento
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de causa, amontonan tremendas acusaciones contra 
los capitanes españoles descubridores y conquistado
res de las Americas, á quienes pintan no como des
almados foragidos, que á tanto no se atreven em
bargados por un resto de pudor, sino como despia
dados aventureros,' de cuyo pecho la codicia habia 
espulsaíj.0  todo sentimiento de humanidad, sin duda 
echan un velo sobre los 200 años que duró la con
quista de España por los romanos; que á no olvi
darlos, disculparían hechos que son meras faltas, 
puestos en parangón con los grandes crímenes de 
aquella que llegó á dar leyes al orbe.

Corría el año 55, y España ajena alas luchas 
intestinas que precipitaban el término de la Be pú
blica romana, gozaba de una calma parecida á la 
que precede á loshuracanes en la línea Equinoccial.

Trascurrido el año consular de César, los triun
viros se repartieron las provincias mas pingües de 
la República. Cùpole á Craso la Siria y regiones cir
cunvecinas; á César las Gallas y la Germania, y á 
Pompeyo la España y el África romana. Con el oro 
robado á los españoles, compraron del Senado y 
pueblo de Roma, la ratificación del tratado qué 
.celebraran secretamente entre ellos, merced al 
cual se hadan dueños de todo el imperio y daban 
el golpe mortal á la República.

Pompeyo envió á España en calidad de pro-pre
tores áAfranio, Petreyo y Varron. Encargóse el 
primero del gobierno de la Citerior, el segundo de 
la región llamada hoy Estremadura, y el tercero de 
la Bética, la Lusitauia y el país de los Vetones.
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Prolongóse todavía la paz en España, hasta que 

con la muerte de Craso (57), que pereció con todo 
su ejército en los arenales de la Mesopotamia, ven
cido por los Partos, se disolvió el triunvirato, que
dando frente á frente César y Pompeyo; el primero 
aspirando á crearse un trono, el segundo esperando á 
que se lo dieran.

Muerto el único hombre que mantenia el equi
librio entre aquellos dos grandes ambiciosos, que 
aborreciéndose de corazón se respetaban, en la 
apariencia, por temor de que Craso inclinase la ba
lanza en favor de uno de ellos, cesó todo miramien
to, y estalló su rivalidad de un modo fatal para Ro
ma y no menos fatal para España, ^ue eligieron 
para teatro de su sangrienta yprOlongada discordia.

Ocho años hacia que Pompeyo tenia el gobier
no de España y África, que regia desde Roma por 
medio de sus lugar-tenientes, cuando César (50-48), 
sabedor de que su pretensión al Consulado y la de 
la prolongación de su gobierno en las Gallas y en 
la Germania, habían sido desechadas por el Sena
do á influjo de Pompeyo y de sus parciales, pro
nunció aquellas célebres palabras, puesta la mano 
sobre la empuñadura de su espada: Esta conseguirá 
lo que se me niega con tanta injusticia; y, en efecto, 
poco tiempo después pasó el Rubicon, esclamando: 
¡La suerte está echada!
■■ En 70 dias conquistó la Italia y sojuzgó la Sici
lia y la Cerdeña por medio de sus generales. Diri
gióse luego sobre Roma, que Pompeyo abandonó 
precipitadamente, entró en la ciudad, y se apoderó
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del tesoro público á pesar de las protestas del tribu
no Metello. Retirado Pompeyo á su campamento 
de Dirrachio, César se hizo nombrar dictador.

Dueño de Roma, resolvió atacar á su rival en 
el centro de su poder, es decir, en España, domi
nada á la sazón por los tenientes de Pompeyo, que 
tenían bajo sus órdenes siete legiones de soldados 
veteranos; Afranio, con tres, ocupaba la Citerior; 
Petreyo con dos, la Lusitania, y Varron con las 
restantes, la Bética toda hasta el Estrecho de Gi- 
braltar.

Con objeto de activar la guerra, César encargó 
del gobierno de Roma al pretor Lèpido y del de 
Italia á Marco Antonio, y se dirigió á España por 
mar, en tanto que su teniente Fabio, con cinco le
giones entraba por los Pirineos.

Noticiosos los pro-pretores Afranio y Petreyo 
del peligro que les amenazaba, reunieron sus le
giones cerca de Ilerda (Lérida) á orillas del Sicoris, 
donde hablan dado cita á Varron. Mas el pro-pretOr 
de la Bética, no estimó conveniente á sus particula
res intereses, abandonar el país cuya defensa le ha
bía sido conñada. Esta fué la causa y principio de 
todos los descalabros que Pompeyo sufrió en la 
Península.

Fabio atravesó sin obstáculo los Pirineos y lle
gó á la confluencia del Sicoris (Segre) y del Cinca 
donde estableció sus reales. César desembarcó en 
Ampurias y se encaminó por el Ebro, para unirse 
con _ su lugar-teniente. En las inmediaciones de 
Ilerda se trabó una refriega en la que los soldados
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de CésartuY Íero n  que ced er el cam po a l a s  trop as  
españolas, c u y o  denuedo y  biñosa m an era de c o m 
batir era desconocida á  lo s  veteranos del D ic ta d o r .

Aquel pasajero triunfo fué el primero y el ünico 
que obtuvieron las legiones de Pompeyo en toda 
aquella campaña, que ganó César con su genio mili
tar y sus hábiles maniobras, sin derramar sangre. 
Tan sabiamente estuvo dirigida, que á pesar de po
der ser comparada con una partida de ajedrez, por 
lo incruenta que fué, César obligó á los generales 
de Pompeyo á pedir una capitulación que les fué 
otorgixda bajo las mas honrosas condiciones, puesto 
que se redujeron á que Afranio y Petreyo saldrian 
inmediatamente de España, que no volverian á ha
cer armas contra él, y que licenciarían sus tropas 
españolas, que se restituyeron á sus hogares con los 
honores de la guerra.

Así terminó la primera campaña de César con
tra Pompeyo en la Península; campaña que granjeó 
al dictador de Roma la admiración y el cariño de 
los españoles, poco .acostumbrados á ser tratados 
con tanto desinterés y magnanimidad por los ro
manos.

Con la capitulación de los generales pompeya- 
nos, César quedó dueño de toda la España á escep- 
cion de la Ulterior, donde se encontraba Varron 
con dos legiones, resuelto á conservar aquellas pro
vincias á Pompeyo. Al efecto puso en armas las 
ciudades y plazas fuertes de la Bética, mandó cons
truir una armada de galeras en los astilleros de Cd~ 
dh y Sevilla, é impuso al pais una contribución es—



DE AKDALUCÍA. 1 2 1

traordiaaria para atender á los gastos de la guerra 
que vela inevitable.

Noticioso Cesar de los grandes aprestos que ha
cia Varron para contrarestarle, eiivió á Q. Casio 
Longino con dos legiones á la Bétic.a, recomendán
dole que atrajese con medidas conciliadoras las po
blaciones á su partido, y que las invitase á concur
rir por medio de diputados .á Córdoba, donde ha
brían de recibirle el dia que señalo para veritlcar su 
entrada en la ciudad solar de los patricios. Sus órde
nes fueron cumplidas fielmente. Cesar entró enCór- 
doba con un grandioso aparato militar y con de
mostraciones de júbilo por parte de sus 'uibitantes.

Ni la significación del recibimiento q\ie la ciu
dad patricia hizo al dictador de Roma, ni el presti
gio guerrero inseparable de aquel gran capitán, in
timidaron el ánimo de Varron, quien leal á la cau
sa de Pompeyo, reunió el mayor número posible de 
tropas, y marchó diligente sobre Córdoba, dispues
to á apoderarse de la ciudad y del ilustre huésped 
que se abrigaba dentro de sus muros.

Sin la nobleza de los moradores de Córdoba, 
que se prepararon para hacer una desesperada re
sistencia, la estrella de César se hubiera eclipsado 
mucho antes de que el puñal de Bruto la hubiese 
apagado para siempre.

Frustrado su primer intento, Varron retrocedió 
hacia Carmena, plaza reputada á la sazón como la 
mas fuerte de la Bética, con ánimo de establecer 
en ella la base de sus operaciones futuras. En el 
camino recibió la inesperada nueva de haberse su-
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blevado el vecindario de la plaza, y espulsado de 
ella la guarnición compuesta de soldados pompeya- 
nos. Este segundo descalabro que lo colocaba en 
una situación por demás comprometida, le hizo 
pensar en retirarse hacia los pueblos de la costa, 
donde creía contar con poderosos elementos, sino 
de ataque, al menos de resistencia. Emprendió, 
pues, la retirada hacia Cádiz, donde se proponía 
hacerse fuei-te; mas vióse de nuevo atajado en su 
propósito con la noticia que recibió de haber los 
gaditanos lanzado la guarnición, y estar dispuestos 
á entregarse á Cc.sarsi intentaba sitiar la plaza.

Detúvose Varron en elpunto donde se encontra
ba, esto es, en las inmediaciones de Sevilla, y plan
tó su campo para darse lugar á discurrir sobre los 
medios mas convenientes de salvar lo difícil de 
su situación. Sacóle de tan penosa incerticlumbré 
la de.scrcion de una corta legión de españoles, lla
mada la Vernácula, que plegó su bandera y se reti
ró á Sevilla, cuyos moradores recibieron entre Víc
tores y aplausos á los desertores.

Varron levantó el campo apresuradamente, y se 
dirigió sobre Itálica, que también se negó á recibir
le dentro de sus muros. Este último golpe le hizo 
comprender que la causa que defendía estaba com
pletamente perdida en la Hética. En tal virtud, 
viéndose en la impo.sibilidad de permanecer en el 
país y aun de retirarse a Itália, resolvió someterse 
con su ejército á César.

Algún historiador ha atribuido á venalidad la 
última resolución del general ̂ Pompeyano. Noso-
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tros creemos que la codicia terminó la obra que las 
exacciones .y la rapiña hablan comenzado en la Bé- 
ica.

César admitió lo que el pro-pretor le ofrecía, á 
condición de que diera estrecha cuenta del tiempo 
de su gobierno. Varron se conformó, haciendo de 
la necesidad virtud. Aquel acto sin ejemplo hasta 
entonces en España, se verificó en presencia de los 
diputados de las ciudades convocados en Córdoba 
poco tiempo antes, con motivo de la entrada de 
Julio César.

Dos dias después el dictador de Roma se puso 
en camino para Cádiz. A su llegada mandó devol- 
volver al templo de Hércules los tesoros que Var- 
ron le habia arrebatado; hizo publicar niuchos' 
edictos de utilidad pública, y concedió á todos sus 
habitantes el derecho de ciudadanos romanos. He
cho lo cual, se embarcó en la misma armada que 
Varron mandara equipar contra él, y dió la vela 
para Italia.

Andalucía, pues, como el resto de la Península, 
quedó sometida á César en una breve campaña, 
en la que el desinterés y la justicia ocuparon el lu
gar de las armas: campaña pacifica, puesto que el 
vencedor derramó beneficios que no costaron una 
sola gota de sangre, y que hubiera sido duradera 
como todo lo que se cimenta en los eternos princi
pios de la m'oral y del bien público, si desgraciada
mente, César,no hubiera nombrado pro-pretor de la 
Béticaá Quinto Casio Longino, hombre en cuy,as 
venas estaba inoculado el virus de la codicia que



124 HISTORIA GENERAL

corrompía la sangre de los romanos de aquella 
época. :lsí que no bien se vio al frente*del gobier
no investido de un poder ilimitado y casi irres
ponsable, comenzó á cometer tantos y tan repeti
dos actos de repugnante avaricia, lo mismo sobre 
los romanos que sobre los españoles, que se unie
ron todos para concluir con la insoportable tiranía 
dando muerte á quien tan sin pudor saqueaba el 
pais. Formaron esta conjuración varios hombres 
principales naturales de Córdoba é Itálica y algu
nos patricios romanos, que en un dia señalado sor
prendieron al pretor en una calle de Córdoba, don
de le acometieron y derribaron en tierra herido de 
muchas puñaladas. Acudió su guardia, que logró á 
duras penas sacarle vivo todavía de manos de los 
conjurados, y conducirle á su palacio, desde donde 
dictó, no bien hubo desaparecido la gravedad de 
su situación, los nicas sanguinarios decretos pa
ra vengarse de sus enemigos. Aquella tremenda 
manifestación dcl descontento público, en lugar de 
inducirle á cambiar de sistema, parece que solo 
sirvió para avivar su insaciable sed de oro; á tal 
punto, que á partir de aquel dia su rapacidad no- 
tuvo limites, ni se contuvo ante ninguna conside
ración .

Tan desapoderada conducta acabó por producir 
una sublevación general en el pais, que á una voz 
y como un solo hombre se alzó contraCasio Longi- 
no á quien abandonaron en tan apurado trance has
ta sus mismas tropas, que unidas al pueblo de Cór
doba declararon depuesto al pretor. Este que se en-
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contraba á la sazón en Sevilla organizando, por 
mandado de César, un ejército que debia embar
carse para Africa, dió orden de dirigirle contra la 
ciudad sublevada para castigar á los rebeldes; pero 
con gran sorpresa suya no solo fue desobedecida, 
sino que las tropas que debian embarcarse eligie
ron nuevo caudillo, quien las encaminó á marchas 
forzadas hacia Córdoba dispuesto á hacer causa 
común con los sublevados.

Longino pidió socorro á Lèpido, pretor de la 
España Citerior, quien se negó á facilitárselo reco
nociendo la justicia de una sublevación provocada 
por los mas irritantes abusos de fuerza y de poder, 
y legitimada por el derecho que asiste á todo hom
bre para defender su familia y propiedad contra 
.quien quiera que intente despojaide de ambas cosas.

Casio abandonado de todo el mundo, y cuidado
so ya solo de conservar las inmensas riquezas que 
habia atesorado por los mas i-eprobados medios, 
aprovechó la ocasión de haber espirado el tiempo 
de su pretura para regresar á Italia á gozar del fru
to de sus rapiñas. Entregó el mando á Marcelo, 
pretor elegido por el ejército sublevado, y se diri
gió á Málaga donde se embarcó. Sorprendido por 
una deshecha borrasca, cerca dejios Alfaques, el 
buque que conducía á Casio y su fortuna naufragó 
sobre la costa, desapareciendo asi sepultado entre 
las olas el pretor con sus riquezas. .

El desastroso fin de aquel avaro sin pudor, no 
dejó desagraviados ni satisfechos álos habitantes de 
la Bótica,no acostumbrados, como las otras provin-
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das de España, á ser tratados por los romanos como 
país conquistado, privados del derecho de gentes j  
entregados sin recurso ála rapacidad del conquista
dor. Asi que muy luego quedó olvidada la equità-' 
tiva y generosa conducta que observó César en 
Córdoba cuando el proceso de Varron, y el país le 
hizo responsable de las demasías de su lugar-te
niente.

Pronto veremos cuán funestos resultados tu
vieron para Andalucía los sucesos que quedan 
rápidamente bosquejados, y cuánta sangre españo
la y romana costó la animosidad que provocaron 
los robos y exacciones del pretor Longino.

Mientras Andalv/áa se ajilaba para sacudir la 
lepra de la codicia romana, la rivalidad entre César 
y Pompeyo se acercaba á pasos agigantados al tér
mino de su primer desenlace-: y decimos primero, 
porque, en realidad, el definitivo debía tener lugar 
en la Bética, de una manera infinitamente mas trá- 
jica que aquella que el destino le dio en los cam
pos de la Tesalia.

Después del paso del Rubicon, y de la toma de 
Rimini por César, Pompeyo y el Senado se retira
ron á Grecia, acompañados de la flor de la nobleza 
romana, y de un ejército y escuadra formidables. 
Separados con esto los obstáculos que se oponían á 
la ambición de César, hízose nombrar sin dificultad 
dictador y cónsul para el año siguiente. Doce dias 
después renunció al poder supremo, y se puso en 
marcha para hacer la guerra á Pompeyo en- Grecia. 
Llegado que fue, ofreció la paz á su rival, que le
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contestó con la guerra, obligándole á levantar el 
sitio de Durazzo. César se retiró á la Tesalia, donde 
se atrincheró en las orillas delEnipo, entre Farsalia 
y Tebas. Siguióle de cerca Pompeyo, y muy luego 
se empeñó (20 de Junio 48) aquella célebre batalla 
que lleva en la historia el nombre de Farsalia, en la 
que el gran Pompeyo quedó completamente derro
tado, perdiendo 15,000 hombres en tanto que su. 
afortunado rival solo perdió doscientos.

Napoleón I esplica esta enorme é ihcreible dife
rencia, diciendo que los soldados de César estaban 
ejercitados en las guerras del Norte, y los de su 
enemigo en las del Ásia.

Vencido Pompeyo, atravesó fugitivo la Tesalia, 
y se embarcó para Lesbos donde se le unieron su 
esposa Cornelia y su hijo mayor Sesto. De Lesbos 
se dirigió á Egipto en busca de un refugio, y en
contró la muerte, decretada ó consentida por Tolo- 
meo XII, deseoso de congraciarse con el vencedor, 
y ejecutada por Aquilas, general egipcio, y Sem- 
pronio, antiguo centurión romano.

De regreso en Roma después de su espléndido 
triunfo sobre Pompeyo, y de sus fáciles victorias 
sobre Farnacio, rey del Bosforo Cimerio, y sobre 
Deyotaro, rey de los Galatas y partidario de Pomr 

' peyó, César recibió los mas señalados honores, se 
le nombró dictador por diez años, y se.declaró sa
grada su persona .

Parecía llegada la hora de reposo para el impe- 
tio romano, y, sobre todo, para la ciudad y para 
España, desgarradas ambas, mas que otro punto al-
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guno de la tierra, por las ambiciones de los gran
des, por ks discordias intestinas, por la anarquía, 
las facciones y la guerra civil. Sin eiTibargo, no 
fué asi para Andalucía que vió amanecer, cuando 
menos lo esperaba, el dia de la espiacion de una 
falta que no cometió, y la hora del castigo de un cri
men del cual nos es forzoso absolverla, toda vez 
que no le cabe ninguna responsabilidad en él. Ver
dad es, que en dos ocasiones tuvo en sus manos la 
suerte de Boma, y que si en cualquiera de ellas 
hubiese echado su espada en la balanza, la que en 
tiempo de Augusto se envaneció con el título de 
Señora del.mundo, en los de Viriato ó de Sertorio, 
hubiera vuelto á los de Rómulo. En efecto, supo
ned á la Bética aliada de la Celtiberia y de la Lusi- 
tania en la guerra de los Salteadores, y el primer ter
ror de Roma no hubiese dado lugar al segundo; de 
la misma manera, suponedla unida á la causa de la 
independencia española representada por Sertorio, 
y Roma habría sido trasladada á Évora, Huescci, 
Córdoba ó Sevilla.

Pero no es dado al hombre anticipar las edades, 
.ni á las sociedades resolver los problemas cuya so
lución se ha reservado el tiempo. La humanidad no 
■avanza á saltos desordenados; se adelanta pausada 
:y sistemáticamente, obedeciendo á la ley santa del 
-progreso, á través de los siglos cada uno de los 
cuales es una jornada de etapa que tiene que recor- 
-rer fatalmente para llegar al punto de sa destino.
•v- Lo hemos dicho anteriormente y lo repetimos, 
■lio para que sirva de disculpa á la actitud en que
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se mantuvo la Bética, durante aquellas dos memo
rables guerras que tuvieron todo el carácter de in
dependencia nacional, sino porque es un hecho 
perfectamente histórico, y que no debe perderse 
ni un momento de vista al estudiar los sucesos de 
aquella dilatada época. Lo hemos dicho é insistimos 
en ello, la idea de unidad nacional, la de intereses  ̂
generales, lade provincias unidas políticamente, y, 
ensuma, la de fusión de razas eran completamente 
desconocidas de los hombres de aquellos primeros 
tiempos históricos, para quienes no existia otro 
mundo mas allá de los límites de su localidad, ni 
otro interés sagrado en materia de defensa nacio
nal, que'el de proteger sus hogares y el pedazo de 
tierra con que alimentaban á su familia. Entonces 
no habia España propiamente dicha, ni asomos de 
gobierno central, ni de confederación de Estados, ni 
de federalismo, ni, en fin, lazo alguno que uniera 
los intereses, no precisamente encontrados y anta
gonistas, sino desligados los unos délos otros, de 
los varios pueblos de distinto origen que vivian en 
las,diferentes regiones de la península Ibérica.

No fuera justo, pues, exigir de los hijos de An
dalucía loque no se podría pedir á ningún otro pue
blo de la tierra; y por lo tanto, seria una irritante 
injusticia fallar en esta causa: que la guerra civil 
que estalló en la Bética, _en los tiempos que veni
mos historiando, fue un merecido, castigo, una es- 
piacion inevitable de la falta que cometiera perma
neciendo neutral entre los españoles y los roma- 
nos, durante las dos guqrras de la independencia '

■' i -9

t  > ■
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de España. Además, que si pecado fue en los an
daluces, en él incurrieron los cántabros y los astu- 
res, que solo se levantaron en armas para la defen
sa de la libertad común, cuando vieron penetrar en 
sus montañas las águilas romanas guiadas al com
bate por Augusto en persona.

Bosquejemos brevemente, tales como nos lo per
miten los límites que nos hemos trazado en esta 
reseña general, los sucesos de la primera

G uerra civil en A ndalucía.

Vencido el ejército de Pompeyo en los campos 
de la Tesalia, Catón de litica, que habia abrazado 
su causa, reunió en Corcira (hoy Corfú) algunas 
cohortes fugitivas de la derrota de Farsalia. Unié- 
ronscle muy luego los hijos dei finado rival de Cé
sar, y muchos hombres ilustres que no desespera
ban todavía del triunfo de su causa. Con ellos for
mó un respetable cuerpo de ejército, pasó al África 
y se apoderó de drene, ciudad importante de la 
Cirenàica, región al O. de la Libia esterior. Dueño 
del país, atrajo á su causa á Juba, rey de la Mauri
tania, y tomó á su sueldo y servicio la temible ca
ballería numida. A tener mas unión y disciplina 
los partidários de Pompeyo, es posible que el ven
cedor de Farsalia hubiera acabado por ser el venci
do de África ó de España.
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El gènio y la poderosa actividad de César caye

ron como un rayo sobre aquellos mal subordinados 
proscriptos, que quedaron vencidos en la batalla 
de Tap&o, en la que perdieron 15,000 hombres.

Neyo y Sexto Pompeyo reunieron las reliquias 
de su ejército; y en tanto que el vencedor volvía á 
Roma, después de dejar asegurada el África roma
na y sojuzgadas la Numidia y la Mauritania, ellos 
combinaban el plan para buscar en España un des
quite de las derrotas de Farsalia y Tapso.

Neyo, pues, ardiendo en sed de venganza, hizo 
un llamamiento á todos los amigos y parciales de 
su padre, que dispersos por Europa, Asia y África, 
y soñando con planes de restauración pompeyana, 
solo esperaban ser llam.ados á un punto para reu
nirse en él. Acudieron á la voz dol joven caudillo, 
y formaron un numeroso ejército pronto para en
trar en campaña.

Terminados los preparativos, embarcáronse en 
una escuadra que los condujo á las islas Baleares, 
donde cayó enfermo Neyo, contrariando asi la 
impaciencia de sus amigos.

Con la Ocupación de las Baleares coincidió un 
levantamiento general en Andalucía, trabajada des
de algún tiempo por los parciales de Pompeyo en 
favor de la causa que tan rudos golpes habia reci
bido en la Tesalia y én la Cirenàica. Fue tan súbi
to, tan vigoroso y tan unánime aquel alzamiento, 
que á los pocos dias de su esplosion, el pretor Cayo 
Trebonio, que mantenía en la Bética la autoridad 
de César, perdió todas las ciudades y plazas fuer-
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tes á escepcion de Ulia, pueblo importante junto á
Córdoba.

Muy luego llegaron Sexto con una escuadra 
procedente de Africa, y Neyo al frente de un ejér
cito, que unido al que el pais había levantado, 
constituyó una fuerza militar imponente capaz de 
sostener la campaña con probabilidades de éxito, 
contra César. Neyo fue aclamado jefe de los ejérci
tos aliados, é investido de .facultades estraordina- 
rias para la defensa del país.

Llegó á Roma la noticia abultada del ya í’ormi- 
dable alzamiento de la provincia mas importante 
de España por sus poblaciones, riqueza é inmen
sos recursos; y con ella la de la completa derrota 
de las legiones mandadas por el pretor Trebonio. 
La nueva sorprendió á César, y llenó su ánimo de 
inquietud, tanto por lo inesperado del suceso, cuan
to porque presentaba un aspecto verdaderamente 
amenazador para el poder, que á fuerza de genio, 
audacia y fortuna se había creado el dictador de 
Roma. En efecto, una sublevación general de la 
Bética, que ya se había estendido por la mayor 
parte de ja Citerior y Ulterior, es decir, que se ha
bía generalizado en un pais que en las guerras an
teriores se midiera de poder á poder con la repü- 
blica que daba leyes al mundo, poniéndola en to
das ellas al borde del precipicio; una sublevación 
que recordaba á Viriato, Sertorio y Numancia, cu
ya sangre caliente todavía clamaba al cielo pidien
do venganza; una sublevación, en ñn, en un país 
que no le cedía á Roma en recursos de todo gène-
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ro para combatir, y que la superaba en el número 
y valor de sus soldados, no era una de aquellas re
beliones tan frecuentes como fácilmente reprimi
das en la vasta estension de los dominios del im-; 
perio,, sino una guerra preñada de siniestros presa
gios, que anunciaban el tercer terror de Roma; de 
Roma, que á la sazón no se encontraba en condi
ciones de vencer como venció, trabajosamente, en 
las que le precedieron.

Además, concurría en ella una circunstancia 
que la hacia verdaderamente terrible para el dic
tador: esta circunstancia fue, que á diferencia de 
las anteriores, en las cuales España, puede decir
se, luchó con sus solas fuerzas y recursos contra 
Roma unida, en esta lucha contaba con el auxi
lio de la parcialidad mas poderosa é influyente, 
enemiga de César. Mas claro. Viriate, Numancia y 
Sertorio combatieron solo por la independencia de 
España contra el poder de la República unida y 
compacta para defender la integridad de sus domi
nios; mas en esta ocasión, España tenia por alia
dos á Sexto y Neyo, representantes de los intere
ses, de las aspiraciones y délos rencores del parti
do aristocrático que tuvo por jefes á Sila y á Pom- 
peyo, para disputar á César, continuador de la po
lítica de Mario, el derecho de gobernar el mundo.

Estas graves consideraciones debieron mover, 
al dictador á no ñar el éxito de la empresa, es de
cir, su propia fortuna á otro gènio político-militar 
que no fupra el suyo. Asi que vino por cuarta vez 
á España (año 47 antes de J. C.) con una diligencia.
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tal, que se revela en ella la inmensa importancia 
que para su gloria é intereses concedia á esta guer
ra; la primera, nótese bien, que en el trascurso de 
los siglos estallaba en Andalucía, región que pocos 
años antes se habia mostrado muy adicta á César 
contra los intereses de Pompeyo, cuya defensa to
maba entusiasmada en esta ocasión. Luego vere
mos por qué causa.

El dictador, pues, salió apresuradamente de 
Roma, desembarcó en Sagunto, y haciendo prodi
gios de celeridad, llegó en 27 dias á Obulco, (Por
cuna) ciudad antigua de la Bética, fundada por los 
Fenicios. En su rápida marcha, antes de penetrar 
en Andalucía, atrajo á su partido todas las plazas 
de la España citerior, en las costas del Meditérrá- 
neo, que hablan secundado el alzamiento de Anda
lucía en favor de la causa de los hijos de Pompe
yo; y esto sin derramar sangre. César pudo repetir, 
antes de romper las hostilidades en la Bética, aque
lla célebre y lacónica frase con que poco tiempo 
antes describiera su rápida y victoriosa campaña 
contra Farnaces rey del Bósforo Cimerio: vine, vi, 
vencí.

Desgraciadamente para los partidarios de Pom- 
peyo, y para el país, César no pudo repetir estas 
palabras en la Bética. Decimos desgraciadamente, 
porque al fin tuvieron que sucumbir déspues de 
dos años de una guerra acaso la mas cruel y san
guinaria de todas cuantas sostuvieron los romanos 
en España, en la que comprometidos los hijos de 
Andalucía, sufrieron todos los horrores y pasaron
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por todas las implacables venganzas que son el fa
tal acompañamiento de las guerras civiles.

Desde el comienzo de la campaña pudo conocer 
el dictador de Roma que la fortuna no le había 
abandonado todavía, puesto que se encontraba en 
una situación ventajosísima para proseguirla con la 
misma celeridad con que la había empezado, y pa
ra estrechar á su enemigo en términos de que le 
fuera imposible hacer una larga resistencia.

En efecto, con la adhesión á su causa de toda la 
España Citerior y con la neutralidad en que per- 
permanecía una gran parte de la Ulterior, la guer
ra quedaba encerrada en los límites dq Andalucía. 
Además, habiendo sido vencida junto á Garíeya, en 
el Estrecho, la armada de los hijos de Pompeyo por 
la de César mandada por Accio Varo, quedaba 
dueño del mar como ya lo estaba de todos los puer
tos de la costa, cortando asi toda comunicación á 
los sublevados con sus amigos de fuera de España; 
y por último, encontrábase en una posición estraté- 
jicá ventajosísima en el centro mismo de la insur
rección, entre Córdoba donde tenía muchos parcia
les, y Ulia (hoy Montemayor) plaza fuerte donde 
permanecían defendiéndose los festos del ejército 
del pretor Trebonio, derrotado en los primeros dias 
de lá sublevación.

Asi que, no bien hubo César sentado sus reales 
en Obulco, recibió mensajeros que le enviaban sus 
parciales de Córdoba y sus soldados de Ulia, pidién
dole que acudiese diligente en auxilio de ambas 
plazas. Asi lo hizo y con esa maravillosa celeridad



136 HISTORIA. GENERAL

que distinguía todas sus operaciones militares, y 
esa viva perspicacia que le caracterizaba, dividió su 
ejército, y cayó casi simultáneamente sobre las dos 
ciudades que le pidieron socorro. Introdujo en Ulia, 
sitiada por Neyo Pompeyo, un cuerpo de tropas, 
que logró su intento favorecido por el desorden de 
una noche tempestuosa, y*él, con la porción mas 
considerable, cuyo mando personal se habla reser
vado, se puso sobre Córdoba cuyo sitio formalizó 
ejecutivamente.

Reforzada la guarnición de Ulia, y alentada 
con la proximidad de César, hizo una vigorosa sa
lida que obligó á Neyo á levantar el cerco y refu
giarse en la capital.

Siendo verdad que las mismas causas producen 
los mismos efectos, el suceso de Ulia debia tener 
eco en Córdoba. Y asi fue; reforzado Sexto con el 
ejército de Neyo puso la ciudad en tal estado de de
fensa, que proveyendo el dictador lo prolongado 
que habla de ser el sitio, y vístala necesidad en que se 
encontraba de obtener triunfos rápidos y brillantes 
para atajar la guerra civil que ya devoraba los re
cursos de esta su provincia predilecta, levantó el 
sitio y se trasladó sobre Ategua (hoy ruinas de Te- 
ba la vieja) fortaleza la mas importante de aquella 
comarca, donde los hermanos Pompeyo tenían sus 
almacenes de armas y repuestos de provisiones de 
boca. Asentó su campo y lo atrincheró fuertemente 
á lavistade laplaza, en los campos de Postocío, posi
ción ventaj osa, y formalizó el cerco de manera á hacer 
dificil una larga resistencia por parte de los sitiados.
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Entre tanto no se descuidaba Neyo cuya previ

sión en aquel trance de la guerra no le iba en za
ga á la de César. En su consecuencia, dejó enco
mendada á su hermano la defensa de Córdoba, y 
juntando un ejército de 60,000 hombres compuesto 
de soldados romanos, africanos y en su mayor parte 
de españoles, llegó en horas sobre el campamento 
del dictador, que atacó denodadamente favorecido 
por la oscuridadde unanoche tempestuosa, y lo puso 
en el mayor apuro destrozando ejecutivamente sus 
grandes guardias avanzadas. En la noche siguiente 
renovó el ataque con no menos fortuna, puesto 
que logró introducir un considerable resfuerzo en 
la plaza sitiada.

Conceptuando suficientemente abastecida la for
taleza, y en estado de resistir durante mucho tiem
po al enemigo, retrocedió con propósito de asentar 

' su campo allende el Salsa (Guicdajoz) en la falda de 
un cerro situado entre Ategua, jUcubl (hoy Espejo) 
desde donde podria tener sitiado el campo de los 
sitiadores. Una vez fortificado el suyo para asegu
rarse la retirada, atacó los reales de César, con ma
la fortuna, puesto que fué rechazado con pérdida 
considerable. En su vista levantó el campo y fuese 
á situarlo próximo al del enemigo en una posición 
ventajosa, desde donde daba frecuentes-rebatos so
bre el de César que continuaba estrechando mas y 
mas la fortaleza de Ategua.

Prolongábase el asedio mas de lo que habla pre
visto el Dictador, y de lo que convenia á sus inte
reses, puesto que en tanto que se veia obligado á
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encerrar sus operaciones militares en los estrechos 
limites de la jurisdicción de Ategua, el resto de An
dalucía continuaba adicto á la causa de Pompeyo, 
y le facilitaba todos los recursos necesarios para 
sostener una guerra que amenazaba ser tanto ó 
mas funesta para la Poma imperial que proyectaba 
fundar César, como lo fueron las de Viriato y Ser- 
torio para Roma republicana.

Esta consideración y la inminencia del peligro 
mo-vieron el ánimo del Dictador á recurrir á un me
dio que le facilitase la terminación del conflicto. 
Como tuviera en la plaza amigos y parciales de su 
causa, púsose en inteligencia con ellos y derramó 
el oro á manos llenas para .penetrar en la ciudad 
por la puerta de la traición. Súpolo á tiempo el ge
neral que mandaba en nombre de Pompeyo, y apo
derándose de todos los conjurados en número cre
cido, mandó degollar á los unos, despeñar á los 
otros y alancear á los mas. Los estremos de cruel
dad á que se entregaron los parciales de Pompeyo 
fueron tan inhumanos é impolíticos, que produje
ron entre los bandos una lucha sin cuartel que se 
renovaba todos los dia inundando en sangre las ca.- 
lles de la ciudad. El resultado fue, que quebranta
do el tesón de todos y acobardados los ánimos, re
solvieron entregarse á César, de cuyas manos no 
era posible recibieran un castigo mas cruel que el 
que sufrían de la feroz anarquía que los devoraba.

Rendida la plaza bajo honrosas condiciones, 
César la dejó bien guarnecida, y marchó sobre 
ücttbí (hoy villa de Espejo) plaza fuerte situada á



DE ANDALUCÍA. 1 3 9

dos leguas de Ategua, en la que contaba con nu
merosos partidarios. Mas habíale precedido Neyo, 
quien los hizo prender antes de la llegada del Dic
tador, y les mandó dar muerte á todos; estreman
do su coraje como lo habla hecho su lugar-te
niente en Ategua. Tal esceso de ferocidad y tan 
bárbaras yenganzas fueron funestas á la causa de 
Pompeyo. Cundió la indignación y comenzaron á 
desertar de sus banderas los parientes, los deudos 
y los amigos de las victimas, recelosos de ser sa
crificados uno después de otro á cada nueva victo
ria de César.

Para atajar la desmoralización que se iba intro
duciendo en sus filas, á resultas de la política san
guinaria que se había propuesto para, mantener la 
disciplina entre sus parciales, Neyo puso en movi- 

-miento su ejército, marchando y contra marchan
do en diferentes direcciones á fin de tener entrete
nidos á sus soldados con operaciones estratégicas 
que no les dejaran lugar á pensar en otra cosa que 
no fuera lo concerniente al egercicio de las armas. 
De ücuU, pasó á Aspavia, fortaleza situada á unas  ̂
dos leguas de la plaza anterior^ de donde se alejó 
después de un ligero combate empeñado con la 
vanguardia del ejército de César, que le seguía de 
cerca, picándole incesantemente la retaguardia y 
no dejándole ün momento de reposo; hasta que pa
sados algunos dias empleados en marchas y contra 
marchas estratégicas, ambos ej ércitosse encontraron 
én una llanura que se estendia á los alrededores de 
Monda, y en situación que les era ya humanamen-
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te imposible evitar la acción, que Pompeyo habia 
eludido hábilmente hasta entonces y que César de
seaba cori febril ardor.

Reservándonos para otro lugar nías oportuno 
dar amplísimos detalles de aquella batalla, una de 
las mas memorables, si no fué la mas señalada de 
cuantas registran los anales del mundo, habremos 
de limitarnos por el momento á condensar sus acci
dentes para presentar á nuestros lectores sus resul
tados en general.

Ambos ejércitos pusieron en línea un conjunto 
de 120,000 hombres, contando‘cada uno, próxima
mente, la mitad de aquella cifra. Componíanse de 
españoles, romanos y africanos; de suerte que si 
alguna guerra mereció, sin disputa, el nombre de 
civil, fué la que sostuvieron en España César y 
Pompeyo, en los años 47 y 45 antes de J. C., pues
to que en ella pelearon españoles contra españoles, 
romanos contra romanos y africanos contra africa
nos.

¿Qué secreta atracción, qué fuerza irresistible, 
qué arcano de la providencia puso en contacto, .des
de las mas remotas edades históricas, estos tres 
pueblos que llenaron el mundo con la fama de su 
nombre, uno durante 12 siglos, otro mezclado con 
el árabe, durante 8, y el tercero durante 18?

Volvamos á Munda.
Llegado el momento supremo de empeñar la 

batalla que habia de decidir quién entre César y 
Pompeyo quedaria dueño de Roma, es decir, del 
mundo todo conocido á la sazón, manifestóse una
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ansiedad y congoja inesplicable entre los que se 
aprestaban al combate. Conocían que iban á fiar á 
la vuelta de un dado toda su fortuna; los españo
les su libertad; los romanos su obra de setecientos 
años; César el imperio del mundo que creía tener 
y Neyo Pompeyo la herencia que le dejó su padre.

Mas ya no era posible retroceder; había llega
do el instante fatal, y el decreto de la Providencia 
tenia que cumplirse. Pompeyo formó su linea de 
batalla, y César dió la señal de ataque.

Tras un pavoroso alarido lanzado á una voz por 
ciento veinte mil hombres que iban á morir ó ma
tar á su enemigo en una misma hora, oscurecióse 
con una nube de armas arrojadizas el sol de aquel 
dia, que, según el hiperbólico dicho de Hircio— 
historiador de esta guerra—parecía hecho espresa- 
mente por los dioses inmortales para alumbrar esta ba
talla. Muy luego el crujir de las armas, el golpear 
de los escudos y el redoblado galope de los caba
llos, cubrió con su marcial estruendo la voz de los 
ejércitos y la .sangre comenzó á correr á raudales 
y los cadáveres á amontonarse bajo los pies de los 
combatientes. Mantúvose indecisa la victoria du
rante largas horas de mortal angustia para aquellos 
soldados, ninguno de los cuales quería dar un paso 
atrás, en tanto que todos querían andar muchas 
leguas hácia adelante. Parecía que todos iban á 
morir en su puesto, cuando de improviso, Bogud, 
caudillo de los africanos á sueldo de César, cre
yendo que el campamento de Pompeyo estaba mal 
guardado, arrojóse, con sus bárbaros hácia el, lie-
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vado en alas de su codicia de la presa. Labieno, 
uno de los generales de Pompeyo, conociendo el 
intento de los salvajes mercenarios, acudió presu
roso con el cuerpo de ejército que mandaba en de
fensa de los reales. Esta inesperada evolución, 
cuyo móvil era un secreto para todos menos para 
quien la estaba practicando, produjo general sor
presa que muy luego degeneró en terror.- Creyen
do que Labieno buia, corrió cual chispa eléctrica 
por las tilas del ejército de Pompeyo la palabra 
traición. Entró el pánico, desordenáronse las haces, 
y los soldados, que pocos momentos antes se ma
nifestaban resueltos á morir primero que retroce
der un paso, solo pensaron ya en salvar su vida 
huyendo despavoridos y á la desbandada, perse
guidos sin descanso por los de César, que á los gri
tos de victoria hicieron una espantosa carnicería en 
los fugitivos.

El suceso que precipitó el desenlace de la bata
lla de Munda, prueba una vez mas cuán frágil es el 
edificio de la previsión humana, y^como los pla
nes mas vastos y mas hábilmente combinados pue
den estrellarse contra lo imprevisto de un acciden
te de poquísima importancia. ¡Quién habia de de
cir á los que jugaban su vida por ganar el imperio 
del mundo, que perderían una y otro por salvar el 
misero equipaje de un soldado en campaña! Y, sin 
embargo, el suceso no erá nuevo, y debia repetir- 

, se algunos siglos después, en circunstancias análo- 
; gas á las que concurrieron en la batalla de Munda. 
„Nos referimos á las de Arhela y de Poitiers.
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En la primera, (dice Quinto Curcio) viendo Par- 
menion que capitaneaba el ala izquierda del ejérci
to macedonio, que un cuerpo de caballería del de 
Darlo saqueaba el campamento, mandó pedir ins
trucciones á Alejandro acerca délo que convenía 
hacer. El hijo de Filipo le contestó: Decidle que si 
ganamos la victoria, no solo recuperaremos lo que es 
nuestt'o,‘sino que nos apoderaremos de cuanto posee el • 
enemigo; que no debilite el cuerpo de batalla, ni se cuide 
del bagaje, sim de pelear por la gloria de Alejandro y 
de Filipo.

Entre Parmenion y Labieno, está el oro de Es
paña de por medio.

Muchos siglos después, (732 de J. O.) encontrá
ronse frente á frente en los campos de Poitiers el 
Evanjelio y el Coran, y las nacientes civilizaciones’ 
de; Europa y del Asia. Arrebatados en alas de su 
entusiasmo religioso, los guerreros de la cruz y los 
de la media luna se acometen con el mismo brio y 
con la misma esperanza de recibir la palma del 
martirio. Siete dias duró la sangrienta contienda. 
A las cuatro de la tarde del último, el torrente de 
la caballería Árabe rompe al fin el dique que le 
oponían las profundas masas de infantería franca. 
El imperio de Occidente vacila; una densa y sinies
tra nube envuelve la cúpula de Santa Sofía y la 
cruz del Vaticano. ¡Ay de la cristiandad...... ! Oye
se de improviso un espantoso alharido á retaguar
dia de las filas musulmana^; los creyentes vuelven 
despavoridos los ojos. Es Eudo, duque de Aquita- 
nia, que ha entrado furiosamente á saco las tiendas
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del innumerable ejército de Abd-el-Rahman. Los 
árabes se desordenan, acuden atropelladamente á 
salvar sus riquezas, y muerenalanzeados y heridos 
á golpe de maza en la espalda por los récios hom
bres de armas de Carlos Martel.

Los que siguiendo la senda que les trazara el 
Profeta, marchaban llenos defé á la conquista del 

• Orbe, perdieron sus esperanzas y la vida con ellas, 
por la codicia de salvar el oro, las esmeraldas, los 
jacintos y topacios que habian amontonado en su 
victoriosa correría por la Aquitania.

Volvamos á las llanuras de Munda.
Fue tal el terror que se apoderó de los soldados , 

pompeyanos, tanto el desorden y tanta la confusión 
de la derrota, que los restos de aquel poderoso 
ejército que momentos ántes se creyera ya á las 
puertas de Roma, se fraccionaron en pequeños gru
pos, que huyendo á la desbandada se ampararon 
en Munda y Córdoba, otros en su campamento don
de muy luego fueron atacados y pasados al ñlo de 
la espada, y los mas se desparramaron por la tierra 
corriendo sin rumbo fijo y sin voluntad de rehacer
se. Neyo se salvó milagrosamente de caer en ma
nos de su rival, y huyó seguido de ciento cincuen
ta caballos hacia Carteya, ciudad que le era adicta 
como la mayor parte de las de Andalucía.

El Dictador mandó cesar la persecución de los 
fugitivos, y revolvió con su ejército victorioso so
bre Munda, tras de cuyos fuertes muros habíanse 
amparado algunos ipiles de soldados pompeyanos. 
Batida en brecha con los arietes y tomada por asaL



L
DE ANDALUCÍA. 145

to aquella desgraciada ciudad, quedó convertida en 
un monton de escombros y despoblada por la espa
da del vencedor. Parecida suerte cupo á Córdoba, 
donde se habia refugiado con algunas mermadisi- 
mas cohortes Sexto el hermano de Neyo. Sitióla 
ejecutivamente César, y la entró sin combate, fa
vorecido por el desorden que dentro de sus muros 
produjeron los parciales de los dos bandos en que 
estaba dividido el vecindario de la ciudad. Córdo
ba sufrió la dura ley de la guerra. Fué entregada 
al saqueo, y perdió veintidós mil ciudadanos (se
gún afirma Hircio) degollados por una soldadesca 
sedienta de sangre y de rapiña.

Dueño de Córdoba el vencedor dirigió su ejér
cito sobre Sevilla, entregada á la sazón á todos los 
horrores de la guerra civil, que sostenían los par
tidarios del dictador y de Pompeyo dentro del re
cinto de sus murallas. A favor de una hábil estra
tagema, César logró sorprender á sus contrarios y 
esterminarlos á todos sin que lograse salvarse nin
guno. La ciudad se entregó por falta de defensores, 
y César pudo dar por terminada la guerra con esta 
conquista. Así debió creerlo también el Senado de 
Roma, puesto que mandó celebrar el suceso con 
fiestas públicasy que se consignara en el Calendario 
romano la toma de Hispalis.

Cùpole á Osuna la gloria de ser la última ciudad 
de Andalucía que resistió al ilustre conquistador de 

. las Gálias, del Egipto, del África y de España, y 
la de sucumbir heroicamente vencida por César.

Neyo Pompeyo tuvo el mísero fin de su padre;
10



I
146 HISTORIA GÊ •ERAL
murió asesinado por un soldado, y su cabeza fue 
presentada á César que no permitió se espusiera al 
público. Sexto, después de la rendición de Córdoba, 
se retiró al centro de la Celtiberia, ardiendo en de
seos de encontrar una ocasión propicia para ven
garse del enemigo de su familia.

Desde Sevilla, César pasó á Cartagena, donde 
recibió numerosos diputados de todas las ciudades 
principales de España, que fueron á felicitarle por 
sus brillantes victorias. Allí dictó algunas impor
tantes disposiciones relativas al gobierno político y 
civil de la Península, y despues.de nombrar á Le
pido para la pretoria de la España citerior, y á Asi- 
nio Polion para la de la ulterior, regresó á Roma 
donde le esperaba el quinto triunfo, la dictadura 
perpètua, el nombre de Imperator, el título de Pa
dre de la pàtria y el Apoteosis. Llamáronle César se- 
mi-Dios, y colocaron en el Capitolio la estátua de 
Júpiter Julio írente á la de Júpiter Capitolino.

Así terminó la primera guerra civil que anegó' 
en sangre el suelo de Andalucía, deva.stó sus cam- , 
pos, y convirtió en montones de escombros mu
chas de sus florecientes ciudades.

Cosa singular. En esta guerra la mas civil de 
todas, puesto que, como dejamos apuntado ante
riormente, lucharon en ella tres pueblos, españo
les contra españoles, romanos contra romanos y 
africanos contra africanos, el interés del pais teatro 
del pavoroso acontecimiento, no entró para nada 
en la contienda. César y Pompeyo- lucharon por el 
imperio del mundo, imperio cuyo yugo habia de
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pesar sobre Andalucía lo mismo que sobre las de
más provincias sometidas al déspota á quien coro
nara la victoria; Bogud, caudillo de los mercenarios 
africanos á sueldo de César, y Boco de los mismos 
que tomaron servicio bajo idénticas condiciones en 
el ejército de Pompeyo, pelearon por la paga que 
recibían de sus respectivos amos, y los andaluces 
que constituían la principal fuerza numérica en 
ambos ejércitos, que derramaban su sangre gene
rosa por el dictador de Roma y por los hijos de su 
rival, y que aprontaban todo el oro que consumían 
los bárbaros de la Mauritania, combatieron por to
dos y por todo, menos por sí mismos y por la liber
tad de su pais.

¿Podremos deducir de este hecho singular, que 
Andalucía, en la época de que nos ocupamos, se 
encontraba en pleno período de decadencia? No, 
porque no se advierte en los rasgos que de su ca
rácter nos han conservado los historiadores con
temporáneos y testigos de vista de los sucesos, 
ninguna señal que revele en ella ese'estado. Toda
vía estaban léjos los tiempos en que los ricos espa- •» 
ñoles fueron citados en Roma como los hombres 
mas sibaritas y disolutos, y en los que las bailari
nas de Cádiz se hacían aplaudir frenéticamente en 
los teatros de la capital, por una juventud afemi
nada que deliraba viendo las actitudes y gestos vo
luptuosos de aquellas víctimas llevadas de Anda
lucía para satisfacer la sensualidad romana.

Si, pues, no es posible atribuirlo á decadencia 
física ni moral, dada la virilidad de aquellos espíri-
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tus; ni á degradación de la raza, mas pujante y 
briosa que nunca en la época de la guerra civil; ni 
á los hábitos de esclavitud contraidos durante dos 
siglos de dominación estrangera, puesto que An
dalucía jamás se vio tratada como pais conquista
do por los romanos, fuerza nos será buscar las 
causas de aquel fenómeno, en las leyes fatales, 
inenludibles de la sabia Providencia que guian á 
los hombres; en esa necesidad que arrastradlos 
pueblos hacia la perfección individual y social, que 
procuran alcanzar por medio de upa serie mas ó 
menos ordenada de evoluciones necesarias y que 
han de cumplirse, y entre sacudimientos periódi
cos, cada uno de los cuales los acerca á través de 
los siglos y de las trasformaciones de las edades al 
término de la perfección final que Dios les tiene se
ñalado.

Empero renunciemos á esplicárnoslo por medio 
de la filosofía de la historia, susceptible de indu
cirnos en error, y estudiemos el suceso bajo una de 
sus faces principales, ayudándonos de la crítica his
tórica, que nos dará hn conocimiento algo mas 
exacto dé los hechos generales y particulares de 
los tiempos en que tuvieron lugar, y de los hom
bres mas importantes que tomaron parte en ellos, ó 
fueron los instrumentos de que se valió la Provi
dencia para cumplirlos.

Desde luego observaremos que en la época á 
que nos referimos, la fisonomía moral del país ha
bía cambiado completamente; el tipo primitivo, por 
decirlo, así, no existia ya: tartesios, turdetanos, cèlti-
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eos y bastidlos, habíanse fundido en un solo pueblo, 
y formaban un solo grupo conocido con el nombre 
genérico de Bétim; en una palabra, que la Andalu
cía, provincia la mas romana de todas hasta los 
tiempos de la muerte de Sertorio, en los de César 
y los hijos de Pompeyo, era ya, y precediendo de 
algunos años al resto de España, completamente 
romana por educación, por costumbres, por grati
tud y casi por idioma. ¿No la hemos visto perma
necer neutral en cuantas guerras el espíritu de in
dependencia y libertad suscitó en la Celtiberia y en 
la Lusitania á los romanos? ¿No tuvo colonias de 
libertos, colonias militares y colonias patricias to
das con derecho romano; poetas, humanistas, y 
hombres de letras, antes de que Huesca viera abrir 
las puertas de su Universidad y Evora las de su 
Senado?

Andalucía, pues, era romana en la significación 
de esta palabra, en los tiempos de la rivalidad de 
César y Pompeyo; en tal virtud, no debemos estra- 
ñar que tomase parte activa en la contienda civil 
ente romanos, ni debe sorprendernos que aquella 
guerra no se trasformase en guerra.de independen
cia, en un país que no se consideraba sometido al 
estranjero, sino como formando parte integrante 
del imperio de quien recibía leyes.

y  tan es así, y tan romana era ya á la sazón, 
que participaba con una intensidad asombrosa de 
todas las exageraciones políticas, de todas las ne
cesidades sociales y de todas las preocupa.ciones de 
casta c|ue atormentaban la existencia de Boma. Di-
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galo, si no, la actitud en que se colocó la Bética 
durante los años de la guerra que los partidarios de 
Sila y de Mario se hicieron en España. Dícelo tam
bién con una claridad que deslumbra, y con una 
elocuencia que convence, el suceso de la guerra ci
vil que terminó definitivamente con la toma de 
Sevilla.

En efecto, durante los ocho años de la guerra 
sertoriana en que lucharon tenazmente en España 
Pompeyo, hechura del aristocrático Sila el restau
rador de la antigua república, que devolvió al Se
nado la autoridad judicial y la elección de los pon
tífices, y arrebató á la plebe todos los derechos po
líticos que habia conquistado durante muchos si
glos de perseverante labor para adquirirlos, y Ser- 
torio, hechura de Mario el gran plebeyo, grosero y 
educado entre ca,mpesinos, que intentaba resucitar 
la ley Agraria de los Gracos, toda la Bética se man
tuvo adicta á la causa del primero, completamente 
ajena á la guerra de emancipación que la Celtiberia 
y la Lusitania hicieron sin descanso contra los dos 
elementos antagonistas, la plebe y el Senado, que 
sé disputaban la soberanía y gobierno de la Repú
blica y el dominio de la península ibérica.

Mas tarde, cuando á resultas de las derrotas de 
Farsalia y Tapso, se reunieron en España, y parti
cularmente en la Bética, provincia predilecta de 
Pompeyo, todos los partidarios del rival de César, 
que se titulaban los amigos de la libertad, vimos á 
estos con los andaluces alzarse á una voz y como 
un solo hombre para espulsar, como lo consiguie-
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ron, las legiones y los pretores Cesarianos; produ
ciéndose una guerra en la que el elemento español 
entró solo como auxiliar, y sacrificó su sangre y 
sus tesoros, no en beneficio de la independencia del 
suelo de la Bética, sino en provecho de una de las 
dos facciones que tenían convertida la capital del 
orbe, en un circo de gladiadores.

Pei’o-, ¿á qué móvil obedecieron los naturales de 
Andalucía al provocar una guerra civil en su pro
pio territorio en favor del estrangero? ¿Qué causa 
los impulsó á militar con lamentable ceguedad en 
uno y otro bando? Comprendemos que las depre
daciones y la codiciosa rapacidad del general pom- 
peyano, Varron, arrojase al partido de César todas 
las victimas de sus extorsiones; de la misma mane
ra comprendemos que las violencias, las rapiñas y 
el imprudente vandalismo del gobernador cesarino, 
Casio Longino, engrosasen las filas de los partida
rios de Pompeyo; pero el hecho en sí, ¿basta para 
esplicar y menos justificar la guerra civil que de
vastó la Andalucía durante los años del 47 al 45 
ántes de J. C.? ¿Es posible creer que los andaluces 
sacrificaron vida y hacienda por cohonestar los ro
bos de los generales cesarinos y pompeyanos, y 
que vertieron á torrentes su sangre generosa por 
poner en claro quién entre Varron y Longino ha- 
bia sido menos ladrón?

No, ciertamente; y por lo tanto, fuerza nos se
rá buscar en otra parte la causa eficiente, el origen, 
los móviles de aquel suceso, que hace época en los 
anales del mundo, puesto que cambió su faz dando
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por amo á Roma al continuador de la política de 
los'Gracos y de Mario, al que sobrepuso lap /rk  
á la aristocracia, al que abrió, en fin, las puer
tas de Boma á todas las naciones, y quitó á la Ciu
dad el privilegio de ser la única libre en, el orbe.

Lo hemos dicho hasta la saciedad, y sin em
bargo lo repetimos por que esta es para nosotros la 
clave del enigma. Andalucía, á la sazón era com
pletamente romana; sus intereses, sus aspiraciones, 
sus necesidades, todo, hasta sus preocupaciones, 
eran las mismas que las del pueblo romano. Educa
da por este, civilizada por él, y pobladas sus prin
cipales ciudades con los proscritos mas ilustres, 
que las facciones y la anarquía arrojaban como en
jambres de abejas del recinto de la Ciudad, perdió 
aquella fisonomía'particular que la distinguiera en 
las épocas de los Fenicios y de los Cartagineses, y 
tomó las leyes, los usos, las costumbres, y vistió la 
toga y la clámide de los romanos.

¿Qué estraño es que participase de las pasiones, 
de los odios y de las rivalidades del pueblo rey? 
Los proscritos de Mario y los proscritos de Sila, 
aclimataron en ella sus ideas sociales, sus princi
pios políticos, y sus preocupaciones de raza. Hubo 
aristocracia y hubo plebe: opresores y oprimidos; 
defensores de la humanidad entera que querían 
despojar á Roma del privilegio de su unidad, y 
conservadores del patriciado ‘como poder tutelar 
de las tradiciones romanas; en suma, quien quería, 
como Mario y César, sobreponer el pueblo á la aris
tocracia, y quien quería, como Sila y Pompeyo,
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mantener la soberanía de los nobles sobre los ple
beyos.

Roma arrojó sus sangrientas rivalidades en la Bé- 
tica, como en tierra de mucho tiempo atrás prepa
rada para recibir aquella mala semilla que produjo 
una gueri’a civil que no fué guerra de independen
cia, porque como dice Estrabon, Anclalucia tenia ya 
todas las costumbres de Roma y el trato era tan roma
no, que casi ya se había perdido todo lo español anti
guo’, hasta la lengua natural pues todos hablaban latiii.

Convencidos, pues, de que los romanos no eran 
estrangeros en Andalucía, ni en Roma estrangeros 
los hijos de la Bélica, queda plenamente justifica
da la parte que estos tomaron en la contienda de 
César y los hijos de Pornpeyo, y esplicada su neu
tralidad en la guerra de independencia de Viriato, 
Numancia y Sertorio; asi como la indiferencia con 
que la Lusitania, la Celtiberia y el resto de Espa
ña, asistieron á la cruenta tragedia que tuvo su de
senlace en Munda.

Mientras que Roma espresaba la inmensidad de 
su júbilo divinizando al que habia coronado sus 
triunfos en quinientas batallas y mil plazas y ciuda
des fuertes tomadas por asalto, con la victoria de 
M unda, la mas importante de todas, Andalucía, ar
rastrada por la corriente de entusiasmo que em
briagaba el mundo romano, trocaba el nombre an
tiguo de muchas de sus poblaciones por el de Cé
sar. Córdoba y Sevilla arrebatadas por el torrente 
de la lisonja, grabaron en preciosos mármoles la 
fecha de aquel ruidoso suceso, y la de los hechos
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mas memorables de la guerra de Cesar y los hijos 
de Pompeyo, y exageraron la adulación hasta eri
gir altares al vencedor.

Sin embargo; no estaba completamente apagada 
la tea de la discordia civil. No bien César se hubo 
embarcado para Itália, cuando Sexto Pompeyo, 
que después de la rendición y saqueo de Córdoba 
por las tropas cesarianas, se habia refugiado en la 
Celtiberia, reunió sus partidarios, y auxiliado por 
las tropas mercenarias africanas que tomó á suel
do, abrió una nueva campaña por la Lacetania. Re
corriendo 'triunfante las provincias orientales de 
la Península, llegó hasta la Bética, donde le salió 
al encuentro con algunas legiones el pretor de la 
Ulterior, Asinio PoliOn. Pióse la batalla, en la que 
fue completamente derrotado el general de Cé
sar, perdiendo la mitad de su ejército. Con esta 
victoria quedó Sexto Pompeyo dueño de toda la 
Andalucía, que estuvo á punto de verse entregada 
de nuevo á los horrores de la guerra civil, cuando 
la trágica muerte de César, asesinado en el Sena
do, junto á la estátua de Pompeyo el Grande por los 
descontentos y los republicanos (15 de marzo 44 
ant. de J. C.), atajó por inesperado camino las nue
vas desgracias próximas á caer sobre el suelo an
daluz.

Alarmado el Senado con la perspectiva de los 
males que iba á ocasionar á Roma una nueva guer
ra en España, y precisamente en los momentos en 
que acababa de perder el único hombre que podia 
conjurarla ó vencerla, dispuso fiar á los amaños de
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la política lo que era dudoso consiguiera por la 
fuerza de las armas. Al efecto, negoció con Pora- 
peyo la paz, ofreciéndole en pago de su traición á 
la causa de su padre y de su abandono de la de Es
paña, la devolución de los bienes confiscados á su 
familia, y el mando de todas las escuadras de la 
moribunda Kepública. Sexto depuso las armas y 
partió inmediatamente para Italia.

Así terminó definitivamente, la primera guerra 
civil que devastó los campos de la Bética.

Esta es una de tantas lecciones que como la his
toria dá á los pueblos, que no parecen cuidarse 
mucho de conservarlas en la memoria.

Muerto Julio César por el puñal pairicida de su 
ahijado Junio Bruto, constituyóse, al ajio siguiente 
un segundo triunvirato, formado por Octavio, so
brino de César, Márco Antonio y Lèpido, quienes 
se apoderaron de la autoridad soberana y se repar
tieron las provincias del imperio, las legiones y él 
tesoro de la Bepública. Tocóle á Octavio César el 
África, la Sicilia, Cerdeña y demás islas; á Márco 
Antonio las Gallas escepto la provincia narbonen- 
se, yá  Lepido esta última y la España.

Los nuevos amos de Roma, se dieron mutuas 
prendas de seguridad, sacrificando bárbaramente, 
en satisfacción de la cautelosa desconfianza con 
que se correspondían, sus mas próximos y queri
dos parientes. Lèpido dió en arras la cabeza de su 
propio hermano; Márco Antonio la de su tio, y Oc
tavio la de Cicerón su protector. Así comenzó por 
un pacto de sangre la alianza de aquellos tres ver-
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dugos, (jue inundaron con ella las calles de Roma, 
se enriquecieron con los bienes confiscados á sus 
víctimas y abrieron un periodo de crueles persecu
ciones que terminó en las cercanías de Filipos, en 
Macedonia, con la derrota del ejército republicano 
y la muerte de Cayo Casio y Junio Bruto, llamados 
los últimos romanos.

El año 41, antes de J. C., hízose por los triun
viros una nueva partición del Imperio; Octavio- 
César tomó para sí la España y dió el África á Le
pido.

Diez años mas tarde (31) Octavio, vencedor de 
los republicanos, trató de deshacerse de sus cóle- 
gas los triunviros. Poco trab.ajo le costó inutilizar 
á Lepido,maji ciudadano y agitador sin habilidad, á 
quien humilló y condenó al desprecio y olvido pú
blico. No asi con respecto á Márco Antonio, gene
ral muy querido de sus soldados y dueño de todo el 
Egipto y de una gran parte del Asia. Pero su bue
na estrella, los amores de Cleopatra y la derrota de 
todas las fuerzas marítimas del Oriente, mandadas 
por Antonio, en el combate naval de Accio, á la 
entrada del golfo de Ambracia en el Epiro, le hi
cieron dueño sin rival del poder que ambicionaba.

Roma AGRADECIDA, le saludó con los nombres de 
Augusto, Emperador, Soberano Pontífice, Cónsul, Tri
buno, Censor y Padre de la Pàtria.

Fue destino de Roma abrir todas las grandes 
épocas de su historia, é inaugurar todas sus gran
des trasformaciones políticas con un crimen detes
table. Rómulo, fundador de Roma-monarquía, ase-
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sino á su hermano gemelo Remo, para reinar solo. 
Roma-República, nació del parricidio de Turquino 
el Soberbio, y del brutal atentado de su hijo con
tra el honor de Lucrecia; y Roma-imperial, co
mienza por un pacto de sangre que produce un fra
tricidio, un parricidio y una cruenta ingratitud.

Desde la defección del venal Sexto Pompeyo 
hasta los primeros años del advenimiento de Octa
vio César al trono imperial, no aconteció suceso 
alguno de marcada importancia histórica en Anda
lucía, salvo que, en la nueva división política, ci
vil y administrativa que hizo Augusto de España, 
concedió la Bética al Senado, entre las trece pro
vincias mas pacificas que le asignara para que las 
gobernase, segregad.as de las treinta y una que 
componían todo el imperio romano.

En virtud de aquella reformíi, Andalucía tomó 
el nombre de provincia Senatorial, á diferencia del 
resto de España que se comprendía bajo el de pro
vincia imperial. Esta diferente denominación se fun
daba en la diversa organización política de los dos 
Estados. En el primero imperaba sin contrapeso 
militar, el elemento civil representado por el ma
gistrado supremo delegado del Senado; en el se
gundo dominaban las legiones imperiales, es decir 
el sistema puramente militar. En aquel se suponía 
adhesión, conformidad voluntaria al gobierno de 
Roma, en este resistencia y un espíritu de rebelión 
que hacía necesario el empleo de la fuerza para 
mantenerle en la obediencia.

Muy pronto veremos á todos los españoles, á
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semejanza de los andaluces que les precedieron de 
muchos años convertidos en romanos, echando asi 
los cimientos de la unidad del carácter nacional, 
que habia de traer en pos de sí el comienzo de la 
unidad política.

Mas antes de eclipsarse por muchos siglos tenia 
que brillar todavía en estraordinario resplandor la 
llama del patriotismo y el denuedo sin par de los 
españoles. Todavía quedábale al mundo algo que 
le admirase hasta causarle espanto en materia de 
heroísmo y de desprecio de la vida, después de 
creer que lo habia visto todo en Sagunto, Ástapa, 
Numancia y Calahorra.

Corría el año 26, antes de J. C. y el imperio ro
mano que tenia por límites: al norte el Rhin y el 
Danubio; al este el Eufrates; al sur la península 
Arábiga, las cataratas del Nilo y el monte Atlas, y 
y al oeste el Occéano Atlántico, gozaba al ñn, en 
la inmensidad de su estension un momento de re
poso, trás largos siglos de guerras implacables y de 
anarquía sin tregua; de crímenes que afrentaron á 
la humanidad, y también de virtudes admirables y 
de arranque de sublime patriotismo que salvaron 
la sociedad cuantas veces estuvo a punto de caer 
para nunca mas volverse á levantar.

Reposaba el mundo, y parecía solo ocupado en 
cicatrizar sus llagas y en puriñcarse para recibirpa 
buena nueva, que se anunciaba próxima á aparecer 
por el Oriente, saliendo del seno del Eterno co
mo el sol entre la púrpura del lejano horizonte; 
cuando allá, en la región mas apartada y agreste
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de España, encerrada entre los Pirineos y el Oc- 
céano Atlántico, donde cartagineses ni romanos 
osaron nunca penetrar temerosos de despertar aque
llas fieras, oyóse de improviso un rugido de inde
pendencia, un grito á manera de desafio y amenaza 
que azotó el rostro dé Roma lanzado por los astures 
y los cántabros. En pos de la aménaza vino el ataque 
y irn ataque á la española, que interrumpió el repo
so del imperio é hizo necesaria la presencia de Au
gusto al frente de un numeroso ejército para obte
ner satisfacción del insulto hecho á Roma por un 
puñado de montañeses, cuya bravura y ferocidad 
competía con la de los leones que Sila, Pompeyo 
y César presentaron al pueblo rey en la arena del 
Circo.

Condensaremos, por ser asunto ajeno á nuestro 
objeto, por mas que no nos sea estraño del todo, 
los detalles de aquella sangrienta y dilatada guerra 
de esterminio y de bárbaras represalias, sostenida 
en una región de España cuyos habitantes dieron 
muestras de un heroismo y grandeza de alma, 
comparable solo al superbo aspecto y á la majes
tad imponente de sus montañas.

Corria repetimos, el año 26 antes de J. C. cuan
do los Cántabros y Astures, nunca domados, ataca
ron las comarcas vecinas sujetas á los roman'os. El 
aspecto que presentaba aquella inesperada guerra 
alarmó á César Agusto, que se encontraba á la sa
zón, en Narbona, preparando una espedicion mili
tar contra las islas Británicas'' á cuya empresa re
nunció por acudir diligente allí donde estimaba mas
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necesaria SU presencia. Pasó pues, los Pirineos, y

i

vino á sentar sus reales en Segisamo (Sasamon, en
tre B’.irgos y el Ebro) desde donde .intentó todas 
las maneras de desenriscar á los montañeses y 
atraerlos á los llanos para darles la batalla. Burla
ron estos sus intentos «nanteniéndose en la defen
siva, hasta que cansado Augusto de una guerra 
que amenazaba prolongarse indefinidamente, se 
retiró á Tarragona dejando el mando del ejercito y 
el cuidado de la empresa á Cayo Antistio.

• Mas afortunado el general de Augusto, logró 
por medio de una hábil maniobra atraer á los cán
tabros á las inmediaciones de Vellica, no lejos de 
las fuentes del Ebro, y allí los derrotó completa
mente. Los fujitivos de la batalla se guarecieron en 
el monte Medulio, (hoy montañas Medulas) posición 
inexpugnable d onde se hicieron fuertes. Antistio 
circunvaló el monte con un profundo foso de quince 
millas de estension, dispuesto á esterminar por el 
hambre al enemigo que no podia reducir por la es
pada. Viéndose los cántabros obligados á escojer 
entre la muerte y la esclavitud, optaron denodados 
por el primer estremo, dándosela los unos á los 
otros con sus propias armas, y con los venenos 
que para tales casos llevaban siempre prevenidos. 
Los romanos debieron apercibirse de aquel bárbaro 
sacrificio hecho sobre el altar de la pàtria; y apro
vechando la confusión propia del momento, pene
traron en el monte, y arrancaron algunas víctimas 
de aquella muerte heróica, para dársela en el mar
tirio de la cruz. En efecto, ci’ucificaron á los pocos
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que libraron de la matanza general. Las TÍctimas 
de aquella feroz y cobarde vengaiiza, raulñeron to
das con estoica serenidad, cantando hhmm guerrefós, 
cuyos ecos á manera de incienso, eilvoMan Su ál- 
ma y la acompañaban en su ascensión al templo de 
la inmortalidad.

De igual denuedo dieron elocuentes pruebas lOs 
Astures, contra Públio Coficio, que los combatió 
con un formidable ejército, y contra el mismo Au
gusto que los sitió en su último atrincheramiento 
dentro de Lancia, (tres leguas de Leon). Defendié
ronse los sitiados con admirable valor, mas hu
bieron de rendirse después de apurar todos los me
dios humanos de resistencia.

Tomada Laízc/a, Augusto regresó pof Tarragona 
á Roma, donde cerró, por cuarta vez, el temalo de 
Jano, suponiendo que con la terminatíion delá guer
ra de España el mundo quedaba eñ completo re
poso.

Sin embargo, no tardó en renovarse allí mismo 
donde acababa de ser vencida. La condheta de lös 
gobernadores romanos, siempre codiciosos siempre 
déspotas é insolentes donde quiera que administra
ban, provocó una segunda sublevación de los Cáú- 
tabros y Astures no menos terrible ni menos airada 
que la primera. El gobernador supremo de la pro
vincia acudió ejecutivamente contra los llamados 
rebeldes; taló äus tierras, incendió sus viviendas é 
hizo cortar las manos á cuantos prisioneros cayeron 
en su poder. Tanta barbarie, que ninguna razón 
podía disculpar, exasperó hasta el delirio á las vie

lt
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timas que en el paroxismo de su furor arrollaron en 
Taños puntos las legiones romanas, que tomaron 
sangrientas represalias. Tan inaudito tesón y tan 
portentoso desprecio de la -vida, llenaron de pavor 
á los soldados romanos, hasta el caso de tener los 
generales que recurrir á la fuerza para llevarlos al 
combate. Por fin, tras largos años de una guerra 
sin cuartel, en la que la ferocidad del hombre en 
quien ha desaparecido todo sentimiento de huma
nidad y justicia, se estremò en sobrepujar los ins
tintos de las fieras. Agripa, yerno de Augusto, fué 
nombrado para dirigir las operaciones de la guerra 
contra Astures y Cántabros. El vencedor de los ger
manos, comenzó la primera campaña perdiendo 
varios combates, y la terminó retirándose derro
tado por aquellos heróicos montañeses.

Tomóse tiempo para restablecer la moral de sus 
soldados, y para allegar grandes recursos á fin de 
acelerar el desenlace de aquella guerra que ame
nazaba convertirse en el tercer terror de Roma. 
Cuando lo tuvo todo dispuesto, abrió ejecutiva
mente una nueva campaña, y la prosiguió con tan
ta habilidad y fortuna, que logró atraer á los cán
tabros á una llanura en la que los derrotó y disper
só en tales términos, que pudo, al fin, recorrer vic
torioso toda la Cantábria, asolando el pais, incen
diando las poblaciones y degollando á cuantos na
turales caian en sus manos. Para prevenir nuevas 
sublevaciones. Agripa obligó á los ancianos, mu- 
geres y niños á trasladar sus viviendas á las llanu
ras. Obedecieron algunos; pero los mas eludieron
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el, despótico mandato del vencedor, dándose la 
muerte. Viéronse escenas que la pluma se resiste 
á trazar; madres que sacrificaron sus hijos; hijos 
que dieron muerte á sus ancianos padres, en cum
plimiento de su espresa voluntad.

La guerra de Cantabria concluyó, pues, con el 
esterminio de todos los naturales de aquella tierra, 
cuyo heroismo tendríamos por fabuloso, si sus 
mismos verdugos no fueran sus historiadores. Fué 
la última que los romanos sostuvieron contra los 
españoles, y la que puso mas de relieve la briosa 
arrogancia de las víctimas ¿y. la bárbara crueldad de 
sus opresores.

España toda quedaba ¡al fin! reducida á provin
cia del imperio, después de doscientos años de in
cesante lucha contra la dominación estrangera. Lu
cha que admiró y admira al mundo, no solo por los 
portentosos hechos de valor que la señalaron, sinó 
porque sirvió de escuela militar á Ani bal, á losEs- 
cipiones, á los Pompeyós y á los Césares, los mas 
grandes capitanes de la antigüedad.

Roma recibió con estraordinario regocijo la no
ticia de la terminación de la guerra de Cantabria, 
(19 a. de J. C.) que anunciaba la completa pacifica
ción de España; de esta heroica nación que, según 
dijo Tito-Livio «fué la primera parte del continen
te europeo que ocuparon los ejércitos romanos, y 
la última que sometieron.»

El regreso de Agripa, el Vencedor de los cánta
bros, á Roma, fué la señal para cerrar definitiva
mente el templo de Jano.
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El mundo gozó por primera yez, después de 
muchos siglos de guerra, aquella deseada paz que 
tomó el nombre de Octaviana.
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VII.

D esde LA paz de A ugusto hasta Constantino 
AÑO 306.

¿Cuál fué el estado de Andalucía, considerado 
tajo el punto de vista político, religioso, adminis
trativo, intelectual, comercial é industrial en los 
tiempos de la paz Octaviana?—No vacilamos en res
ponder: que próspero y bonancible cual en ningu
na otra región de la Península,

Su civilización, cuyo origen se pierde en la 
noche de los tiempos fabulosos; la esplendidez de 
su cielo; la incomparable fertilidad de su suelo; 
sus inmensos recursos naturales; numerosa pobla
ción y el no haber conocido los horrores de la guer
ra sino en dos periodos de su existencia como pro
vincia romana, relativamente cortos, dada la larga 
duración de aquel azote de la humanidad en el 
resto de las provincias de España, justifican nues
tra aseveración, que no tardará en verse confirmada 
por los hechos perfectamente comprobados que 
vamos á exponer.
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Hasta el advenimiento de Augusto, la Hética 
estuvo administrada por gobernadores militares; y 
dicho se está con esto, que el régimen que en ella 
imperó fue arbitrario y despótico; pero erigida en 
provincia senatorial por César-Octavio, comenzó á 
predominar en ella el elemento civil, bajo cuyo in
flujo adquirieron súbito desarrollo losintereses mo
rales y materiales del pais.

No poco contribuyó al movimiento progresivo 
de su prosperidad la nueva división geográfica que 
de la Península hizo Augusto, corrigiendo la irre
gularidad que habian establecido el Senado, y sub
dividiéndola en tres grandes provincias que se de
nominaron: Tarraconense, Hética y Lusitanii. En 
cada una de estas grandes porciones se establecie
ron para la administración de justicia, varios dis
tritos judiciales, que se llamaron conventos jurídicos, 
los cuales tenían bastante analogía con nuestras 
modernas Audiencias,

La Hética, que según Plinio, era la provincia 
mas rica por su cultivo y por la lozanía de su veje- 
tacion, tenia cuatro, á saber: Hispalis, Gades, Cor- 
dubo, y Astigis. Contábanse en ella ciento setenta y 
meo ciudades, de las seicientas catorce que exis- 

’ tian en España á la sazón. Entre ellas habia nueve 
Colonias, que se llamaban así por estar pobladas de 
ciudadanos y soldados romanos, que gozaban de 
todos los derechos déla metrópoli, y eran conside
rados como vecinos de Roma ausentes: ocho muni- 
cipios, cuyos moradores se gobernaban por sus pro
pias leyes, nombraban sus majistrados y tenian op-
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don á las dignidades del imperio, sin gozar de todos 
los derechos de dr.dadanos romanos: veintinueve 
ciudades latinas, pobladas por habitantes del Lacio, 
los cuales se igualaban á los ciudadanos de Roma, 
tan luego como recibían la investidura de alguna 
majistratura: seis ciudades libres, á quienes se deja
ban sus leyes propias y majistrados, y estaban ec- 
sentas de las cargas que pesaban sobre ks demas 
del imperio; esta constitución político-administra
tiva, constituía un privilegio muy difícil de obtener 
del Senado, que solo lo concedió venciendo muchas 
dificultades, á seis ciudades de España, las cuales, 
nótese bien, radicaban en Andalucía- Tres aliadas, 
que subsistieron en un verdadero estado de inde
pendencia; y por último, veintinueve tributarias, 
sobre las cuales gravitaban la mayor parte de las 
cargas públicas, y en tal virtud, eran las que pro
veían á las necesidades y alimentaban el desenfre
nado lujo de la metrópoli. Aquellas poblaciones es
taban unidas por magnificas carreteras, de las que 
solo en Córdoba terminaban siete, y tres en Sevilla.- 

Número tan considerable de ciudades importan
tes, como lo demuestran sus condiciones políticas 
y su régimen administrativo, revela una densidad 
de población que hace verosímil el exagerado cen
so del historiador Paulo Orosio, que señala á Es
paña 70 millones de habitantes; censo exagerado, 
repetimos, por mas que Cicerón dijera, algunos 
siglos antes, al espirar la República. «No hemos 
superado en número á los españoles, ni á los galos 
en fuerza, ni en las artes á los griegos.»
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La consecuencia natural de aquella numerosa 
población, y del cambio político introducido en el 
gobierno de la Bética por Augusto, debió ser, y fué 
indudablemente, un rápido incremento de la pro^ 
duccion agrícola é industrial del país, de su comer
cio y de sus artes mecánicas y de fabricación. En 
efecto, según testimonio de los mismos historiado
res romanos, ya en tiempo de aquel emperador, las 
naves aparejadas en los puertos de las costas de 
Anáiolufila, mantenian un comercio sumamente ac
tivo entre los mercados de la Bética y Roma, don
de trasportaban ricos cargamentos de cereales, vi
nos, aceites, frutas, minerales, lanas finísimas, co
chinilla, miel y salazones. Productos todos, que, 
por su abundancia y lo muy solicitados que eran 
en la metrópoli, dan una idea bastante aproxima
da de la riqueza del país que los producía, y de la 
industria y laboriosidad del pueblo que los cul
tivaba.

Región tan pródigamente dotada por la natura- 
le?;a, y hombres tan adelantados en el conocimien
to de las artes manuales, no podian ser ajenos al de 
las nobles ó bellas artes. En efecto, cultivaron mu
chas de ellas con singular maestría, según lo de
muestran las preciosas medallas que se conservan 
de aquellos tiempos, grabadas con elegancia y no
table corrección de dibujo, y sobre todo, en este 
género de trabajo artístico, las monedas de plata y 
cobre que se fabricaron en muchas ciudades de la 
Bética, provincia que tuvo casi sola el privilegio 
de esta fabricación, ejecutadas con un primor y
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maestria tal, que se revela en ellas el arte griego. 
(Flores, medallas de las colonias, municipios y pue
blos antiguos de España). No menos dignos de con
sideración fueron sus adelantos en la estatuaria, en 
la escultura y en: la arquitectura; de lo que nos su
ministran abundantes pruebas las preciosidades de 
este género halladas en las escavaciones y en los 
solares de antiguos establecimientos romanos, y en 
particular el hermoso mosaico encontrado á princi
pios de nuestro siglo, en una casa no léjostìel anfi
teatro de Itálica. Por último, la habilidad con que 
trabajaban los metales preciosos, con los cuales en 
la época que precedió á los cartagineses, construían 
muchos utensilios del menage de sus casas; la ri
queza que usaban en sus vestidos, de tal manera 
ostentosa, que al decir de Horacio, las damas de la 
nobleza romana se embelesaban viendo pasear por 
la via Apia aquellos advenedizos; sus armas y arreos 
militares; la fama que adquirieron las representa
ciones mímicas ejecutadas por aquellas célebres 
bailarinas gaditanas, delicias áe la corrompida ju
ventud romana, y, en suma, los grandiosos monu
mentos de piedra que embellecían la mayor parte 
de las ciudades de la Hética, cuya memoria tradi
cional y cuyas venerandas ruinas producen general 
admiración, prueban de un modo indudable el gra
do de cultura que alcanzaba.

Empero, si notorio se hizo el progreso material 
de Andalucía, en los siglos que venimos historian
do, no menos visible se manifestó su cultura inte
lectual. La afición al cultivo de las letras ya muy
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desarrollada ea tiempo de Sertorio, según puede , 
deducirse délas magnificas fiestas con que Córdoba, 
el solarde lospatricm, solemnizó el ilusorio triunfo 
del anciano y engreído Mételo sobre el Aníbal ro
mano, bajo los muros de Calahorra,- fiestas en que 
la oratoria, la poesia, el canto,y el baile hicieron 
los primeros papeles, aquella afición, repetimos, se 
aumentó prodijiosamente enei reinado de Augusto, 
á beneficio de la paz que disfrutó el pais, y del im
pulso que recibieron todos sus intereses morales y 
materiales. La Bética, desde luengos siglos atrás 
civilizada, é infinitamente menos lacerada que las 
demás provincias de España por los horrores de las 
guerras de independencia y de conquistas, simultá
neas, pudo entregarse á soláz y con holgura al cul
tivo del idioma del Lacio, y al estudio de las cien
cias, de la filosofia y de la poesia, con la viveza de 
imaginación, la atracción pasional por el saber, y 
la impresionabilidad que caracterizan á los hijos de 
su privilegiado suelo, y abrir aquel brillante perio
do de la literatura hispano-latino-pagana, que su
cedió en Roma al de los escritores clásicos del siglo 
de Augusto. Los dos Sénecas, Lucano, Floro, Pom
ponio Mela, Silio Itálico, Columela, hijos todos de 
Andalucía, y los primeros entre los escritores de 
Roma después de la época de Virgilio y Horacio,' 
son la prueba incontestable del grado superior de 
cultura intelectual que habla alcanzado su pàtria, 
eh'los tiempos en que todo el saber humano pare
cía estar encerrado dentro de los muros de la capi
tal del Orbe.
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No debemos terminar esta breve reseña del es

tado en que se encontraba la Bética al proclamarse 
la paz de Augusto, sin decir algunas palabras acer
ca del culto y creencias religiosas del país. Pocas 
serán, y aun estas vagas é inciertas por la falta de 
noticias y de monumentos referentes á los tiempos 
prehistóricos. Asi, pues, diremos, que en la época 
de la invasión romana, tres debían ser las religio
nes que se profesaban en Andalucía: la fenicio-car
taginesa, que comprendemos bajo un solo nombre 
por proceder de un mismo tronco; la de los griegos 
y la de los naturales del pais. De la primera nos 
ocuparemos con la ostensión posible en la historia 
particular de Cádiz, al describir el templo y culto 
de Hércules; de la tercera, nada, absolutamente 
nada podemos decir, por no conservarse de ella * 
ningún rastro, señal ó tradición, salvo los nombres 
délos trece dioses de origen fenicio-cartagineses y 
céltico, admitidos en el Panteón de Roma.

Dueños los romanos de la Bética, y habiendo 
sus naturales adoptado los usos, costumbres y le
gislación de aquellos, no tardaron en aceptar tam
bién su religión, divinidades, ritos é institutos reli
giosos. Así vemos que Andalucía, tenia ya en la 
época de César Augusto, sus pontiñces, ñamines, 
sacerdotes y augures encargados de celebrar las 
ñestas sagradas y Iqs sacrificios á los dioses hispa- 
no-romanos. También vemos figurar comúnmente 
en las medallas y monedas acuñadas en Itálica, 
Acido, Obulco, Carteya y otras muchas ciudades 
de Andalucía, la cabeza de Apolo, de Cibeles, el
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Cuerno de la Abundancia, las efigies de Castor y 
Polux, Hércules con sus atributos, Juno con sus 
pavos reales, Júpiter CapitoUm y Júpiter J/ospitoZa- 
rio, la loba de Rómulo y de Remo, y en fin, las di
vinidades rústicas.

Si la serie de hechos que dejamos expuestos en 
las páginas precedentes, no fuesen bastantes á jus
tificar el titulo de provincia la mas romana con que 
la historia califica á la Andalucía, la entera adop
ción que hizo este país, de toda la teogonia de Ro
ma, probaria hasta la evidencia cuan merecido lo 
tuvo. Quien quiera que conozca la naturaleza de 
los lazos que establece una religión entre todos los 
hombres que la profesan; la facilidad con que funde 
en un mismo crisol todos los deseos en esta vida y 
las aspiraciones en la otra; como modifica las preo
cupaciones de origen y de raza; como influye en las 
costumbres, en la vida pública y privada, y como 
borra todo antagonismo entre los hombres que ado
ran á un mismo Dios bajo el mismo nombre, con los 
mismos ritos y las mismas prácticas; quien quiera 
repetimos, que esto conozca ó considere, verá cum
plidamente esplicado el fenómeno de la completa 
trasformacion moral 'y material de los andaluces 
en romanos: máxime si, para disipar toda duda, 
recuerda d no pierde de vista, que á diferencia de 
las otras provincias deEspaña, Andalucíanofué tra
tada por el Senado de Roma como país conquistado, 
sino como aliado. De lo cual es una elocuente prue
ba, la concesión de puerto franco que hizo á Cádiz 
después de haber espulsado á los cartagineses de la

1
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plaza; la fundación inmediata de tres colonias con 
derecho romano, una de libertinos en Carteya, o to  
de soldados veteranos en Itálica, y la tercera de p i a 
dos en Córdoba; y por último, lo que es mas signi
ficativo y disipa toda incertidumbre, el reconoci
miento de SEIS CIUDADES LIBRES en la Bética, las úni
cas que existian en España.

Andalucía, pues, en tiempo de Augusto, estaba 
ya desprendida, segregada moralmente de la Pe
nínsula Ibérica. Era, si se nos permite la abultada 
exageración de la-frase, un barrio de Roma, donde 
se hablaba la hermosa lengua de Cicerón como en 
Boma; donde se adoraba á Júpiter padre de los dio-, 
ses y de los hombres, como en el Capitolio, en la 
Elide y en la Libia, donde germinaba la semilla 
que había de dar los primeros emperadores estran- 
geros á Boma, y la escuela literaria que, recogien
do las tradiciones clásicas del siglo de Augusto, 
salvó de inminente naufragio la literatura de Bo
ma y la elevó, en los de Tiberio y Calígula, á una 
altura como nunca volvió á alcanzar.

Si «España, como dice un historiador contem
poráneo, llegó al tiempo de Augusto ensangrenta
da toda, cubierta de cicatrices y herida cruelmen
te,» Andalucía, por el contrario, decimos nosotros, 
alcanzó en él la época de su mayor prosperidad y 
esplendor. Culta, ilustrada, opulenta, á beneficio 
de las reformas político-administrativas hechas 
por Augusto en su sistema de gobierno, y de las 
importantes ventajas de su comercio marítimo, ri
ca por su abundante producción agrícola y sus
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adelantos en las artes manuales y fabriles, vio cor- 
,rer en el seno de la abundancia siglos enteros de 

y felicidad; en tanto que Roma, de quien reci
bió los principales elementos constitutivos de su 
prosperidad moral y material, si bien dio al mundo 
una paz que ha pasado á la clase de proverbio, vio
la desaparecer de su propio seno con su fundador, 
y con ella las lisonjeras esperanzas que habia con
cebido de renovar, bajo la monarquía, los memo
rables tiempos de su virtud y grandeza republicana.

De la misma manera, y con los mismos funda
mentos que se ha dicho, que jamás hubo herma
nos mas desemejantes que los emperadores Tito y 
Corniciano, podria decirse del reinado de Augusto 
y de los de sus inmediatos sucesores. En efecto, 
Augusto, hábil y profundo político, buen cómico, 
como á sí mismo se llamó en la hora de la muerte, 
supo disimular con extrema habilidad sus vicios; 
logró dar su nombre al siglo que le contó entre sus 
hombres ilustres, engrandecer á Roma dentro y 
fuera del recinto de sus murallas, y reformar las 
costumbres públicas del pueblo que le amó, á pesar 
de haber sido despojado por el de su libertad. Sus 
inmediatos sucesores, por el contrario, las corrom
pieron con el mas insolente y repugnante cinismo. 
Deberíamos apartar la vista con horror y el estómago 
con asco, del espectáculo que presentó la capital del 
Orbe, durante el reinado de aquellos mónstruos 
que sentaron consigo en el ti-ono, el parricidio, el 
fratricidio y el incesto; la lujuria y la glotonería 
mas desenfrenada; el asesinato, el robo y todos los
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ci-ímenes y vicios mas nefandos que puede cometer 
el hombre mas desalmado en el seno de la sociedad 
mas perversa y corrompida; deberíamos, en fm, 
salvar de un salto aqugl inmundo lodazal, y escii- 
saraos de pronunciar aquellos nombres, afrenta de 
la humanidad, repitiendo á nuestros lectores el ce
lebre verso de la Divina comedia:

Non raggionar di lor, ma guarda é passa.
Pero el encontrarse algunos de ellos mezclados 
en los hechos de cierta entidad que tuvieron lugar 
én Andalucía durante sus execrables reinados, no 
nos permite pasarlos en claro como hubiéramos 
deseado.

Reanudemos, pues, el hilo de nuestra interrum
pida narración de las cosas particulares de Andalu
cía, haciendo preceder su eslabonamiento con la 
referencia de un hecho, cuya sola enunciación nos 
releva de todo comentario.

En la noche del 24 de diciembre del año 3(7 del 
imperio de César Augusto; 753 d^ la fundación de 
Roma, y 4963 de la creación, nació en un establo, 
en Bethleem, pequeña ciudad de la montuosa Gali
lea y situada á unas tres leguas al Sur de Je- 
rusalem,

J esu cr ist o , H ijo de D io s .

Catorce años mas tarde, el dia 19 de agosto, 
murió en Ñola, ciudad de la Campania, á los seten
ta y seis de su edad, después de haber reinado cua-
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renta y cuatro, Cayo Julio César Octaviano Augusto; 
de quien se ha dicho, que nunca debiera haber naci
do, ó que nunca hubiera debido morir.

España agradecida á s\js beneficios, le erigió en 
vida templos y altares; y Sevilla arrebataba por los 
estímulos de su apasionada gratitud, levantó un 
monumento á su esposa Livia, como enjendradora 
del Orbe, madre de todos los pueblos del mundo, 
de los cuales Augusto estaba reputado como pa
dre.

Sucedióle en el trono imperial su yerno é hijo 
de su esposa, Livia, el infame Tiberio, mónstruo 
de crueldad y de corrupción. En el octavo año de 
su reinado, hubo un levantamiento general en An
dalucía contra Vibio Sereno, prefecto de la Bética, 
nombrado por el Senado por recomendación de 
Tiberio, cuyas tropelías y vejaciones se habian he
cho insoportables al pais. Alarmado el Senado con 
la noticia de un suceso tan grave, y penetrado de 
la justicia que asistía á los sublevados, depuso in
mediatamente al prefecto, y envió á Andalucía á 
Julio Beso, procónsul de África, con algunas tro
pas, recomendándole que apaciguase los ánimos 
con medidas conciliatorias mas bien que de fuerza. 
Esta prudente conducta surtió el mejor efecto. El 
pais depuso las armas, y envió por consejo de Be
so, una diputación al Senado, para presentarle sus 
quejas y pedirle justicia. ¡Cosa estrada para aque- 

dlos tiempos en que la diosa no aparecía siquiera en 
el templo que Augusto le hizo levantar en Boma! 
él Senado sé la hizo cumplida á los habitantes dfe
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la Bética, condenando al rapaz prefecto Vibio Se
reno á destierro en una de las islas del mar Egeo.

El año 19 del reinado de Tiberio, se verificó el 
misterio de la

M uerte y  P a sió n  de N tro. S eñor J esucristo .

Los Fariseos, secta Mpócrita y ambiciosa, Sepul
cros blanqueados por fuera y por dentro llenos de he
diondez, sublevaron al pueblo ignorante y demen
tado por largos siglos de miseria y sufrimientos, 
contra su  propie R edentor. Jesús, vendido por Ju
das y abandonado de sus discípulos, se dejó inter
rogar por los sumos sacerdotes; llevar ante el tri
bunal de Pondo Pilatos, que reconociéndole ino
cente y Justo, no se atrevió á ponerle en libertad, 
■sacrificando la justicia á la razón de Estado, y por úl
timo arrastrar á la presencia de Herodes II, que lo 
escarneció y condenó. Jesús murió en él suplicio, 
basta entonces ignominioso de la cruz, cumplien
do sobre el Calvario la redención del género hu
mano,.el dia 3 de Abril, á las 3 de la tarde del año 
33 de su nacimiento. Este año concuerda con el 
^  de la 292" olimpiada, en el cual se verificó un 
grande eclipse de sol. Pondo Pilatos remitió á Eo- 
ihá el acta del proceso de Jesucristo, y Tiberio 
Ibaíidú- poner en el número de los dioses á Jesús 
iñjb’ de Mdria.

Del* pid de la'cruz; (dice Chateaubriand, en sus
12
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Estudios históricos) en que fue clavado por ingratitud 
y ceguedad de los hombres, partieron doce nuevos 
legisladores, pobres, humildes y desvalidos, á pre
dicar al m-ndo la doctrina de la srdvacion, y á 
derramar por todas las naciones la verdadera se
milla civilizadora que debía cambiar la faz del 
mundo.

Cuatro años mas tarde (37) m- rió Tiberio, á los 
79 de su edad, habiendo reinado 22 años, que deja
ron hon^a y triste huella en Andalucía por las ve
jaciones que impuso á la provincia, en venga za del 
desaíre que hizo á su protejido el prefecto Vibio 
Sereno.

El año 68 de J. C., después de los reinados del 
sanguinario Calígula, del imbécil Claudio y del Ti
rano Nerón, subió al trono imp rial por elección de 
las lejiones,'que después de la muerte del parricida 
incendiario de Roma, se habían arrogado la facultad 
de clejir emperadores, M.Salvio Othon, pro-pretor 
de la Lusitania.

Othon, uno de los tres emperadores que enei 
discurso de un año, (el 68) los ejércitos, dueños ya 
de los destinos de Roma, eligieron y asesinaron en 
las guerras civiles que fueron consecuencia del 
desquiciamiento social, renovó en Andalucía, en 
los dias de su efímero reinado (duró poco más de 
tres meses) los inolvidables tiempos de Augusto. En 
efecto; no solo procuró cicatrizar las heridas que le 
habían causado los rencorosos resentimientos de 
Tiberio, y la rapacidad y torpeza de Nerón, dando 
un vigoroso impulso, á su comercio exterior por
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medio de nuevos reglamentos marítimos y leyes 
protectoras, sino que tomó una disposición de in
mensa trascendencia politica y de incalculable be
neficio económico para Andalucia; que fue incor
porar á la Bética las costas mediterráneas de Áfri
ca, poniéndolas en el concepto de colonia, bajo là 
jurisdicción de Cádiz, co.i el nombre da Hispania 
Tingitam.

Es muy digno de notarse, q-e un emperador 
romano, en las contadas horas de su reinado, ini
ciara un pensamiento de inmensa trasce deseia pa
ra los intereses morales y políticos de España. Pen
samiento que hemos dejado dormir d n-antc cerca 
de diez y nueve siglos, salvo en algunos cortos 
momentos de lucidez, que no dieran resultado algu
no; porque en tanto que la espada obraba quijotes
camente del otro lado del Mediterráneo, los ojos y 
la inteligencia de nuesti’os hombres de Estado, per
manecían fijos mas allá de los Pirineos.

Othon al incorporar las costas de África á la Bé
tica, echó un puente sobre el Estrecho; puente cu
yo paso hemos descuidado los españoles, y que los 
africanos comenzaron á aprovechar poco tiempo 
después á« abierto d la esplotaáon, como se dice en , 
nuestros dias. En efecto, muy luego los veremos, 
en el reinado de Marco Aurelio, verificar su prime
ra invasión, en son de conquista en España y no 
cesar de lanzar hordas semi-bárbaras en Andalu
cía, hasta que D. Alfonso XI, con la Batalla del 
Salado y la toma de Algeciras, destruyó para siem
pre aquel puente que no supimos espletar.
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El emperador Othon, de tan grata memoria para 
la Bética, se suicido al dia siguiente de haber per
dido la Batalla de Bedriaco, (14 de abril del año 
69) contra su competidor Vitelio, por no ser causa, 
según dijo, de que se derramase mas sangre.ro
mana.

Después de la desastrosa muerte del gloton Vi- 
telio, las legiones de Oriente, que sitiaban á Jeru
salem, proclamaron á Vespasiano, general valero
so y hombre magnánimo, sábio y económico, de 
la ilustre familia Flavia, que dió tres emperadores 
á Roma. España se declaró desde luego por él, y 
Vespasiano agradecido, concedió á todos los es
pañoles los derechos del Lacio, en virtud de cuyo 
decreto quedaron elevados á la categoría de ciuda
danos romanos. Pero entre todas la.s provincias, la 
Bética fué la que mas beneficios obtuvo del nuevo 
emperador, quien envió á ella, en calidad de Cues
tor al célebre escritor, erudito y naturalista, Cayo 
Plinio el Mayor, que desempeñó su cue.stur.a esme
rándose con ahinco en proporcionar cuantos bene
ficios estuvieron en su mano al país encomendado 
á su administración. Durante los años de su per
manencia en España, Plinio hizo un particular es
tudio, de las regiones que recorrió, recojiéndo en 
ellas abundantes materiales para su inapreciable 
Historia Natural.

El reinado de Vespasiano fué para España una 
época de gran prosperidad, según puede deducirse 
de los muchos monumentos erigidos en ella á; su 
memoria.
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Bajo el imperio de Vespasiano, Jerusalem y el 
Templo fueron destruidos por su hijo Tito. «Llegar 
ron á once veces cien mil los hombres muertos en 
esta guerra,—dice el historiador judio Plávio Jose- 
fo, que militaba en las filas del ejército sitiador,— 
y á  noventa y siete mil los cautivos.» Esta muche
dumbre de esclavos fue repartida por todas las pro
vincias del imperio, y España recibió su contingen
te, al cual señalósepara habitar la ciudad de Mérida. 
Estos fueron los primeros judíos que entraron en 
la Península, donde se establecieron y propagaron 
durante una larga serie de siglos.

Muerto Vespasiano, el año 79, sucedióle su hijo 
Tito, á quien España dió el nombre 'glorioso que le 
ha quedado, llamándole Delicias del género humano. 
Tras un brevísimo reinado de dos años, y frustran
do las halagüeñas esperanzas que habia hecho con-r 
cebir, murió Tito, el año de 81, dejando el imperio 
á su hermano Domiciano; tirano cruel y sanguina
rio, cuyo nombre, porlo odioso que se habia hecho, 
mandó el Senado, después de su muerte, que fuese 
horrado de todos los monumentos públicos del Im
perio, y derribar todas sus estátuas. En tiempo de 
este monstruo, la Bética pidió justicia al Senado 
contra las depredaciones y atropellos de su procón
sul. Plinio el jóven, y Erenlo Senecion, natural de 
Andalucía, defendieron la causa de los andaluces 
con tanto acierto y habilidad, que á pesar de ser él 
acusado un hombre muy poderoso por sus inmen- 
sas riquezas, fué condenado y sus bienes confisca
dos.
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Domiciano decretò la segunda persecución con

tra los cristianos que comenzaban á cstenderse por 
España, á influjo de la elocuente palabra de San 
Eugenio, que fue enviado de las Galias por San 
Dionisio el Areopajita, y ocupó la primera silla epis
copal de Toledo, según la tradición de la Iglesia 
española.

Domiciano el tercer emperador de la familia Fia- 
vía, y el ültimo de los que llamamos doce cesares, ' 
murió asesinado (año 98,) por su propia servidum
bre.

Sucedióle el anciano Marco Coceyo Nerva, cuyo 
breve reinado de dos años, fué ventajoso para Eo- 
ma por la protección que acordó á las ciencias y á 
las artes; por haber abolido el crimen Lesa majestad, 
y mandado devolver sus bienes á los desterrados; 
y no menos venturoso para Andalucía, por los bue
nos majistrados que envió para gobernarla, asi co
mo por los magníficos edificios que mandó cons
truir en Córdoba. E.ste excelente principe dio el pri
mer decreto de tolerancia en favor de los cristianos, 
prohibiendo que fueran procesados por causa de su 
religión. Finalmente, coronó su breve reinado tan 
aprovechado para el bien, con el acto que mas le 
enaltece, c al fué adoptar y nombrar para suceder- 
le en el imperio, á Marco Ulpio T rajano á quien 
sus contemporáneos llamaron, por su clemencia, 
el mejor de los principes.

Trajano, aquel rayo de la guerra, pío felice, triun
fador, como lo llamó Rioja, nació en Itálica, de una 
familia mas antigua que ilustre. Fué el primer em-
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perador estranjero que vistió el manto de púrpura 
de los Césares en Roma; y este primer emperador 
estraujero, fué andaluz; de la misma mar,era que 
andaluz fue también el primer estranjero, Ralbo, 
que obtuvo en Roma los honores del triunfo.

Andalucía, dando á Roma el mejor emperador, 
excelentes generales, poetas, filósofos, historiado
res, una esc! ela literaria, escuadras, soldados, in
mensas riquezas, y llenando su mercado con los es- 
qnisitos frutos de su suelo, pagó generosamente  ̂
la capital del mundo los tesoros que de ella reci
bió, y j' stifica lo que hemos dicho en düerentes 
ocasiones; qne esta fue, no solo la primer región de 
Europa donde asomó el crepúsculo dé la civiliza
ción en la segunda edad post-diluviara del mundo, 
si o que también aventajó á casi todos los pueblos 
de nuestro continente en el siglo de Aug' Sto, á 
cuyo brillo y esplendor contribuyó mas que otro 
alg no.

El reinado de Trajano fue de inolvidable rhe- 
moria para Roma, para España, y sobre todo para 
Andalucía. En su tiempo se construyeron magní
ficas obras públicas y espléndidos edificios; al mis
mo tiempo q”e, con la libertad que concedió de 
pensar, decir y escribir, fioreciero'  ̂ las letras y las 
artes. Sevilla le debe la construcción de hermosos 
edificios; Itálica señaladamente y en particular el 
célebre anfi eatro de esta ciudad;—Cuya descripción 
detallada daremos en otro lugar—asi como escelen- 
tes gobernadores que administraron fiel y paternal
mente la provincia. En su tiempo los habitantes de-
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la Bética pidieron justicia contra el procónsul Ceci
lio Clásico, acusado de graves demasiasen el eger- 

.,cicio desu autoridad. El Senado se la administró 
ejecutivamente, y el acusado, sabedor del tremen
do fallo que ibaá caer sobre él, eludió la ejecución 
de la sentencia suicida dose (114). Fueron restitui
dos á los pueblos y á los particulares los bienes que 
les hablan sido arrebatados, y los cómplices de las 
exacciones del procónsul sufrieron un largo des
tierro.

El andaluz Cecilio Taciano, natural de Itálica, 
ejerció durante los últimos años del reinado del 
clemente emperador, las funciones de procónsul ge
neral del fisco, cargo que equivalía al de ministro 
de Hacienda en nuestros dias.

Después de 19 años de glorioso reinado, murió 
Trajano en Sclinunte, cu Cilicia (117). Sus cenizas 
fueron trasladadas á Roma, y colocadas debajo de 
la columna que recordaba sus gloriosas conquistas. 
En tiempo de este gran principe, comenzó á propa
garse con celeridad el cristianismo por los países 
meridionales de España, como resultado de lo di
vino de la doctrina y del edicto de tolerancia pu
blicado por el bondadoso Nerva.

Elio Adriano, hijo de padre andaluz y de ma
dre también andaluza, Domicia Paulina, natural de 
Cádiz; nació en Ifcüica, fue deudo y sucesor de 
Trajano, quien instó para que se le nombrase em
perador, como así se verificó. Sus historiadores 
nos lo pintan como hombre de especiales conoci
mientos en todos los ramos del saberhumano, de
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grandes virtudes, mas también de repugnantes vi
cios.

En los años trascurridos entre el 120 y el 131 de 
su reinado, visitó personalmente todas las provin
cias de su imperio. En el 122, hallándose en Tan-a- 
gona, convocó una asamblea de representantes de 
las principales ciudades de España. Concurrieron 
todos á escepcion de los de Itálica. Adriano se ven
gó del desaire negándose á visitar aquella ciudad en 
el viaje que hizo por Andalucía, en la que dejó grata 
memoria de su paso, perdonando á la provincia un 
atraso de contribuciones que debía por valor de un 
millón nuevecientos mil sestercios, y mandando re
componer, con su propio peculio, la carretera pú
blica desde Munda á Cartima (Cártama) en una es- 
tension de siete leguas.

Adriano murió en 138, dejando por sucesor á 
E. Antonino, apellidado el Piadoso, padre de lapátria 
y segundo Nimia. Antonino gobernó el imperio du
rante 43 años en medio de la paz y de la prosperi
dad, y dejó al morir (161), por sucesor á Marco 
Aurelio, llamado el Filósofo; título qué mereció 
por su ciencia y por sus escelentes dotes de prínci- 
.pe y de general.

Marco Aurelio, fue oiiundo de una familia an-, 
daluza. Su bisabuelo, el primero de la familia que 
pasó á avecindarse en Roma, era natural de Ucubis, 
pueblo de la Bética, poco distante de Itálica.

En el año décimo de su reinado (171), los afri
canos procedentes de la región de la Mauritania,, 
donde mas tarde se fundaron el imperio de Fez y
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el imperio de Marruecos, deseosos, sin duda, de 
protestar contra la dependencia de España, en que 
el emperador Othon habla p"esto al África, pasa
ron por aquel puerile, que nosotros tuvimos siempre 
abandonado, y se lanzaron ávidos de saqueo y de 
botin sobre la provincia de Andalucía. El goberna
dor de la Bética, Galo Vallio, y el cuestor Severo, 
quien mas adelante fué emperador, reunieron tro
pas y marcharon á su encuentro. Alcanzáronlos 
delante de Singilis (hoy Antequera lá vieja) cuyo 
sitio hablan emprendido hacia ya bastante tiem
po; obligáronlos á levantarlo y los batieron sin tre
gua hasta arrojarlos de España, persiguiéndolos 
después'por mar sobre las costas de Tánger.

Seis años antes de su muerte (174), Márco Au
relio consiguió una célebre victoria, allende el Da
ti bio, sobre los Sarmatas, Quados y Marcomanos. 
El emperador, dice un padre de la Iglesia, confesó 
ser deudor del triunfo, á las oraciones délos solda
dos de Cristo. Este suceso es el conocido con el 
nombre de el milagro de la legión fulminante.

'Marco Aurelio murió-en 180, antes de acabar de 
sugetar á los bárbaros. Koma lloró la muerte de 
uno de los mejores principes quese habian sentado - 
en el trono de los Césares, y España, á quien le ha
bla dado otros diez y nueve años de paz y de pros
peridad, lo lloró también.

La época de Trajano, Adriano, Antonino y Mar
co- Aurelio, los dos primeros y el último, en cuyas 
venas corría Sangre andaluza, fué para España y 
para Koma la del espectáculo mas grandioso que



DE ANDALUCÍA. 187
nos presenta la historia. En ella triunfó la civiliza
ción; y W soci°dad de.sde muchos años desquicia
da, pareció recobrar su asiento. Ciento vei te mi
llones de hombres dustribuidos en la va.sta esten- 
sion del imperio gozaron del bienestar y de la 
abundancia, gobernados por príncipes que fueron 
modelos en la antigüedad. Las ciencias, la litera
tura y las bellas artes florecieron como nunca, y 
alcanzaron un grado de esplendor, que hoy, á pe
sar de los progresos de nuestra cultura y civiliza 
cion, nos admiran.

Escusamos decir que en este rapidísimo bos
quejo que hemos hecho de la situación del imperio 
en el reinado de los Antoninos, está comprendida 
la Bética, cuya prosperidad moral y material ca
minó de consuno con la de Roma.

Desgraciadamente, con aquellos venturosos y 
excelentes príncipes terminaron los buenos tiempos 
de Roma, y comenzaron á lucir dias aciagos con 
los de los emperadores que les sucedieron; tiranos, 
la mayor parte, de notoria incapacidad y de vida li
cenciosa y corrompida. Elejidos por una soldades
ca itisubordinada, instrumento de que se valió la 
Providencia para.hacer purgar á Roma los grandes 
crímenes é injusticias que cometió en el mundo por 
medio de sus soldados, fueron asesinados por estos 
con la misma facilidad con que los elevaron al tro
no de los Césares.

Por mas que los historiadores de aquellos suce
sos se hayan ocupado poco ó casi nada de España, 
y por consiguiente de Andalucía, no nos es posible



1-88 ISTOItIA GENERAL
pasg,r por alto los acontecimientos mas importantes 
y característicos de su reinado, en consideración á 
ser la península Ibérica, la pro'vincia predilecta del 
imperio, donde necesariamente habian de sentirse 
de rechazo los estremecimientos, las convulsiones 
que anunciaban la ruina inminente de aquella Ro
ma á cuyo esplendor y grandeza tanto habia con
tribuido la Bética.

Además, acercándose velozmente la hora de la 
definitiva trasformacion del mundo antiguo enei 
mundo moderno; encendida ya la pira que habia ¡de 
consumir una civilización incompleta, por mas que 
fuera el fruto del laborioso trabajo del Oriente y 
del Occidente durante una iarga serie de siglos: 
ardiendo ya la llama que habia de consumir las 
impurezas que corrompian la esencia y la vida de la 
sociedad; que habia de sustituir la esclavitud con 
la libertad; la materia putrefacta con la sublima
ción del espíritu; la filosofía epicúrea, egoista, con 
la filosofía popular de amor y fraternidad entre to
dos los hombres; el politeismo grosero, sensual, 
que ni el nombre de religión merece, con un dog
ma evidente, absoluto, completo que comprendiese 
Dios, el hombre y la Creación; los dioses de la pà
tria, que no salían de las fronteras de un Estado y 
frecuentemente de los muros de un templo, con el 
Dios del Universo; el derecho privilegio de unos 
pocos, con el derecho propiedad de todos; acercán
dose, repetimos, este grandioso momento, y rujien- 
do ya en las fronteras del imperio las hordas bárba
ras que habian de arrasar el mundo de ayer para.
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dejare spacio al mundo de hoy, creemos de impres
cindible necesidad referir los principales aconteci
mientos que mediaron entre los primeros frutos 
próximos á la madurez del árbol plantado por la 
mano del Eterno en la cima del monte Calvario, y 
el desmoronamiento del Panteon de Agripa.

Por otra parte, siendo nuestro país uno de aque
llos en quienes mas inmediata y profundamente se 
sintieron los efectos de aquella providencial tras- 
formacion; aquel cuya faz social y política se mo
dificó desde luego mas radicalmente, cambiando 
su estado misto de provincia tributaria y de colonia 
dependiente de lejana metrópoli, en el de Estado 
constuido en nacionalidad soberana é independien
te; el que creó, en fin, la primera vasta monarquía 
en Europa, y tuvo el primer código de leyes que 
puso los cimientos del derecho público moderno, 
parécenos de suma conveniencia narrar los sucesos 
que acompañaron la gran mudanza, por mas que 
tuvieran lugar fuera de nuestro suelo, que, en con
clusión participó, como dejamos dicho, de ella, 
mas profunda y característicamente que otro pue
blo alguno.

Muerto Marco Aurelio, sucediéronle, su hijo 
Commodo, mónstruo de lujuria y crueldad aun mas 
odioso que Nerón:- Perfmax, asesinado por sus sol
dados (193). Didio Juliano que compró la púrpura, 
y que, no podiendo pagar el precio estipulado, fué 
muerto á lossesentay seis dias por los pretorianos; 
Séptimo Severo, conquisradorpero cruel y sanguina;- 
rio, que ordenó- la tercera perseeucion; y fecun-
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dò nuestro suelo con la sangre de los mártires,sien
do ya muy numerosos los cristianos en España; 
Caracalla, hijo de Severo, (211) quien hizo asesi
nar á su hermano Geta en los brazos de su propia 
niadre, y fué muerto por Macrino, prefecto del pre
torio; el mismo Macrino, que elegido emperador 
fné también asesinado á los 14 meses de reinado; 
por último, Ildiogábaio, joven siró, gran sacerdote 
del Sol, y monstruo que escedió en impiedad, liber
tinaje y barbàrie, á todos los que le habían prece
dido. Educado en el afeminado lujo del Oriente, 
Hclíoíjábalo, i itrodujo en su palacio la mas desen
frenada molicie y sensualidad; se formó un Senado 
de mujeres, y se hizo adorar como Dios. Avergon
zados los soldados de tenerle por emperador, le 
dieron muei'te, asi como á su madre, en una cloca 
donde se habian ocultado, huyendo de la rebelión, 
que habia estallado en el ejército (11 de marzo de 
222).

En el reinado de Heliogdbalo, puede decirse que 
tocó en el limite de la demencia el desenfreno, el 
libertinaje y el esceso del lujo y de la corrupción 
en liorna. Los germanos y algunos pueblos del Orien
te, hicieron frecuentes y venturosas correrías en 
las tierras del Imperio, contando con la impunidad 
que les ofrecía la debilidad de los romanos degene
rados é incapaces de sufrir las penalidades de la 
guerra.

Pasados aquellos 42 años de abyección y de mi
seria, Roma gozó un momento de paz bajo el rei
nado de Alejandro Severo principe ilustrado, eco-
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nómico y lleno de buen sentido, quien á pesar de 
sus generosos esfuerzos, no pudo poner remedio á 
la cancerosa enfermedad que devoraba al imperio, 
ni detenerle en su vertijinosa carrera Mcia el abis
mo donde tenia quesepultarsefatalmente. En efecto; 
la corrupción de las costumbres continuaba con in
solente cinismo y desfachatez; los bárbaros avan
zaban, y veíase próximo el dia en que someterían 
las legiones, y la antigua sociedad desaparecerla 
con su farsa politeista, reemplazada por el culto 
cristiano, fúndame, to de una sociedad mas per
fecta.

En tiempo de Alejandro Severo, concedióse á 
los cristianos libertad para practicar su culto en 
público. El emperador gustaba de su moral y de ’ 
sus libros, y mandó colocar ma efigie del Crucifi
cado en su oratorio particular. Alentáronle para, 
entrar en esta nueva senda desalud, los consejos 
de su madre Bíamea, en cuyo pecho germinaba la 
semilla del cristia.iismo. Bajo el prudente gobierno 
de este ilustrado príncipe, Andalucía tuvo buenos 
gobernadores que mantuvieron la provincia en un 
estado próspero y pacifico.

A los veintiséis años de edad y trece de reinado, 
Alejandro Severo, fué asesinado con su madre en 
Siclirujen cerca de Maguncia, por Máximo, godo de 
nación, y oficial de su ejército.

Muerto Alejandro, volvieron para el imperio 
los tiempos de Caligula, de Heliogábalo y de Co- 
mmodo. Aceleróse sujfnovimiento de descomposi
ción que no cesó, salvo en algunos cortos espacios
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de tiempo, hasta que desapareció bajo los pies de 
las innumerables hordas de bárbaros, que se apo
deraron de el como de presa despreciable por lo 
fácil.

Al Sirio Alejandro, sucedió en el imperio el go
do Máximo su asesino, que murió con su hijo de la 
misma manera en la guerra que hizo á los Germa
nos y Sármatas.

Muerto M.íximo (238) sucediéronse algunos em
peradores, cuya clasificación por orden cronológico 
es dificil establecer, tan vários y enmarañados son 
los sucesos de las guerras civiles y crímenes que 
los elevaron y precipitaron del trono de los Césa
res, hasta Valeriano, el vencedor de ios godos, que 
fue vencido á su vez y hecho prisionero (260) en la 
Mesopotamia, por Sapor. Su derrota dio lugar á que 
todos los enemigos de Roma Godos, Escitas, Q na
dos, Sármatas, Alemanes y Francos se lanzaran á 
un mismo tiempo contra el imperio, que tuvo la 
fortuna de vencerlos bajo la dominación de' Galk- 
m, hijo de Valeriano. La época de este emperador 
fue una de las mas deplorables para Roma, hasta 
que con su muerte desastrosa (268) entró á reinar 
Claudio, el primero de una série de valientes em
peradores que sostuvieron durante algunos años el 
vacilante imperio.

Claudio derrotó un ejército de 326)000 bárbaros, 
y  les desbarató una escuadra fuerte de 2660 velas. 
Victorias de inmensa importancia que reanimaron 
el abatido espíritu de los roan o s. Muerto en' 270; 
subió al trono de los Césares, Aurelíhno', principe
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dotado de brillantes cualidades ‘y de grande ente
reza, que renovó por poco tiempo las antiguas glo
rias de Roma, y que murió en 275, en ocasión en 
que meditaba una cruel persecución contra los cris-: 
tianos.

Sucedióle, después de ocho meses de interreg
no, durante los cuales el mundo estuvo sin dueño 
el anciano Tácito, que tuvo un fin desastroso; y 
luego el hermano de éste. Fiorimi, á quien mataron 
sus soldados en 276.

Probo, uno de los mas grandes emperadores del 
tiempo de la deeadencia, fue elevado al solio por 
las legiones de Asia. Derrotó á los bárbaros que 
hablan invadido las Gallas; obligó á [los Godos y 
Persas á pedirle la paz; venció á los Isauros y á los 
Blemios, y aseguró la paz en las fronteras del im
perio. Como administrador mejoró el gobierno in
terior, protejió las letras y las artes y fomentó la 
agricultura, derogando el edicto de Diodecww, 
que habla mandado arrancar las viñas en España, 
las Gallas y la Hungría, reedificó ciudades demoli
das, y abrió canales y carreteras. Si los dioses, dijo 
en una ocasión, vie conceden vida, pronto M imperio 
NO NECESITARÁ SOLDADOS. Frasc sublimc que debería 
estar escrita con tetras de oro en el sólio de todos 
los reyes; pero que fue funesta para aquel gran co
razón, puesto que recojida por las legiones produ
jo'una conjuración que le arrebató la vida (182).

Caro, Carino j  Numeriano, pasaron por el solio 
de los emperadores, sin dejar recuerdo memorable 
de su efímero reinado.

13
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Sucedióles Diocleciano, gefe de los oficiales de 
palacio, que se hizo proclamar emperador después 
de dar muerte con su propia mano á^rio  Apero, 
prefecto del Pretorio que aspiraba al imperio.

Diocleciano, principe hábil y prudente, comenzó 
por asociarse en el gobierno algunos colegas, á fin 
de satisfacer ambiciones y conjurar los peligros de 
nuevas conspiraciones contra su vida. Razón tenia 
para precaverse, pues en los noventa y dos años 
transcurridos desde Commodo «de las veinticinco 
veces que estuvo vacante el imperio, veintidós fué 
por muerte violenta del que lo ocupaba; de los 
treinta y cuatro emperadores elegidos, treinta fue
ron asesinados por las personas que aspiraban á su- 
cederles. Los soldados eran electores, verdugos, 
dueños de todo: no sabemos qué podian hacer los 
Bárbaros para empeorar semejante situación.» A 
los diez y ocho años de un reinado que se hizo no
table por la prudencia de su gobierno y la firmeza 
con que reprimió las discordias intestinas, Diocle
ciano, cediendo á las importunas instancias de Va
lerio, tuvo la debilidad de decretar el famoso Edicto 
de Nieorñedia, que- empapó la tierra con la sangre 
de los mártires cristianos. Con él empezó la era de 
la Iglesia, conocida con el nombre de era de Diocle- 
dttiio, ó era de los mártires.

Los decretos de persecución publicados antes 
del Edicto de Nicomedia, fueron parciales, y deja
ban al arbitrio de los gobernadores que hablan de 
hacerlos cumplir el empleo del mayor ó menor ri
gor contra los cristianos; mas este último tuvo el
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carácter de general, y ordenábase en él el completo 
esterminio de los que profesaban la ley del Cruci
ficado. Asi se hizo destruyendo las iglesias, destro
zando los objetos destinados al culto; quemando 
los libros santos y las actas de los mártires anterio
res, llenando las cárceles de víctimas destinadas al 
suplicio, y amontonando cadáveres, en términos 
de horrorizar á los mismos verdugos, que los que
maban sobre inmensas piras, ó los arrojaban en el 
seno de las aguas.

Andalucía también recibió aquel glorioso bau
tismo de sangre, y pagó gozosa crecido tributo á la 
ira de los sacerdotes de los dioses qtw se iban. La 
Palabra de Jesucristo estaba ya muy propagada en 
aquella fecha en su suelo. Entre los numerosos 
mártires que por este tiempo confesaron su fé en el 
tormento, cuéntanse las santas vírgenes Justa y 
Rufina en Sevilla, y S. Zoilo y compañeros márti
res en Córdoba. i

Dos años duró en Occidente aquella cruel per
secución contra los cristianos, y ocho en Oriente.

Diodedano, á resultas de una grave enfermedad 
que contrajo viajando por las provincias ilíricas, 
resolvió abdicar; lo cual verificó en Nicomedia, 
(305) dejando el imperio dividido entre Constancio 
y Galerio; el primero administró las provincias de 
Occidente, y el segundo las del Oriente. Constancio 
gobernóla España con'templanza y dulzura, di
ciendo que mas bien quería qué fuesen ricos los 
súbditos que el Estado: procuró suavizar los rigo
res de la persecución decretada contra los cristia-
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nos, y aun los auxilió en cuanto pudo. Bajo su pa
ternal gobierno dejóse de perseguir en España á 
los que profesaban la fé de Cristo; abriéronse las 
cárceles (305) á los que esperaban la palma del mar
tirio, siendo uno de los que vieron frustradas sus 
esperanzas, al recobrar la libertad, Osló, obispo de 
Córdoba, que tanta celebridad llegó á adquirir.

Constancio, escelente principe, dulce, afable y 
tolerante, tomó por esposa á Elena, muger oscura, 
—según dice S. Ambrosio, que tenia una casa de 
posada,—y de ella tuvo varios hijos, siendo el ma
yor Constantino, nacido en Nisa, en la Mesia, por 
los años 274 de J. C. Muerto Comtando en Yorck, 
en la Bretaña, las legiones, haciendo el último en
sayo de su poder, aclamaron á Constantino empera
dor en memoria de las virtudes de su padre. (306)
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Vili.

Desde Constantino (306) hasta la thaswigracion de 
LOS Vándalos al África (428).

Cercano el dia de la gran catástrofe que dejó re
legado á las páginas de la historia el mundo anti
guo, y luciendo ya en el firmamento el astro que 
hace diez y nueve siglos viene alumbrando con sus 
vivos resplandores el mundo moderno, parécenos 
conveniente bosquejar la situación de Andalucía 
durante los tormentosos años del principio de la 
decadencia romana, y durante aquellos que prece
dieron á su propia trasformacion religiosa, política 
y social.

Andalucía, pues, tan adicta á Roma, ó por me
jor decir, tan romana como Roma, no pudo menos 
de participar de todas las vicisitudes de aquel pue
blo degenerado y de aquella sociedad corrompida, 
cuya grandeza histórica nos parecería un mito, si 
no subsistiesen todavía testimonios fehacientes de 
que no siempre quemaron incienso delante de las 
estatuas de Nerón, de Commodo, de Car acalla y de
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Eliogabalo: empero, si participó de ellas, no debió 
ser con toda la intensidad de sus desastrosos efec
tos, alejada como estaba del principal teatro de 
aquellos desórdenes, de aquella corrupción y de 
aquel desenfreno de todas las malas pasiones, que 
convirtieron al pueblo-rey en una trabilla de perros 
cobardes, tendidos á los pies, y lamiendo la mano 
de los tiranos que le flajelaban y lo embrutecían 
con los espectáculos del circo.

Además de su alejamiento, tenia en su. fa
vor la riqueza de su suelo, y la que obtenía de su 
industria y comercio, que la permitían recuperar 
en el mercado de Roma, con la venta de sus pro
ductos, el oro que le arrebataban la insaciable co
dicia de los gobernadores que el Senado y los em
peradores le enviaban para que la esquilmasen. De 
todas maneras es presumible que la época de la de
cadencia de Andalucía coincidiese ó fuese el resul
tado de la de Boma; si bien allí debió ser mas len
ta, y menos funestos sus resultados; porque no 
existían tantos elementos de perturbación, no se 
respiraban aquellos miasmas deletéreos que cor
rompían todas las clases de la sociedad romana. 
Esto es cuanto puede conjeturarse sobre la situa
ción de Andalucía durante la época del despotismo 
de los Césares y de la degeneración de Roma; da
do el silencio que guardan los historiadores de 
aquellos tiempos, acerca del estado de la Bélica, á 
quien si nombran alguna vez, es comprendiéndola 
entre las demás provincias del imperio, al dar 
cuenta de algún acontecimiento de interés general.
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No obstante; en la época á que aludimos, ó sea 
durante el último tercio del siglo que precedió al 
del advenimiento de Constantino el Grande, vemos 
hacerse alguna claridad que ilumina la situación 
de Andalucía, á beneficio del suceso mas estraor
dinario que registran las edades 'conocidas del 
mundo.

Nos referimos á la aparición del Cristianismo.
En efecto, merced á él, ó con su ayuda, nos se

rá menos difícil descubrir una parte de la verdad 
que nos ocultan los historiadores de aquellos tiem
pos, y determinar con alguna claridad el hecho cu
yo conocimiento perseguimos.

Hemos dicho que la época de la decadencia de 
Andalucía coincidió ó fué el resultado de la de Ro
ma; pero también hemos dicho que no existían en 
su suelo los elementos de perturbación moral y 
material que arrastraban hacia el abismo al pueblo- 
rey, ni se respiraban en su atmósfera los miasmas 
ponzoñosos que corrompían y acortaban la vida de 
aquella sociedad. ■

¿Por qué, pues, en tan distintas condiciones se 
produjeron resultados iguales y semejantes? es de
cir; ¿por qué, Andalucía, siendo noble y honrada, 
tuvo la misma suerte que Roma corrompida y di
soluta, en lo relativo á su prosperidad material, y 
á la cultura intelectual que introdujeron en ella las 
letras y las artes greeo-latinas?

¿Por qué? Porque asi como en Roma la corrup
ción de las costumbres públicas y privadas ahuyen
tó las virtudes y produjo la decadencia moral y
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material de aquel pueblo, así en Andalucía la pre
dicación del Evangelio y la voz de los Apóstoles de 
la verdad, al disipar los errores del politeisma, pro
dujeron la declinación de su progreso material y la 
de su cultura, que tenían por base aquel deleznable 
cimiento.

Al difundirse el cristianismo en Andalucía (y 
creemos que comenzó á difundirse mucho tiempo 
antes de lo que suponen algunos autores estranje- 
ros), hubo necesariamente de trastornar hasta en 
sus fundamentos el modo de ser de la sociedad que 
lo recibió en su seno; sociedad que descansaba so
bre principios y sobre intereses, que también á la 
sazón se llamarían permanentes, diametralmente 
opuestos á la moral cristiana y á los nuevos intere
ses que esta venia á crear, y como estos nuevos in
tereses y aquella sublime moral estaban en perfec" 
ta armonía con las aspiraciones indudablemente 
sentidas, pero todavía mal definidas del pueblo, de 
aquí procedió el trastorno de aquella sociedad, que 
debió verse detenida en su movimiento por la sen
da que le trazara la filosofía hasta entonces domi
nante, y muy luego paralizada, ó mas bien diremos, 
oscilando entre la civilización imperfecta de su pa
sado y presente, y la civilización perfecta que veia 
en cercana perspectiva.

Su incertidumbre no pudo ser, y no fue de lar
ga duración; entre una religión, un culto, una Or
ganización política, leyes y doctrinas filosóficas que 
trajeron los tiempos de Caligula, de Commodo y 
de Heliogábalo, que dejaban los bienes y la familia
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de todos los ciudadanos nobles ó plebeyos á mer
ced de cualquier loco revestido de la púrpura im
perial, ó de uno de sus delegados; que atítorizaban 
la erección de templos á la prostitución y á la con
cupiscencia; que constituian en esclavos de una sola 
ciudad á todos los pueblos de la tierra, y que ha- 
eian un Dios de cada monstruo coronado que se 
embriagaba con la sangre de sus súbditos, y un 
monstruo de cada Dios á quien los homares ren
dían culto; entre aquella religión, gobierno, leyes 
y filosofía, repetimos,,y una doctrina que anun
ciaba un solo Dios verdadero, padre misericordioso de 
todos ¿os hombres, que imponía como un deber el 
amor, la caridad y el. per don de las ofensas; que pro
clamaba la igualdad y la fraternidad, la abnegación y  
el sacri¡icio, y que arrancando la humanidad de las 
manos de la fuerza bruta, abolía la esclavitud y 
proclamaba la libertad, la elección no podía ser du
dosa para los hombres en cuyo corazón existía el 
gérmen'de aquella moral divina.

Así nos esplicamos la decadencia en que, á se
mejanza y simultáneamente con Roma, sb encon
tró Andalucía; decadencia de que muy luego la 
historia nos suministrará abundantes pruebas, y 
decadencia, en fin, que si bien fue en lo que se re
feria al progreso material y á la cultura intelectual 
cuyos gérmenes recibiera de Roma, no así en lo 
relativo á los tesoros de su inteligencia, á su inten
sidad de acción y á la exuberante vida con que el 
cielo la dotó. Fué, en suma, un retroceso en el or
den material, para buscar en el moral un nuevo
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origen que constituyese el fundamento de una nue
va civilización, nacida del Evangelio de Jesucristo.

Pero, se nos dirá: ¿tantos progresos había hecho 
el cristianismo en Andalucía en la época referida, 
para que pueda atribuírsele, sin notoria exajera- 
cion, un poder suficiente para llevar á cabo la tras- 
formacion que se había operado en el pais? Contes
taremos; pero sin ánimo de tratar la cuestión en el 
terreno de las abstracciones filosóficas, sino consi
derándola como un hecho histórico del cual se de
riva una serie de observaciones criticas.

Se ha discutido mucho en libros escritos por 
publicistas é historiadores nacionales y estranare- 
ros, acerca de los progresos que en España hizo el 
cristianismo en los primeros siglos de nuestra era; 
llegando algunos de los segundos á afirmar, que al 
advenimiento de Constantino, el número de los cris
tianos era muy reducido en España; en tanto que 
los primeros desmienten esta afirmación, presen
tando como prueba privilegiada, la piadosa y no 
interrumpida tradición de la venida á España del 
Apóstol Santiago el Mayor y su predicación evan
gélica en varias regiones de la Península; y la de 
San Pablo, el Apóstol de las gentes, el Apóstol filósofo, 
que se tiene por cierto haber venido á España por 
los años 60 de la era vulgar, habiendo desembar
cado en Tarragona, desde donde comenzó á predi
car la palabra de Dios en la España Oriental, como 
lo había hecho en la Occidental el Apóstol San
tiago.

Ahora bien, demos por cierto que las afirmacio-
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nes de los escritores españoles se apoyan en débi
les fundamentos, y que se han tomado por hechos 
incontestables lo que solo puede fundarse en con
jeturas; pero entonces, ¿cómo se esplican las si
guientes contradicciones?

Afirman unos historiadores estrangeros, que 
hasta el advenimiento de Constantino (306, nótese 
bien la fecha) el número de los cristianos era muy 
reducido en España: dicen otros, que Daciano, go
bernador de esta provincia, fué un ejecutor feroz del 
Edicto de Nicomedia (febrero de 303), y, por último, 
Mr. Beugnot asevera, que «en ninguna parte, por el 
Occidente trastornó la última persecución (la de 
Diocleciano) tantas conciencias, frustró tan firmes 
propósitos, ni causó tantas apostaslas como en Espa
ña.'’

¿Cómo se compagina, pues, el que si en 306 to- 
davia era cortísimo el número de cristianos en la 
península Ibérica, en 303 se hiciera necesario usar 
de un rigor feroz para esterminoi'los? ¿Para qué em
plear aquel lujo de arbitrariedad y tiranía siendo, 
tan pocos y tan insignificantes las víctimás de la 
intolerancia? ¿Cómo había de ser en España mayor 
que en Otra parte alguna del Occidente, el AÜraero 
de las apostasias, si era, por lo visto, menor el de 

. los que se vieron compelidos á negar la fé de Jesu
cristo?

Esta duda, si es que para alguno existe,'la re
suelve terminantemente el Concilio de lliberis, ce
lebrado el año 300, según la inapreciable Historia 
Universal, escrita por los padres Benedictinos, ó en
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alguno de los años que mediaron entre el 306 y el 
310, como pretenden otros cronologistas’, ó en el 
324, según dice Ambrosio de Morales, refiriéndose 
á los dos originales de Toledo y de San Millan de 
la Cogulla. Sea cualquiera de aquellas fechas la del 
Concilio de llíberis, lo que está fuera de toda du
da es, que fue anterior al de Nicea, celebrado el 
año 325 de Jesucristo.

«Han llegado hasta nosotros—dice Carlos Ro- 
mey, uno de los escritores estrangeros que afirman 
que al advenimiento de Constantino era cortísimo 
el número de cristianos que había en España—las 
actas de aquel Concilio (el Iliberitano) que derra
man copiosa luz sobre,la materia;en ellas se vé cual 
era el verdadero estado de la religión en aquella
época......  Este precioso documento puede servir
también para justipreciar el alcance moral é inte
lectual de los primeros cristianos que lo compusie
ron.»

En los cánones de aquel concilio—publicados 
por Aguirre, en su Colección de los españoles,—se 
contienen curiosísimas noticias que robustecen es- 
traordinariameñte la Opinión que venimos susten
tando. Hablase en ellos de obispos sacerdotes y diáco
nos; de cristianos que hubieron aceptado el cargo 
de /lamines y sacrißcadores; de duumviros cristianos, 
ó sean majistrados que venían á ejercer las funcio
nes de alcaldes ó regidores; de mugeres cristianas 
que prestaban sus galas y alhajas para aumentar el 
esplendor de las fiestas paganas; de cristianos que 
tenían muchos esclavos; de iglesias, de cuadros y
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de efigies de santos; de pantomimos y cocheros 
que no puedan ser admitidos á la comunión de los 
fieles si no abandonan antes su profesión, y en su
ma, de multitud de disposiciones disciplinarias, que 
pueban que les cristianos se encontraban en todas 
partes, y que la religión del crucificado habia pene
trado por todas las clases de la sociedad; finalmente, 
se mencionan 19 obispos, 36 sacerdotes y muchos 
diáconos que asistieron á él.

Ahora bien, en lo que dejamos apuntados ¿no 
se manifiesta con una claridad que deslumbra el 
error ó falta de criterio de los escritores que aseye- 
ran que al advenimiento de Constantino, eran con
tados los cristianos que habia en España? Pues que, 
19 pastores, la mayor parte procedentes de una 
misma provincia (la de Andalucía) ¿no suponen un 
numerosísimo rebaño? Pues que, ese número de 
sacerdotes, esas iglesias, esas imágenes y esa intru
sión de una asamblea religiosa en los asuntos pura
mente civiles, y esa manera de decretar contrarian
do, ó prescindiendo de las disposiciones del poder 
constituido ¿no revelan, cuando'menos, el principio 
de la formación de un Estado dentro del Estado?

¿Y, cuándo, cómo, en qué momento tuvo lugar 
la reunión del Concilio Iliberitano? A la misma raiz 
ó muy pocos años después de publicado y puesto 
en ejecución el Edicto de Nicomedia, que inundó 
en sangre cristiana el suelo español, donde, según 
opinion generalmente admitida, la persecución y el 
esterminio de los que profesaban la fé de Cristo, 
fue mas sañuda, mas implacable y mas feroz que
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en parte alguna del Occidente.

Si, pues, bastó el advenimiento al trono de los 
Cés.ares de un principe tolerante, que profesaba 
sin rebozo el cristianismo, para que en los dias de 
la abdicación de otro principe que *por debilidad 
autorizó una persecución inaudita y la mas san
guinaria contra los fieles, estos, los salvados mila
grosamente del degüello general, se reunieran en 
número relativamente considerable de obispos, y 
legislasen y decretasen con una fuerza tan exube
rante de autoridad como lo manifiestan las actas 
del Concilio de Iliberis, ¿cómo es posible sostener 
que el cristianismo habia Ireclio pocos progresos 
en España al advenimieuto de Constantino, en 306, 
esto es, tres años después de publicado y puesto 
en ejecución el sanguinario edicto de Meoraedia?

Creemos, pues, que el cristianismo comenzó á 
propagarse en España mucho antes de lo que supo
nen algunos autores estrangeros, y que tenia ya 
reconocida importancia, por el número de sus adep
tos, ál advenimiento de Constantino. Asi como cree
mos que á su influjo se puede atribuir la decaden
cia en que, bajo el punto de vistg, de los intereses 
materiales, se encontraba en estos tiempos Andalu
cía, combatida por los dos ajentes destructores de 
la civilización politeista; ls¡, verdad que se sobrepo
nía irresistiblemente al error, y los desórdenes de 
Róma que hacían imposible todo progreso en el 
imperio y abrian de'; par de eh par las puertas de 
la Europa Occidental á los Bárbaros.

í Sinmmbargo, mas bien que postrada, mas bien
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que rendida al peso del sentimiento que le causaba 
la pérdida de su lisongero pasado y la renuncia de 
sus esperanzas en el porvenir con que le brindaba 
la civilización pagana, creemos que lo que hizo 
Andalucía, fue replegarse sobre si misma para lan
zarse, repuesta y fortalecida por la nueva senda de 
verdadero progreso y civilización que el cristianis
mo abria al mundo; y en la que ella entró, no dire
mos la primera en el orden cronológico, porque á 
ello se opone la no interrumpida tradición de la ve
nida á España del apóstol Santiago y su predicación 
evangélica en las regiones del Norte y Nordeste de 
la Península, pero si en cuanto al número de ñeles 
que contó y al ardor con que abrazó la ley de Cris
to, por mas que fuera la provincia donde mas obs
táculos opuso á su propagación el paganismo.

En efecto, Andalucía la primera que abrió su 
suelo para recibir las semillas de la cultura intelec
tual y material, lo mismo en tiempo de los Feni
cios, que de los Cartagineses y de los Romanos, no 
podia faltar á sus antecedentes cuando la única, la 
verdadera civilización se difundía como la luz poír 
el mundo. Asi lavemos reunir cerca de Granada el 
PRIMER CONCILIO QUE CELEBRO EsPANA, y enviar ella so
la, á aquella augusta asamblea, taUtOq ó mas obis
pos como el resto de' la Península; y entre ellos 
Osio, obispo de Córdoba, que fué una de sus lumbre
ras, y quien mas adelante presidió en nombre dél 
Papá y por orden del emperador Constantino, el 
Concilio ecuménico de Nioea én Bitiniai al que con
currieron Bl8 obispos de todas las provincias del
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imperio, y en el que, el mismo Osio, según se ase
gura, compuso el Símbolo de la Fo, que hace mas de 
quince siglos repiten los cristianos en toda la su
perfìcie de la tierra.

Desde la congregación del Concilio Iliheritano 
hasta la invasión de los Vándalos en Andalucía, la 
historia profana guarda un completo silencio acerca 
de las cosas de este pais. Sin embargo, fueron tan
tos y tan notables los que acontecieron en el impe- 
riodel cual la Bética era una provincia, que por 
esta razón y porque no deben dejarse olvidar nin- 

■ guna de las enseñanzas que á los pueblos dá la Pro
videncia, los narraremos sea sucintamente. Prosi
gamos, pues.

Comkmtino proclamado emperador por las le
giones de las Gallas, entró en Roma donde fué 
aclamado como libertador, y donde recibió el titu
lo de primer Augusto, después de haber vencido en 
Saxa rubra, (312) á unas tres leguas de la ciudad, á 
Maxencio, el mas temible de los seis competidores 
que le disputaron el imperio. Pocos dias antes de 
este célebre encuentro, en el cual por primera vez 
se vieron frente á frente sobre el campo de batalla, 
la religión de un solo Dios verdadero y la del politeis
mo, Constantino habla visto en el cielo, al pasar los 
Alpes, una cruz resplandeciente, en la que estaba 
escrito: Con esta enseña vencerás. Fuertemente im
presionado con el sobrenatural aviso, Constantino 
hizo poner ep los estandartes de las legiones la
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Cruz con el monograma de Cristo; y el signo de la 
Eedencion reemplazó en el Lábanm, los atributos 
é imágenes de los dioses paganos.

Dueño ya del Imperio, dispensó agradecido, la 
mayor protección al nuevo culto, que desde el liu- 
milde establo de Betleem, pasando por el monte 
Calvario, liabia subido al trono de los Césares, sus 
mas implacables enemigos hasta Constantino.

El primer Augusto, publicó numerosos edictos y 
leyesfavorablesá los cristianos; adoptó públicamen
te el cristianismo, y dió en 313, el célebre Edicto de 
Milán, en el cual decretó protección al nuevo cuite 
en el Occidente, y tolerancia en el Oriente.

. Mas asi que la Iglesia de Occidente se vio con
vertida de perseguida en soberana, comenzó á ser 
trabajada por las heregias. Celoso Constantino, de 
la ortodoxia de la Fé, congregó un concilio en Arles 
donde fue condenada la secta de los fíonatistas, que 
añrmaban que solo en ella se conservaba la verda
dera Iglesia, y negaban la superioridad del Papa y 
la eficacia de los sacramentos conferidos' fuera de 
ella; y celebró el primero ecuménico en Nicea de 
Bitinia, donde quedó anatematizada la célebre he- 
regia de Arrio, que negaba la consústancialidad de 
naturaleza del Padre con el Hijo, y llamaba á Jesu
cristo, la primera de t e  Criaíwras.

En 329, trasladó la silla del Imperio de Boma á 
Bizanció, y erigió en la nueva ciudad imperial, 
que de su nombre comenzó á llamarse Constan- 
t̂ifiopla, nn templó á h  Sabiduría Eterna, bajo el
nombre de Santa Sofía. Llevó á cabo, además, una

14
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nueva división del imperio en 4 grandes prefectu
ras, una de las cuales, las Gallas, comprendía las 
siete provincias en que fue dividida España, á sa
ber: Hética, Lusitania, Galicia, Tarraconense, Car
tagineses, islas Baleares y la Tingitana, que desde 
aquella fecha quedó separada de Andalucía, á la 
que estuviera agregada desde el breve reinado de 
Othon.

Coíistouítító, que eometió el error de romper la uni
dad del imperio, suceso que venia preparándose des
de Diocleciano, publicó leyes altamente beneficiosas 
para el mundo romano. La autoridad civil se vió 
completamente emancipada del poder militar; las 
provincias fueron convertidas en prefecturas; el 
despotismo de la corte se sustituyó al de los cam
pamentos, y el cristianismo, profesado por el em
perador, derrocó los dioses del politeismo.

El primer Augusto, y primer emperador que 
profesó públicamente la religión de Jesucristo, 
murió el dia 22 de Mayo del año 337 en Nicomedia, 
pidiendo en aquel supremo instante el agua del 
bautismo que hasta entonces no habia recibido.

Su gènio, su reinado glorioso, y sobre todo, los 
servicios que hizo al Cristianismo declarándole re
ligión dominante en sus Estados, le hicieron mere
cedor del sobrenombre de Grande, conque le dis
tingue la historia.

Bajo el reinado de sus hijos Constantino y 
Constancio, el imperio fue lanzado de nuevo por 
la ruinosa senda donde le habia detenido durante 
31 años el grande emperador. El primero murió de-
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sàstrosamente eii lucha fratricida, y el segundo 
que quedó dueño del imperio (355) convocó el con
cilio general de Sardica, que fue presidido por 
nuestro Osio, obispo de Córdoba. Constancio mu- . 
rió en 361. *

Sucedióle Juliano, llamado el Apóstata, porque 
apostató de la fé cristiana en que habia sido educa
do. Juliano, cuyo genio militar, habilidad política, 
añcion al estudio de las ciencias, talento, elocuen
cia y austeridad de costumbres, detuvieron el im
perio en la pendiente donde los hijos de Constan
tino lo hablan colocado, oscureció sus brillantes 
cualidades con su escesiva vanidad, su cinismo y 
carácter bufón, con su fanática superstición poli
teista, y con la implacable persecución que promo
vió contra los cristianos, cuyo culto se empeñó en 
destruir totalmente.

Afortunadamente para la cristiandad, su reina
do solo duró tres años. Habíase propuesto conquis
tar la Persia; mas se vió atajado en su deseo, re
cibiendo una mortal herida en la segunda bata
lla que dió al rey Sapor II. / Vencütes, Galileo! es
clamò al espirar. Este fue el último emperador 
pagano.

Muerto Juliano, la decadencia romana caminó á 
pasos ajigantados, á pesar de los esfuerzos que hi
cieron algunos emperadores para contenerla. Los 
Bárbaros que hablan sido incorporados al imperio, 
ocupaban ya muchos puestos importantes en la 
magistratura y en el ejército. El emperador Valen
te, permitió á una numerosa horda de Godos, lan-
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zada de la Panonia por les Hunos, establecerse en 
la Tracia; pero muy luego fue preciso hacerles la 
guerra para contenerlos dentro de los limites de 
las tierras que se les hablan señalado. El año 378, 
lol romanos y los godos empeñaron una reñida ba
talla campal en Marcanópolis, cerca de Andrinópolis, 
donde los .primeros quedaron completamente der
rotados, perdiendo las dos terceras partes de su 
ejército con los principales caudillos, incluso el 
emperador que murió quemado en una cabaña 
donde mal herido se habia retirado durante la 
batalla.

Al tener noticia del desastre de Andrinópolis y 
del asolamiento de la Tracia, Graciano, sobrino de 
Valente y emperador de Occidente, que se encon
traba en guerra con los germanos y alemanes, im
posibilitado de enviar socorros á Oriente, buscó un 
genenal capaz de resistir al torrente asolador de los 
bárbaros; y lo encontró en el ilustre Teodosio, es
pañol, que habia servido gloriosamente en África y 
que á la sazón se encontraba, cual otro Cincinnato, 
cultivando su patrimonio en el tranquilo retiro de 
su pàtria. Graciano lo hizo venir á su lado, y en 
presencia del ejército lo proclamó emperador de 
Oriente, (379).

»Teodosio cumplia entóneos 33 años, y el pue
blo que admiraba su varonil belleza y su magestad 
dulcificada por la gracia, recordaba con placer y, 
confianza que era de la misma patria que Trajano 
y Adriano, de cuya gloria no dudaba fuera fiel con- 
tinuadór.»
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Nó se equivocò ea su pronóstico. Teodosio, 
consumado generai y hábil politico, restableció la 
disciplina en el ejército, reavivó en los soldados la 
antigua confianza en la victoria, y fomentó las di
visiones y rivalidades entre los ostrogodos y visi
godos, acabando por incorporar «cuarenta mil de 
aquellos bárbaros á las tropas imperiales, con lo 
que consiguió restablecer la tranquilidad en el im
perio de Oriente.

Quince años después, habiendo muerto desas
trosamente Graciano, Máximo, Valmtiniano y el 
franco Arbogasto, que'desde el año 383 al 39-1 se dis
putaran el imperio de Occidente, Teodosio quedó 
único y absoluto dueño del mundo romano, que ba
jo su imperio se conservó íntegro sin perder una sola 
pulgada de territorio; á pesar dedos bárbaros que 
le inundaban, y que se mantuvieron tranquilos en
frenados por la poderosa mano que los sujetaba.

A los 16 años de glorioso reinado, Teodosio á 
quien con justicia llama la historia Grande, falleció 
en Milán, dejando el imperio dividido, entre sus 
dos hijos Arcadio, niño imbécil, de corta estatura y 
de carácter miserable, y Honorio, jóven ligero, 
casquivanq, atolondrado. Al primero dejó el impe
rio de Oriente, y al segundo el de Occidente, bajo 
la tutela del alano Estilicen, con cuyas dos hijas se 
casó sucesivamente.

La unidad del imperio quedó definitivamente 
•rota.
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Los Godos, á quienes hemos visto bajo el em

perador Valente, esterminar un ejército romano eií 
Marcanópolis, cerca de Andrinópolis, y mas tarde 
someterse á Teodosio, muerto el que supo conser
var durante su vida la integridad del imperio ro
mano, y no encontrando ya dique que se opusiera 
á sus proyectos de conquista, se precipitaron como 
un torrente impetuoso acaudillados por Alaria), so
bre la Tracia, Dacia, Macedonia y la Tesalia, y pe-_ 
netraron en la Grecia. Aterrado Arcadio ante la ir
resistible pujanza de aquel fragoroso hui'acan, ce
dió á los Godos la Iliria, donde estos proclamaron 
á Alarico, primer rey de los Visigodos.

Creemos este momento el mas oportuno para 
dar una breve noticia de esta raza que tanto nos 
importa conocer, dado que llegó á fundar en Espa
ña la primera monarquía esten.sa, poderosa é inde
pendiente que se constituyó en Europa con los des
pojos del imperio romano.

Entre las innumerables tribus de Bárbiros que 
invadieron el imperio, figuraron, como los menos 
bárbaros de todos, los Godos, que originarios del 
Asia y divididos en dos pueblos, había pasado uno 
de ellos á la Escandinavia, donde se encontraban 
ya en los primeros siglos de la era cristiana esta- , 
blecidos en las costas del Báltico, en tanto que el 
otro se estableció entre el Tamiis y el Danubio. Aun
que del mismo origen, los Godos se diferenciaban 
por la situación geográfica de los países que ocu
paban mas allá del Danubio, en Ostrogodos ó Godos 
Orientales, y en Visigodos ó Godos Occidentales.
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En SUS incesantes correrías hubieron al fin de 
verse detenidos por la rápida y profunda corriente 
de aquel rio, y por las armas romanas que domi
naban los pueblos vecinos. Acamparon, pues, en 
las márgenes del Dios-rio de los Getas, de los Da- 
cios y de los Tracios, y desde allí comenzaron á 
chocar con el mundo civilizado, y á recibir los pri
meros rudimentos de aquella civilización que habia 
de caracterizarlos mas tarde, y que á la sazón sua
vizaba sus costumbres enseñándoles los elementos 
de la cultura griega y romana.

Por los años de 375, los Visigodos, viéndose 
comprimidos en los bosques y en las comarcas que 
habitaban por la grande invasión de los lliiiws, raza 
la mas salvaje de todas, que procedía del fondo de 
la Tartaria, pidieron permiso á Valente, por me
dio de su obispo Ufilas, que los habia convertido al 
arrianismo, para establecerse en la orilla derecha 
del Danubio. El emperador accedió á su petición, y 
les señaló tierras para habitar. Poco tardó como ya 
hemos visto en pagar con la vida su condescen
dencia.

Volvamos al primer rey de los Visigodos.
Ensoberbecido Alarico con el éxito de su inva

sión en la Grecia, pasó en 4D2 los Alpes Julianos, 
é invadió la Italia. Salióle al encuentro Estilicon, el 
tutor del indolente Honorio, y le derrotó completa
mente en los campos de Polencia. Alaiáco huyó de 
Italia con las reliquias de su ejército.

En 405, los Bárbaros en número de 200,000 
guerreros Vándalos, Suevos, Borgoñones y Ala-
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nos, verificaron una nueva invasión en Italia, y lle
garon hasta Florencia, bajo cuyos muros, los der
rotó otra vez Estilicon. Cien mil Bárbaros perecie
ron en aquella sangrienta refriega. Los restos de 
su destrozado ejército, Suevos, Vándalos y Ala
nos, pasaron á las Gallas, donde durante tres años 
recorrieron y saquearon la Germania, las dos Bélji- 
cas y la segunda Leonesa.. Dirigiéronse luego á las 
provincias meridionales, y ocuparon la Aquitania y 
la Narboaesa hasta el pié'de los Pirineos.

La fama de las riquezas que atesoraba el país 
' que se ocultaba detrás de aquella formidable bar
rera; la inquietud geijial de aquellos sanguinarios 
merodeadores ávidos de botin, y la situación de 
España, víctima de la guerra que se hacían los 
ambiciosos que se disputaban entre si un retazo de 
la desgarrada púrpura romana, los empujó á pasar 
los Pirineos. (4ü9).

La pluma se resiste á trazar el cuadro horrible, 
que, según los historiadores de aquellos tiempos, 
presentó la península Ibérica invadida por las hor
das salvajes, que todo lo llevaron á sangre y fue
go, en términos de producirse una peste con los 
montones de cadáveres que quedaban insepultos, 
por falta de brazos para cubrirlos de tierra, y una 
hambre general en el país á resultas del completo 
abandono en que quedaron los campos.

Las provincias donde mas se dejaróp sentir los 
efectos de tantas calamidades fueron Galicia, laLu- 
sitania y la Bética. La primex'a, se vió invadida y 
saqueada por los Suevos, raza la mas grosera, la
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mas brava y la mas temida de los germanos. La 
segunda fué ocupada por los Alanos, pueblo de ra
za escita, tan salvaje y feroz como dado al pillaje y 
á la destrucción; fueron, entre todas las hordas 
bárbaras c|ue inundaron el imperio., los mas san
guinarios é implacables; por último, la Hética tocó 
en suerte á los Fúndalos, de quien, recibió, según 
opinion de algunos historiadores, el nombre de 
Vandalucía, ó Andalucía con que desde entonces 
es conocida. Los Vándalos, pueblo que se cree per
tenecía á las razas puramente germánicas, fueron 
los mas inquietos, los mas revoltosos y los mas de
predadores de los tres primeros pueblos bárbaros 
que invadieron la península; así es, que el nombre 
de vándalo se viene usando desde entonces para 
calificar á todos los destructores de los monumen
tos y de las obras de las bellas artes.

Algunas otras provincias, y en particular las 
orientales, se pusieron en estado de defensa, y su
frieron algo menos que las anteriormente citadas, 
las desvastaciones y horrores de aquella imponde
rable calamidad; tan inmensa é inaudita, que, se- 
gün refiere Paulo Orosio, contemporáneo y testigo 
ocular délos sucesos, en algunas poblaciones se lle
gó á comer carne humana; y una madre acosada por 
el hambre, dió muerte á sus propios hijos y se ali
mentó con sps carnes; barbarie que dió lugar á 
que el pueblo indignado la matase á pedradas.

Éntre tante que los Vándalos, Suevos y Alanos, 
saqueaban y demolían todo cuanto encontraban á 
su paso en las provincias de España donde se ha-
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bian establecido, y sepultaban entre escombros y 
cenizas á sus moradores, Alarico, aprovechando la 
debilidad é inercia del emperador Honorio, que 
permanecía retirado en Rávena, engordando una ga
llina que llamaba Roma, verificaba (408) una segun
da invasión en Italia, y ponia sus tiendas delante 
de los muros de Roma (209), de la que se apo
deró en 810 después de un largo y estrecho 
asedio.

El dia 24 de Agosto de aquel año, el mundo 
asombrado vió ondear en lo alto del Capitolio el es
tandarte de los godos. El año 753 a. de J. C., una 
colonia procedente de Albalonga, que algunos his
toriadores llamaron banda de salteadores, puso los 
cimientos de aquella ciudad que dui’ante muchos 
siglos se envaneció con el dictado ,de capital del 
Orbe; el SIO, es decir, 1163 años después de su fun
dación, un enjambre innumerable de bárbaros, ver
dadera banda de espoliadores, destruyó en seis dios 
la obra y las riquezas acumuladas durante once si
glos. El saqueo fue horroroso; solo se salvaron los 
templos destinados al culto cristiano, y con ellos 
todos cuantos se ampararon al abrigo de aquellos 
sagrados recintos.

La toma y saqueo de roma por los Godos, coinr 
cidió con la ocupación y saqueo de Andalucía por 
los Vándalos. Estaba escrito, que lo. provincia pre
dilecta, debia sufrir los mismos dolores que la me
trópoli; y que en un mismo dia y una misma hora 
ambas á dos debian sepultar en una misma cima 
todo su pasado, para renacer como el Fénix, de sus
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propias cenizas; la una cimentando sobre los es
combros de la ciudad pagana los muros de la ciu
dad Eterna, y la otra purificándose por el hierro y 
por el fuego de las hordas salvajes, para entrar 
limpia de toda mancha en la nueva senda que le 
abría la civilización cristiana.

Los Godos cargados de botin se x’Ctiraron á la 
Italia meridional. A los pocos dias murió Alarico 
en Cosencia, en la Calabria, Habia cumplido la mi
sión que le señalara la Providencia. Los bái-baros 

. proclamaron rey á Ataúlfo cuñado del destructor 
de Boma. Este, no viendo la posibilidad de fundar 
un imperio Godo tal como lo habia concebido su 
acalorada fantasía, resolvió reconstruir el imperio 
Komano, de cuya obra pensaba aprovecharse. Al 
efecto ofreció su amistad y alianza al emperador 
Honorio, quien la aceptó complacido. Ataúlfo se 
éncargó de combatir en las Galias á los rebeldes que 
tenían usurpado el poder romano en aquellas pro
vincias; y realizó su propósito con tanta fortuna 
que en 412 estaba ya en posesión de Burdeos, Tolo
sa, Narbona, y todo el pais que se estiende desde 
Marsella hasta el Occéano.

En Narbona se desposó, á despecho de Honorio, 
con su hermana Plácidia, á quien los Godos hicie
ron prisionera con otras damas en la toma y saqueo 
de Roma.

Este consorcio, en el que la razón de Estado de
bió influir tanto, ó acaso mas, como el amor, fue el 
medio elegido por los inescrutables designios de la 
Providencia para trasformar completamente la fiso-
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nomía política y social de España. En efecto á él 
fue debido el ejecutivo comienzo de la obra hasta 
entonces no intentada y hoy, á pesar de los siglos 
trascurridós, no realizada todavía, de la unidad na
cional. /

Casado Ataúlfo con Placidia, Constancio, á la 
sazón ministro y consejero de Honorio, hombre de 
gran corazón y profundo político, que aspirara á la 
mano de la princesa como escala para el imperio, 
viendo frustradas sus esperanzas escitó los resenti
mientos del emperador contra los esposos, y consi
guió de él que exigiera á Ataúlfo la restitución de 
su hermana. Negóse el godo; exacerbóse la cólera 
del emperador, y de ello resultó un rompimiento 
formal entre los dos cuñados. Esto era precisamen
te lo que deseaba Constancio; quien de acuerdo 
con Honorio y estimulado por la ambición y los ce
los, hizo alianza con los bárbaros procedentes del 
Rhin, y formó un numeroso ejército con el cual 
penetró en son de guerra en las Gallas. Viéndose 
Ataúlfo hostilizado sin tregua por las legione.s im
periales, resolvió abandonar el país, ya cediendo al 
arrebatado empuje de Constancio, ya obedeciendo 
al pensamiento que debia acariciar su mente y ha
lagar su ambición de fundar un poderoso imperio 
Godo en España, aprovechando el estado desespe
rado en que á la sazón se encontraba la Península, 
devastadas por hordas feroces y salvajes.

El año 414, Ataúlfo pasó los Pirineos orienta
les, entró en la Tarraconense, y se apoderó de Bar
celona, donde al poco tiempo encontró la muerte.
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asesinado por el godo Sigerico ansioso de reempla- 
Zcarle en el mando.

Siete dias después, el asesino recibió el premio 
de su, alevosía, muriendo á manos de sus soldados,, 
indignados al ver las bárbaras violencias que eje
cutó contra la familia de su ilustre victirna..

Muerto Sigerico, fué proclamado Walia.,
El nuevo caudillo-rey de los Godos dio comien

zo á su reinado con un acto de habilidad política, 
que revela cuán acertada fué su elección. Negoció 
un tratado de paz con Constancio, ministro y con
sejero de Honorio, bajo las condiciones de que fue
ra devuelta la viuda de Ataúlfo á su hermano el 
emperador, que los godos combatirían á los bárba
ros que los hablan precedido en la conquista de las 
provincias del Oeste de España, y que los romanos 
les suministrarían, para dar comienzo á la campa
ña, los víveres de que hablan grail menester, dado 
el estado deplorable en que se encontraban las tier
ras que ocupaban. ,

Walia que abundaba en los mismos pensamien
tos que movieran á Ataúlfo á salvar los Pirineos, 
respecto á fundar un imperio gótico en la Penín
sula, puso inmediatamente en ejecución el tratado 

' en todo aquello que podia cdnducir á la realización 
de su proyecto. , .

Otra vez, como había venido sucediendo desde 
el establecimiento de los Fenicios, y como aconte- , 
cera de continuo hasta la época de la- definitiva 
consolidación de la nacionalidad española, Andalu
cía va á ser el teatro donde los puéblos bárbaros
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estrangeros que invadieron la Península se dispu
ten el dominio de España.

Dicho se está cuál debió ser la situación de la 
Bética romana, en los años de su ocupación por los 
Vándalos y los Silbigios, pueblo que aquellos ha
blan traído consigo de la Germania. Devastada, 
empobrecida, despoblada y reducida á escombros 
sus grandes y florecientes ciudades y los magníficos 
monumentos erigidos en los buenos tiempos de 
Roma, yacía perdida su agricultura, su industria y 
su opulento comercio, postrada cual ninguna otra 
provincia de España al rigor del mas despiadado 
destino. Fue la mas infeliz porque era la mas cul
ta, la que mayor y mas rica presa ofrecía á sus 
bárbaros devastadores, y amontonáronse en su 
suelo mas ruinas porque ofreció mas alimento al 
vandalismo asolador de las hordas salvajes que 
acamparon en su' suelo.

Sin embargo; del esceso del mal se produjo un 
principio de reacción hacia la senda del bien. Gun- 
derico, caudillo y rey de los Vándalos, en cuanto 
creyó tener asegurada su conquista, ajustó, según 
escribe Procopio, (Guerra de los Vándalos) un tra- 
trado con el débil Honorio, por el cual el empera
dor se obligaba á dejarle en tranquila posesión del 
país, que ocupaba, bajo la condición de que los bár
baros permanecerían dentro de los limites que se 
leer señaló; que se reconocerían tributarios del im
perio; que respetarían la vida y hacienda de los 
hispano-r,omanos, y que no contestarían el| derecho 
que tenían las familias que emigraron para salvar-
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se de las violencias de los conquistadores, á'recla
mar sus bienes, á pesar de la prescripción de trein
ta años que concedian las leyes romanas. Este tra
tado debió ser fielmente observado por Gundci'ico y 
sus vándalos, despojados ya probablemente de una 
parte de su ruda ferocidad á influjo del clima de 
Andalucía, y de las comodidades y regalo que de
bieron encontrar en la región de España mas pró
digamente dotada por la naturaleza. En efecto, se
gún dice Paulo Orosio, los vándalos no solo cesa
ron en sus inauditas devastaciones, sino que se 
mostraron tan solícitos en establecer la paz y la 
confianza en el pais, y en cultivar la tierra, como 
crueles y depredadores se habían manifestado en 
los primeros tiempos de su estancia en ella. Y hay 
más; llevaron su tolerancia y humanidad á tal pun
to, que según afirma el mismo historiador, vivie
ron en-tan buena amistad con los naturales, y de 
tal manera se acomodaron á subsistir en una con
dición cercana á la cultura, que, «algunos español 
les se hallaban mejor con la pobreza libre en que 
ahora vivían que con la servidumbre rica y carga
da dic tributos que con los romanos habian tenido» 
Empero lo que prueba cuanto se había amansado 
la feroz y bravia condición de aquel pueblo en los 
pocos años que permaneció en Andalucía, es lo que 
de él cuenta Procopio, refiriéndose á éu estancia 
en la Mauritania. «Se regalan estos hombres, dice, 
con mucha afeminación, en medio de la miseria de 
los mauritanos. En sus mesas se sirve diariamente 
1q mas regalado que produce el África. Se visten
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con ropajes magníficos. Su vida es un continuo pa
satiempo en teatros, carreras de caballos, cacerías, 
bailes, música y canto; celebran opíparos banque
tes en los jardines y en el campo.» Como se vé 18 
años de mansión en Andalucía, les habían hecho 
cobrar afición á los deleites.

Los Vándalos, pues, cansados de destruir, deja
ron descansar la tierra de Andalucía para que no 
les faltase el necesario sustento. Desgraciadamen
te este reposo no fúé de larga duración. Los Ala
nos, pueblo el mas feroz y montaraz de los cuatro 
que en estos años ocupaban gra»des porciones de 
la Península, irritados con la paz que los Vándalos 
habían hecho con el emperador, ó envidiosos del 
relativo bienestar que estos y los Silingios disfru
taban en Andalucía, salieron de la Lusitania y se 
lanzaron á .saquear las comarcas andaluzas. La ir
rupción de los Alanos debió coincidir con la aco
metida que Walia, en cumplimiento del tratado ce
lebrado con Constantino, llevó á cabo contra los 
Vándalos de Andalucía.

■En vano Gunderico trató de resistir el tremen
do empuje de la doble acometida: vióse arrollado 
por el número de sus enemigos, y se retiró ,A Gali
cia en busca de un refugio entre los Suevos. Estos 
debieron dispensarle buena acogida, puesto que 
con su auxilio regresó sobre Andalucía, de donde á 
su vez espulsó á los Alanos que se retiraron por la 
Celtiberia y laCarpetania, cuyas tierras asolaron fe
rozmente, y de cuyas ciudades arrojaron álos roma
nos que hasta entonces habíanse sostenido ensilas.
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Desde luego se deja comprender cual seria la 
suerte de los pueblos andaluces víctimas de la ra
pacidad y de las sanguinarias rivalidades de aque
llos bárbaros sin freno, destructores por costum
bre y por la soez ignorancia que sacaron de sus 
bosques, y de la que no se despojaron en los años 
que llevaban de acampados en medio de pueblos 
cultos.

Entre tanto, Walia, después de su campaña en 
Andalucía, intentó una espedicion á África para 
apoderarse de los países que en ella poseía el im
perio; espedicion que frustró una recia borrasca 
que dispersó su flota, y puso en el mayor aprieto á 
los godos que á duras penas pudieron regresar á 
las costas de donde acababan de salir.

bfo bien repuesto del pasado quebranto, Walia 
que no dejaba de insistir en sus proyectos de fun
dación de un imperio godo en España, dió comien
zo á nuevas ho.stilidades contra los Vándalos; to
móles parte de la tierra que ocupaban y los obligó 
á vivir en mayor estrechura de la que antes tenían. 
A seguida, revolvió contra los Alanos déla Lusita- 
nia; lós batió en todos los encuentros y los deshizo 
en términos de que los escasos restos de su ante
rior poder tuvieron que refugiarse entre los Ván
dalos en Andalucía. Alentado con tan repetidas 
victorias, proyectó dirigir sus armas contra los Sue
vos de Galicia; mas tuvo que desistir de su propó
sito al saber que habían reconocido la soberanía de 
Róma, y héchose tributarios del imperio.

Satisfecho el emperador Honorio con los triun-
15
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fos de que suponía redundaban en favor del
imperio, recompensó al caudillo-rey de los Godos, 
dándole la segunda Aquitania, ó país de Burdeos, 
y la tercera, esto es, el país de Audi, (Gascuña 
francesa) junto con una parte de las provincias que 
había conquistado en España.

Walia fijó su asiento y la córte de su imperio en 
Tolosa, que fue por largo tiempo la capital de los 
Godos en las Galias. En ella murió por los años 
420, el primero qae comenzó los cimientos del edi
ficio de la monarquía Goda en España.

En aquel mismo año, Paulo Orosio, que repeti
das veces hemos citado, presbítero y natural de 
Tarragona, concluyó de escribir su hi.storia que 
lleva el titulo de Uistoriarum adversus paganos, la 
que dirigió al glorio.so doctor S. Agustín, de quien 
fue amigo, asi como del bienaventurado doctor San 
Gerónimo. La historia de Orosio ha sido traducida 
varias veces á la mayor parte de los idiomas de 
Europa.

Muerto Walia, á los tres años de su reinado, 
los Godos aclamaron á Teodoredo (ó Teodorico). 
Al poco tiempo del advenimiento de este príncipe, 
Gundérico, rey de los Vándalos, repuesto del pa
sado quebranto ó juzgando la ocasión oportuna, 
dada la anarquía en que se encontraban sumidas 
todas las provincias del imperio «tomó avilantez,— 
como dice Ambrosio de Morales refiriéndose á San 
Isidoro, á Paulo Diácono y á la Crónica antigua,— 
de alterar á España y quererse hacer señor de to
da ella.» En efecto; parece que olvidando los bene-
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ficios recibidos y atí-opellando lo que Walia pocos 
años, acaso meses antes había respetado, es decir, 
la soberanía que había reconocido Roma, mar
chó contra Hermenerico, rey de los Suevos, y se 
entró por Galicia talando sus tierras y saq^ueaiido 
sus ciudítdes.

Este hecho, á mas de confirmar la alusión que 
anteriormente hicimos respecto al estado de com
pleta anarquía en que se encontraban todas las pro
vincias del imperio, revela cuántos eran los recur
sos naturales y la riqueza de Andalucía, cuando á 
pesar de los años de desolación y estenninio que 
venían pesando sobre ella, todavía suministraba 
medios á sus bárbaros opresores pava emprender 
espediciones militares tan costosas y arriesgadas.

Los Suevos, no solo re.sistieron gallardamente 
el atar^uc de los Vándalos, sino que los obligaron 
á abandonar la temeraria empresa c|ue habían aco
metido. Gunderico regresó á Andalucía, donde su 
genial movilidad, y la desatentada ambición de en
grandecimiento que se había apoderado de él no 
le dejaron permanecer mucho tiempo en reposo. 
En efecto, verificó muy luego una nueva espedi- 
cion militar; por esta vez por las costas de Valen
cia, cuyas ciudades marítimas saqueó, incluso Car
tagena que destruyó hasta asolarla del todo; y 
después de hacer sufrir el rigor de sus vandálicas 
depredaciones á las islas Baleares, y de haber pira
teado con incansable fortuna por aquellos mares, 
regresó a Andalucía cargado de botín y con ánimo 
de espulsar de ella á los Silingios, pueblo en cuya
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compañía los Vándalos habían yívído desde su sa
lida de la Germania.. Las breves y descarnadas cró
nicas que refieren aquellos sucesos, nada dicen de 
las causas que motivaran la guerra entre Vándalos 
y Silitaffios,.solo sí que Gunderico tomó y saqueó 
á Sevilla, donde murió á los diez y ocht) .años de 
reinado (421).

Muerto Gunderico, los Vándalos eligieron para 
reemplazarle á su hermano bastardo llamado Ge- 

• neserico, quien continuó tiranizando la infortunada 
tierra de Andalucía, hasta que un acontecimiento 
inesperado vino á libertarla de aquella plaga aso
ladora.

El emperador Honorio, á su muerte acaecida en 
424, dejó el trono al niño Valentiniano III, hijo de 
su hermana Placidia, que quedó encargada de la 
regencia durante la menor edad del nuevo empera
dor. Una intriga de córte destituyó al conde Bonifa
cio de la prefectura de África que estaba desempe
ñando por nombramiento de la Regente. Ardiendo 
en sed de venganza, Bonifacio, solicitó el auxilio 
de los Vándalos de Andalucía, á quienes ofreciólas 
dos terceras partes de las tierras que conquistasen 
á los romanos si le daban ayuda. Geneserico, no, la 
Providencia que por los mas ocultos y desconoci
dos caminos conduce á los pueblos al término que 
les tiene señalado, aceptó la proposición; y halaga^ 
do con la esperanza de abrir un nuevo campo á sus 
instintos espoliadores, dispuso ejecutivamente la 
trasmigración de su pueblo de soldados, que en 
número de ochenta mil, con sus mugeres, s,us hi-
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jos y cargados con el rico botín fruto de sus sa
queos y piraterías, cruzaron el estrecho de Gibral- 
tar (428), y entraron en la Mauritania, de la que se 
apoderaron enteramente, á despecho del conde Bo
nifacio, que muy luego hubo de arrepentirse de 
su traición.

Andalucía respiró al verse libre de aquellas hor
das feroces que la despedazaran sin piedad durante 
tantos años. Desgraciadamente su alegria fue de 
corta duración.

Los Suevos, los únicos que habian quedado en 
España, después del esterminio de los Alanos pol
los Godos al mando de Walia, y de la trasmigra
ción de los Vándalos llamados al Africa por el i-e- 
serítimiento de un prefecto romano, viendo abando
nadas las provincias meridionales dispusieron apo
derarse de ellas. Al efecto llevaron á cabo una in
vasión contra la cual se opusieron en vano los his- 
pano-romanos, que fueron vencidos en una batalla 
campal empeñada cerca del Genil. Victoriosos los 
Suevos, ocuparon á Sevilla y Mérida, y en pocos 
años llegaron á  dominar las tres provincias de Ga- 
icia, Lusitania y Andalucía.
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IX.

LOS GODOS EN ANDALUCIA.

D e sd e  l a  t r a b ju g u a c io n  de l o s  V á n d a l o s  a l  Á f r ic a  

428, HASTA LA írüF.HTE DE R e CAKF.DO, 601.

liem os llegado al segundo periodo, el mas cor
to, pero indudablemente el mas im portante y dig- 
>no de estudio, de ácpaellos en que se divide la h is
toria general de España; periodo en el cual comen
zaron á echarse los cimientos de nuestra nacionali
dad; en el que tuvo principio nuestra unidad de ra 
za.y carácter; en el que se i’cdondeó, por decirlo 
así, la ^Península politicamente hablando, y en el 
qué'se operó la inmensa, la radical trasformacion 
religios§.,;SOcial, política, económica y adm inistra
tiva de la nación española.

Y sin embargo; en este periodo tan  fecundo en 
acontecimientos;, en este periódo durante cuyo cu r
so nuestro país caminó al frente de la  civilización 
de Europa, salvo el Bajo-imperio; en este periódo,
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en Suma, que marca una linea divisoria perfecta
mente perceptible y hondamente acentuada entre 
el mundo antiguo y el mundo moderno, siendo 
España quien en realidad la trazó constituyendo la 
primera monarquía en Europa y sentando la piedra 
angular sobre la que descansé todo el edificio cons
titucional moderno; en este periodo, repetimos, no 
es la historia propiamente dicha de España la que 
vemos desarrollarse á nuestros ojos, sino la de un 
pueblo ó raza estrangera, que acampó eii nuestro 
suelo, al que llegó semi-bárbaro, y .del que dcsa- 
paréció completamente en tina hora, después de 
una dilatada estancia de 297 años, tiempo trascur
rido desde que Ataúlfo (414) tomó posesión de Bar
celona, hasta que Rodrigo (711) se sepultó eulas 
aguas del Guadalete.

Ociosa tarea seria, por lo poco pertinente á 
nuestro asunto, dado que no es la historia general, 
sino la de.una provincia de España la que escribi
mos, el desarrollar ampliamente la tesis que deja- 
líios sentada, y aducir pruebas y razones que jus
tificasen una opinion de que participan muchos de 
los que han dedicado sus vigilias al estudio de este 
periodo de nuestra historia nacional.

Empero no podemos dejar pasar en silencio un 
hecho capital; hecho que por sí solo revela lo ati
nado de aquel juicio. Este hecho es, el total e.ster- 
minio en un dia, á resulta'de una primera y última 
batalla, de un pueblo entero, que durante tres si
glos se estuvo nutriendo y robusteciendo para for
mar una nacionalidad libre, poderosa é indepen-
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diente. Si la historia de aquel puetlo fué la histo
ria del país que habitaba ¿por qué este país no de
sapareció con él? Preguntádselo á la ley de razas, 
que dividió la España en dos porciones; la una con 
su historia desconocida, por mas que fuera la ver
dadera nacional: la dtra con su historia conocida 
que es la de la i’aza goda, acampada en nuestro 
suelo, donde se mantuvo en tanto que no vino otra 
raza estrangei-a á lanzarla de él.

Los Godos, pues, fueron mas estrangeros en 
España, y particularmente en Andalucía, que nin
guno de los otro.s pueblos que la invadieron y ‘do
minaron durante una larga serie de siglos. Anda
lucía que fué completamente romana desde Esci- 
pion hasta los primeros años de la reconquista, du
rante los cuales los árabes llamaron todavía roma
nos á los españoles; que fué enteramente musul
mana hasta que el Ilujo y reflujo de los aconteci
mientos de la guerra lanzó la irresistible oleada del 
cristianismo por encima de los montes Marianos, y 
acabó por encerrar en el estrecho recinto de los 
muros de Granada el espirante islamismo, nunca 
fué goda en la acepción de la palabra, por mas que 
el gobierno de los Godos se estableciera en Sevi
lla desde Amalarico hasta Atanajildo, es decir, 
durante los 43 años que mediaron entre el 511 al 
554.

Sin embargo; no es posible separar completa
mente una de otra ambas historias, ni los dos pue
blos en la referencia de los hechos, y sobre todo 
en razón á la influencia que el uno ejerció sobre el
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otro; el hispano-cristiano-romano civilizando al 
Godo, el Godo levantando el carácter, la dignidad, 
la entereza y las costumbres públicas-y domésticas 
del español.

Existe, además, un lazo que los une estrecha
mente; un principio, á manera de crisol, en el que 
se funden los dos, en todo, menos en lo que se re
fiere á la Organización político-administrativa del 
país, en la cual se mantiene rijido é inflexible el an
tagonismo de razas; una base, en fin, sobre ,la que 
se levanta en común el edificio de la sociedad go
da y el de la sociedad española. Este lazo, este 
principio, esta base, es aquella cultura amasada 
con los restos de la civilización romana salvados 
del naufragio general, y son los grandes principios 
de la civilización cristiana que tan profundamente 
se arraigaron desde luego en España.

Suprimid el poderoso elemento cristiano, y ni 
España ni la monarquía goda subsisten un solo dia 
después de la irrupción de los Vándalos, Suevos y 
Alanos: suponed, también, si queréis, existente 
España, y verificada la invasión de los Godos á pe
sar de aquella inmensa catástrofe, y la separación 
de las dos razas se hace irresistible y completa; es 
mas, no llegan á formar, ni la una ni la otra, ni 
unidas ambas por los lazos del suelo que las sos
tiene en común, una verdadera nación en condi
ciones de existencia libre, independiente y respeta
da como tal por sus vecinos.

, En efecto; sustraed el cristianismo; suponed 
efectuada la invasión de los Bárbaros en las pro-
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Tiricias del imperio,' y particularmente en España 
antes de la predicación del Evangelio; imaginad á 
Odin con sus fiestas en que se degollaban 99 hom
bres y otros tantos gallos, perros y caballos; los lú
bricos escesos á que se entregaban los Bárbaros en 
memoria de Freya diosa del amor, de la mitología 
escandinava, abandonada por su esposo Odir, y 
Hería, la tierra á quien se ofrecian sacrificios hu
manos; imaginad, repetimos, este Olimpo de fieras 
en lucha con los Dioses del politeismo romano, Jú- 
piler Prcedator, Júpiter convertido en lluvia de oro 
para seducir las mugeres; Venus, Adonis, Priapo, 
es decir, el sensualismo y la lascivia; las fiestas 
Lupercales, las lúbricas danzas de Plora y los com
bates de los gladiadores, verdaderos sacrificios hu
manos hechos en honor del Dios-pueblo de Ro
ma.....y decidnos, ¿hubiera llegado á formarse la
nacionalidad española? No; ambas se hubieran se
pultado en el càos de la barbarie después de haber 
sido hechas pedazos por los Vándalos, y amasadas 
con sangre bajo los pies de los Alanos. Porque, no 
hay que perder un momento de vista, que si los 
Godos tuvieron mas partido en España que otra 
raza alguna de Bárbaros, lo debieron á su'cualidad 
de cristianos con la que aparecieron desde luego en 
el país.

En el cristianismo, pues, y solo en el cristia
nismo llegaron á fundirse los dos pueblos, el con
quistador y el conquistado; fuera'de él cada uno 
vivió dentro de sus costumbres y de su ley civil; 
los Españoles con el derecho romano, los Godos
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con el Breviario de Alarico, hasta el tiempo de Ee- 
cesviiito, unos sesenta años antes de la catàstrofe 
de Rodrigo.

Solo hay una gloria que se hizo común á los 
dos pueblos en el periodo histórico que venimos 
bosquejando; y esta es, la gloria dq la Iglesia es
pañola. Los concilios, sus leyes civiles y canóni
cas; el célebre código conocido con el nombre de 
Fuero Juzgo y Libro de los Jueces, monumento legis
lativo el mas ordenado y completo de cuantos cuer
pos de leyes se hicieron después de la c.aida del im
perio romano; Paulo Orosio; Orense, obispo de lli- 
beris; Severo de Málaga; Quirino de Barcelona; 
Braulio de Zaragoza; Eutropio de Valencia, Euge
nio de Toledo; Isidoro de Beja; Máximo, historia
dor de España; Pablo, diácono de Mérida, y San 
Leandro y San Isidoro de Sevilla, nombres que ha
cen honor á la literatura s.agrada de su época, y en 
particular el último, que merece el dictado de res
taurador de las letras y de los estudios en España, 
son glorias comunes, repetimos, á los dos pueblos; 
pero fuera de ellas cada uno gira dentro de su ór
bita; estrecha la del uno, dada la inferioridad á que 
le condena el orgullo y altivez de sus conquistado
res; amplia y dilatada la del otro, como que con
tiene la política, la administración, el gobierno, to
da la vida oficial, todas las fuerzas activas del país, 
es decir, el poder supremo, la diplomacia, la ma
gistratura, el ejército, el gobierno de las provincias 
y el de las ciudades y plazas fuertes.

Hé aquí por qué hemos dicho que no es la his-
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toria de España la que vemos desarrollarse a nues
tros ojos durante este período, sino la historia del 
pueblo Godo; que si bien dió á los españoles una 
nueva constitución política y civil, recibió de ellos 
en pago una cultura de que carecía á su llegada; 
cultura que algunos autores llaman ¿/ótica, y que 
nosotros llamamos sin vacilar, hispano-cristiana.

Una palabra todavía y terminamos esta imper
tinente digresión, que pertenece mas bien á la his
toria general de España que á la particular de An
dalucía. Hemos tenido una España de los Cartagi
neses; una España de los Romanos; ahora, en los 
tiempos que venimos historiando, tenemos una Es
paña de los Godos; pero una España de los Espa
ñoles, no la tendremos hasta que suene por prime- 

'ra  vez en ¡a historia el nombre de C o v a d o n g a .

Y, cosa verdaderamente estraordinaria; ni aun 
entonces Andalucía será de España. Continuará 
separada dcl concierto de las otras provincias de la 
monarquía, hasta que Fernando III é Isabel I pon
gan termino á esta monstruosa irregularidad, que 
constituyó, desde su origen hasta el último tercio 
de la Edad media, el carácter peculiar, distintivo 
de esta región de España.'

Desde la trasmigración de los yándalos al Áfri
ca, y la irrupción y establecimiento de los Suevos, 
procedentes de Galicia, en las provincias del Me
diodía hasta los reinados de Amalarico, Atanajildo 
y principalmente de Leovigildo, la provincia de
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Andalucía no suena en la historia de una manera 
que merezca particular mención. Debiéramos , 
pues, hacer caso o.niiso de todos los acontecimien
tos que se sucedieron hasta llegar á lo.s años desdé 
el 511, hasta el 585, durante los cuales Andalucía 
vuelve á figurar, principalmente, como dejamos di
cho, en el reinado de Leovigildo, si la importancia 
de aquellos sucesos, y el deseo de rectificar un er
ror histórico demasiado generalizado, no nos indu
jera á referirlos aunque sea compendiosamente.

Helos aquí.
Conceptuando Teodoredo, que sucedió áWaliapor 

los años de 420, demasiado estrechos para conte
ner su noble ambición los limites de la Aquitania, 
formó el propósito, aprovechando la espantosa 
anarquía que devoraba las provincias del imperio 
de Occidente, de recobrar toda la tierra de la Galla 
que Honorio cediera á Ataúlfo. Siguiéronse de aquí 
largos, años de guerra que terminaron hacia el 439 
pidiendo la paz la corte imperial, y dejando á Teo- 
doredo en posesión de todos los Estados de la Ga
lla que ambicionara y que habia conquistado.

Poco tiempo' después un suceso memorable en 
los anales déla historia universal, obligó á los ro
manos, francos y godos que continuabanlguerrean- 
do ferozmente en las Gallas, á reunirse para com
batir una nue'fra y la mas terrible invasión de los 
bárbaros procedentes del Septentrión. Atila, el 
aiotede Dios, habia penetrado en la Galia (451) al 
frente de mas de medio millón de guerrero^. El 
ejército franco-romano-godo, le salió al encuentro
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en los célebres Campos Catalaunkos cerca de Ciia- 
loti-Sur-Marne.La, batalla futí la mas porfiada y san
grienta que vieron los siglos. Se calcularon en 
200,000 hombres próximamente, los ĉ ue murieron 
en ella. El cadáver del valeroso Teodoredo encon
tróse debajo de un rnonton de henos. Atila quedó 
vencido.

Los Godos proclamaro.n á su hijo Turismunilo, 
que al año de reinado fué asesinado por sus dos 
her'manos Teodorico y Frederico. El primero fué 
alzado rey, y el segundo enviado á la Tarraco
nense.

El año 456, Teodorico traspuso los Pirineos al 
frente de un ejército para combatir á los Suevos y 
áu rey Fi-echiario, que después de haber saqueado 
la provincia de Cartajena regresaban á Galicia car
gados de botín. Alcanzólos en la llanura de Pára
mo, á cuatro leguas de Asterga, y los derrotó com
pletamente. Después de esta victoria Teodorico 
continuó estendiendo su dominación en la Penín
sula, se apoderó de Andalucía y de casi toda la Es
paña; pero no por cuenta propia, sino en nombre 
del Emperador de Occidente.

Teodorico murió asesinado por su hermano En
rico (466) en Tolosa, donde continuaba establecido 
el gobierno y la corte de los reyes Godos.

Ascendido al trono el fratricida Enrico, procuró , 
realizar á fuerza de valor é infatigable perseveran
cia el pensamiento de Ataúlfo, al que ninguno de 
Sus sucesores habia renunciado; esto es. el fundar 
un: imperio Godo independiente con todas las pró-
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vincias que liorna había poseído en las Gallas y en 
España. Favorecióle la fortuna aun mas allá de lo 
que su ambición podía esperar, visto que en pocos 
meses se hizo dueño de la Galia, ocupó Arles, Mar
sella, Clermon, y Burdeos, y en cosa de tres años* 
realizó la conquista de toda España, escepto la re
gión que ocupaban los Suevos en'Galicia.

¿En qué estado se encontraba á la sazón, el im
perio romano de Occidente? Deshacíase á pedazos 
como c'jerpo muerto cuya descomposición acele- 

■ raban á ojos vistas las desordenadas pasiones de 
Valentiniano, hijo de Placidia; la cobardia de Máxi
mo, su asesino y sucesor; el saqueo de Roma por 
Genserico y sus vándalos que vinieron de África lla
mados por Eudoxia, viuda de Valentiniano; la inep
titud de Avito, proclamado emperador délos roma
nos por los Godos congregados al efecto en Arles; 
y, en fin, otro sin número de emperadores de pura 
raza bárbara hasta Rómulo Auguétulo, hijo de Ores- 
tes, secretario que habla sido de Atila, quien fpé 
despojado de la púrpura y desterrado por Odo^ro, 
gefe de los Htírulosf que se hizo proclamar R ey de 
It a l ia .

En Agosto del año 476 después de J. C. el Re- 
nado de laque fue Roma, declaró que el Capitolio 
abdicaba el imperio del mundo.
■ Asi concluyó el de Occidente álos 1229 .años de 

la fundación de Roma, 507 después que la batalla 
naval de Accio dió el primero de" los sesenta y ti;es 
emperadores que túvo la ciudad de Rómulo. De sus 
ruinas nació la Europa moderna.
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Uno de los primeros actos del primer rey de Ita

lia, Odoacro, fué confirmar á Enrico en el derecho 
á la posesión del imperio que se habia formado 
aquende y allende el Pirineo. No la necesitaba por 
cierto el rey de los Godos, cuyas conquistas pusie
ron término para .siempre á la dominación de Ro
ma en España. Bajo Eurico, primer soberano inde
pendiente de España, el reino Visigodo alcanzó el 
punto culminante de su grandeza y estension, 
puesto que comprendia aquende los Pirineos, la 
Península toda, e,scepto Galicia, y allende, la Galla 
desde el Ródano y el Loira hasta el OceJano, y 
además todo el país de Durazo, el mar y los Alpes 
Ligurios. Fué la mayor monarquía que se .fundó 
sobre las ruinas del imperio de Occidente.

Enrico, pues, fué real y verdaderamente, e\ pri
mer rey Godo de España. Los que hacen comenzar 
la cronolojía de aquellos soberanos en Ataúlfo, ol
vidan que este, así como Sig-erico, Walia, Teodo- 
redo, Turismundo, Teodorico, y el mismo Enrico 
durante los primeros años de su reinado, solo po
seyeron en España la Tarraconense; y esto bajo la 
autoridad de los emperadores de quienes fueron 
tributarios; que cuantas guerras y conquistas hicie
ron en la Península tuvieron por objeto mantenerla 
bajo la obediencia de Roma por mandato de la cual 
las llevaron á cabo; que déla misma manera que 
los Godos poseyeron la Tarraconense, los Vánda
los poseyeron la Bética y los Suevos Galicia, es de
cir como grandes feudos dependientes de los empe
radores. á quienes pagaban crecido tributo; y sin
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embargo nadie lia llamado reyes de España á los 
soberanos f|ue se dieron aquellos pueblos; y por úl
timo que todos los reyes Godos hasta Amalaripo, 
tuvieron su corte y el asiento de su Gobierno, en 
Tolosa, capital de la tercera Aqúitania; de forma 
que con la misma ó mas razón que se llamaron re
yes de España, pudieron llamarse reyes del Medio
dia de la Galia, donde poseyeron hasta Enrico mu
chísimo mas territorio que en España.

Eurico murió en la ciudad de Arles, en Setiem
bre del año 484, habiendo reinado gloriosamente 
por espacio de 19.

Sucedióle su hijo, Alarico II, príncipe tan débil 
como enérgico y valeroso habia sido su padre. Sin 
embargo, dotó á su pueblo de un código de leyes 
conocido por el Breviario de Alarico. Murió el año 
507 eir una sangrienta batalla empeñada en Vou- 
glé, cerca de Poitiers, contra los francos, cuyo rey 
Clodoveo la provocó «no podiendo sufrir, como de
cía, que los Visigodos arríanos imperasen en la mas 
bella porción de la Galia.»

Las consecuencias de aquella derrota fueron 
páralos Godos la pérdida de toda la Galia meridio
nal, escepto la Septimania Narbonense, y el tenerse 
que reconcentrar en España; lote que les habia se
ñalado la Providencia en el reparto de las provin
cias del imperio romano, y en donde estaba su por
venir.

Alarico II dejó dos hijos; uno legítimo llamado 
Amalarico, de edad de cinco años, y otro ilegítimo,
Gesaleico de 19; á este alzaron rey los Godos te

to
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Hiendo las consecuencias de una larga minoría. Por 
mas que esta elección se fundara en una razón de 
interés y utilidad para la república, y que el prin
cipio hereditario en la monarquía no formase parte 
de la constitución política del pueblo Godo, es lo 
cierto que fué causa de una porílada guerra entre 
los Visigodos y Ostrogodos, promovida por Teodo
rico, rey de Italia, y abuelo de Amalarico, como 
padre de su madre Teudetusa. Tras varias vicisitu
des, Gesalico fué muerto en una batalla empeñada 
cerca de Barcelona entre el ejército Ostrogodo de 
Teodorico y los parciales del bastardo. El rey de 
Italia nombró regente del reino durante la menor 
edad del príncipe, á un noble de reconocida virtud 
y prudencia, llamado Teudis; mas andando el 
tiempo, receloso de la popularidad que se habia 
granjeado el regente, apresuró la declaración de 
mayor edad de su nieto (524). Viéndose Ámalarico 
en situación de gobernar por sí mismo el reino, pi
dió y obtuvo por esposa á la princesa Clotilde, hija 
de Clodoveo y hermana de los cuatro reyes Fran- 
.cos. Este matrimonio fué desgraciado por ser Áma
larico acérrimo arriano, y celosa católica su esposa; 
diferencia de religión que fué causa de una san
grienta guerra entre los cuñados. Murió en ella de
sastrosamente Amalarico, y los Godos perdieron la 
mayor parte de sus posesiones en la Galia meri
dional.

En tiempo de este rey, el gobierno y córte de 
los visigodos, que estuviera hasta entonces en la 
Galia gótica, s e  t r a s l a d ó  á  S e v il l a , cuya silla me-
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tropolitana egercia á la  sazón «cierta manera de 
primacía, y estaba considerada casi como la cabeza 
de la Iglesia de buena parte de E spaña.»

Asi lo dice Ambrosio de M orales, con referen
cia á la s  crónicas de aquellos tiempos. Como se Té, 
pues, A ndalucía continúa siendo la región predi
lecta de los pueblos conquistadores de España; la 
que vé en su suelo nacer y fenecer todas las dom i
naciones, desde los Fenicios, quince siglos antes 
d e J .C . ,  basta la m usulm ana, quince siglos tam 
bién después del nacimiento del Hijo de Dios.

No habiendo dejado sucesión Amalarico, los 
Godos aclamaron á Teudis, (532) el cx-rcgeiite de 
grata mem oria para el país. Durante su reinado los 
reyes Francos Childeberto y  Clotario llevaron á 
cabo una invasión en España. Tom aron por fuerza 
de arm as á Pam plona y Calahorra y pusieron sitio 
á Zaragoza. En su retirada á Francia fueron ataca
dos por un  ejército godo en los desfiladeros de los 
Pirineos, donde la  retaguardia del suyo fué pasada 
á cuchillo.

Teudis murió asesinado por un loco, (548) poco 
tiem po después de la  derrota que sufrió  delante de 
la  plaza de Ceuta, de la  que se hablan apodei-ado 
los im periales al m ando de Belisario, después de 
haber destruido el reino de los Vándalos en África.

■ A Teudis sucedió Teudiselo; quien al año y  
medio de reinado, m urió asesinado en Sevilla, en 
un banquete c^ue diera á los principales de la ciu
dad. Su vida relajada y  sus inauditas tropelías le 

, condujeron á tan tris te  fin.
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Diéronle los Godos por sucesor á Agila, hechu

ra, probablemente, mas bien de una parcialidad 
que de la mayoría de la nación; puesto que á los 
pocos dias estalló una sublevación en Andalucía, 
cuyo origen callan las breves crónicas de aquellos 
tiempos. Entre las ciudades que recurrieron á las 
armas para protestar contra su elección, aparecen 
en primer lugar Córdoba y luego Sevilla. Contra la 
primera marchó Agila al frente de un numeroso 
ejército que fue derrotado á la vista de la plaza 
por los cordobe.ses. El rey perdió un hijo en la ba
talla, y se retiró inmediatamente después de haber 

' sufrido el descalabro. La noticia del suceso de Cór
doba, produjo un movimiento en Sevilla, que muy 
luego tomó el carácter de abierta rebelión. Un 
magnate llamado Atar.agildo, hombre ambicioso y 
astuto político, que parece fue el principal motor 
de aquella discordia civil, se puso al frente del 
movimiento y lo dirigió hasta su desenlace. Para 
asegurar el triunfo de su cau.sa, hizo alianza con 
el emperador de Oriente, Justinismo, quien le pro
porcionó tropas y recursos de todas clases, reci
biendo en pago las costas españolas del Mediterrá
neo, desde’ Gibraltar hasta los confines de Valencia. 
Los historiadores de aquellos tiempos no dan por
menores de la guerra civil que durante tres ó cua
tro años turbó la paz de Andalucía, la única pro
vincia de España que, al parecer, sufrió sus terri
bles consecuencias. Solo refieren, que por los años 
de 554, Agila marchó con numerosas tropas contra 
Sevilla, principal centro de la insurrección, y que
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fue derrotado bajo sus muros por el ejército alia
do godo-romano. Perdida la batalla, retiróse Agila 
á Mérida, donde le dieron muerte los suyos para 
poner término á las calamidades que afligian al 
país, y proclamaron á Atanagildo (554).

No se mostró el nuevo rey muy agradecido con 
el país á quien dcbia su engrandecimiento; puesto 
que en el mismo año de su proclamación, trasladó 
la córte y asiento del gobierno á Toledo, después 
de 43 años que habla permanecido en Sevilla. An
dalucía no obtuvo de tan señalado honor otro be
neficio, que sepamos, sino'los desastres de h\guer
ra civil que provoeó y sostuvo durante 4 años por 
ceñir la corona en las sienes de quien le pagó con 
tan señalada ingratitud.

Atanagildo falleció en Toledo á los trece años 
de pacifico reinado (567).

Después de Atanagildo hubo un interregno cu-, 
ya duración no fijan los historiadores de aquel 
tiempo, al que pusieron término los grandes de la 
Galia Gótica, proclamando á Liuva, hombre de ca
rácter modesto y de rectas intenciones, quien no 
encontrándose con fuerzas suficientes para llevar 
tan pesada carga, pidió á los grandes que le dieran 
por compañero en la gobernación del Estado á su 
hermano Leovigildo. Hiciéronlo asi, y Liuva divi
dió el imperio, señalando á su hermano el gobier
no de la España toda, y reservando para él la pe
queña porción de la Galia Gótica. Este buen rey 
murió en sus Estados en 572.

Con su muerte quedó todo el reino encomen-
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dado á la superior inteligencia <de Leovigildo,
»principe animoso y de altos pensamientos.»

G uerra civii. e.\ A?ídalucia.

Vamos á bosquejar en grandes rasgos, tal cual 
lo exige la índole de nuestro trabajo, y tal como nos 
lo permite la falta que tenemos de documentos su
ficientemente extensos, y de noticias circuntancia- 
das, c|ue no se encuentran en ninguna de las cróni
cas contemporáneas de los sucesos ni en las poste
riores cj,ue se ocupen de ellos, una de las épocas 
mas interesantes de la historia de Andalucía, du
rante el periodo de ¡a dominación goda eii España. 
Solo han llegado hasta nosotros los acontecimien
tos de mas bulto que tuvieron lugar durante su 
curso, ó hablando coa mas exactitud, solo conoce
mos los resultados y los efectos de una causa que 
permanece todavía oculta; si bien creemos vislum
brarla por entre las noticias confusas y frecuente
mente contradictorias que nos suministran los cro
nistas contemporáneos ó testigos de los sucesos; 
como Juan de Valclara que los escribió desde la 
celda de su monasterio fundado en la falda del Pi
rineo, y San Gregorio Obispo de Tours, historia
dor de los Francos.

Para mayor claridad debemos retroceder un po
co, á fin de encontrar el origen, el principio, la 
causa, impulsiva de la guerra civil-religiosa que
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durante el reinado de Agila y los primeros años 
del deLeovigildo, conmovió hondamente la Anda
lucía'; guerra cuyas consecuencias, después de 
haber modificado las condiciones de la existencia 
política y social de los Godos en España, han lib a 
do hasta nosotros y alcanzarán á las generaciones 
que nos sucedan.

Hemos indicado, en uno dq los capítulos ante
riores, que Andalucía fue una de las provincias 
de España donde mas progreso hizo el cristianismo 
desde los primeros siglos de nuestra era. Invoca
mos de nuevo en favor de esta opinión, el Concilio 
Iliberitano y los resultados que inmediatamente 
produjo. Mas también hemos dicho repetidas ve
ces, que fué la provincia mas romana de todas; y 
ahora agregamos, que fué aquella donde por mas 
largo tiempo se conservaron después de la caída 
del imperio de Occidente, las tradiciones romanas,, 
asi en lo relativo á los usos y costumbres, como en 
lo que se refiere al derecho civil, que se mantuvo 
hasta el reinado de llescesvinto y al régimen mu
nicipal que todavía duró mas tiempo.

La invasión y estancia en su suelo de los Ván
dalos bárbaros é idólatras, y sus escesos y devasta
ciones en lugar de destruir las bases constitutivas 
de aquella sociedad, debieron afirmarlas, puesto 
que nada importaron ni en el orden moral ni en el 
material para reemplazarlas. Además, aventados 
los dioses del Panteón, y próximo á derrumbarse 
el Capitolio, no quedaba en Andalucía otro culto 
si no es el del Dios verdadero, ni otro poder alguno
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religioso ni político que ejercieran presión sobre las
conciencias.

Esto sentado, no creemos deba calificarse de 
temeridad, el afirmar, que siendo Andalucía emi
nentemente cristiana ortodoxa y esencialmente ro
mana, es decir, culta como este pueblo y civilizada 
por la moral del Evangelio, no debió ser afecta á 
los Godos, arríanos acérrimos y semi-bárbaros to
davía en tiempo de sus primeros reyes.

Hé aquí, á nuestro juicio, la verdadera causa 
de la guerra civil que estalló en Andalucía en cuan
to los dos pueblos se pusieron en contacto inme
diato, con la traslación de la corte y gobierno de 
los Godos á Sevilla, por los años de 511.

Pruébalo, en efecto, la naturaleza y el resulta
do de la rebelión que se alzó contra el rey Agila, 
cuyo gobierno arriano parecía estar fuera de su lu
gar, establecido junto á la Silla metropolitana de 
Sevilla, qiw ejercía cierta manera de primada y estaba 
considerada casi cornada cabeza de la Iglesia de buena 
parte de España', y pruébalo también el que aquella 

'rebelión, así como la que vamos á historiar en se
guida, nacieron en Andalucía; no salieron de los 
límites de la provincia, y tuvieron su centro de 
movimiento en Sevilla, donde como hemos dicho, 
residía la cabeza de la Iglesia de buena parte de 
España.

Mas, ¿cuál fue la bandera ó el pretesto que in
vocó la rebelión en tiempo de Agila? • ¿Quién la 
acaudilló? Respecto á la causa eficiente, las dimi
nutas crónicas contemporáneas de los sucesos, pa-
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recen ignorarla; respecto á su gefe, nombran á 
Atanagildo. ¿Quién fue Atanagildo? Un magnate 
godo ambicioso y astuto de quien dice Gregorio 
obispo de Turs, que ocullamente era católico. ¿Quién 
fue Agila? Un rey legítimo dentro del derecho 
constitucional de la monarquía goda, pero celoso 
an’iano como todos sus predecesores.

Agila se apoya en su derecho y en las armas de 
su pueblo arriano. Atanagildo en los pueblos de An
dalucía católicos, y en las tropas que á solicitud 
suya le envió el emperador de Oriente, católicas 
también, y además romanas; por cuya razón fueron 
recibidas como hermanos en la provincia suble
vada. Aquí tenemos, pues, frente á frente en con
tienda civil, el Catolicismo y el arrianismo; los an
daluces y sus aliados los imperiales, ca,tólicos, y los 
godos arríanos.

Los primeros salen triunfantes, y el vencido 
Agila muere asesinado por los suyos, que procla
man rey á su victorioso competidor.

Pero se dirá; ¿cómo es que habiendo triunfado 
el partido católico y profesando aunque en secreto 
la misma religión, Atanagildo, abandona este in-, 
mediatamente después de • su elección el pais á 
quien debe su encumbramiento, y traslada la corte 
y el gobierno á Toledo de donde ya no salió hasta 
la destrucción de la monarquía goda? Lo ignora
mos, y nada dicen las crónicas acerca de este par
ticular. Mas ¿no pudo ser resultado de una conce
sión hecha al arrianismo, harto poderoso todavía 
en la España goda para que un rey electivo que to-
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maba posesión del trono después de dos, de mu
chos reyes asesinados por sus electores, se atrevie
se, fuesen las que fueran sus secretas creencias re
ligiosas, á chocar violentamente con la religión que 
profesaba su pueblo? ¿No pudo haberle sido im
puesta aquella condición por los grandes que le 
proclamaron, deseosos de trasladar la corte á otra 
provincia |donde pudiese subsistir y desarrollarse 
mas á sus anchas el arrianismo, sin temor á la pe
ligrosa vecindad del catolicismo, yá  los obstáculos 
que á su espansion debía oponer un culto contrario 
y profundamente arraigado en el país donde hasta 
entónces habla residido el gobierno?

La razón de Estado, su propia conservación y 
las exigencias de. una secta intolerante pudieron 
muy bien obligar á Atanagildo, á pesar de ser cató
lico en secreto, á salir de Andalucía, paisà quien 
debia, hasta cierto punto,- la corona que ceñia sus 
sienes.

Muy luego veremos desarrollarse en mayor es
cala el antagonismo entre el elemento católico y el 
elemento arriano en Andalucía, y quedar justifica
do por medio de una sangrienta y porfiada guerra 
civil-religiosa que duró cerca de seis años, el Jui
cio ^ue acabamos de emitir.

De lo que dejamos expuesto anteriormente, se 
deduce cuán poco lisonjero y favorable páralos 
intereses po íticos y morales de los godos seria el
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estado de Andalucía. Asi debió comprenderlo Leo- 
YÍgildo, puesto que uno de sus prim eros cuidados, 
á los pocos dias de haber quedado único dueño d e l. 
trono, fue disponer una espedicion m ilitar c o n tra , 
esta provincia, donde el elemento católico prevale- 
c iacada  vez mas pujan te , á resultas del señalado 
triunfo que habia obtenido en la pasada contienda 
civil.

Aumentábase la gravedad de la situación para 
los Godos con la presencia de los imperiales llama
dos á España por Atanagiklo para combatir á Agila; 
los cuales, como católicos también, ayudaban con 
el prestigio del nombre del emperador de Constan- 
tinopla, y con la fuerza de sus armas, á mantener 
vivo el espíritu de rebelión y el descontento pú
blico en Andalucía; refugio á la sazón, de todos los 
mal avenidos con la dominación goda, que subsis
tían en él como una constante amenaza á la reli
gión dominante en el gobierno de la Península.

En su virtud, Leovigildo, abrió ejecutivamente 
la campaña en Andalucía contra los imperiales, el 
mas importante elemento de fuerza con que con
taban los católicos; tomando por pretesto de su 
violenta agresión el peligro que para la unidad é 
indepencia de España ofrecian aquellos advenedi
zos, que después de haber arrebatado el África á 
los Vándalos, se hablan establecido en las costas 
meridionales que tan imprudentemente les fueron 
cedidas por Atanagildo. Esto es lo que aparece de 
la relación de las Crónicas de San Isidoro y de Val- 
clara. Mas creemos que á Leovigildo le movieron
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dos consideraciones para llevar á cabo su intento; 
la primera, la que queda expuesta; y la segunda, 
el quitar, á fuer de político hábil y previsor, la 
gran fuerza material que la alianza con los impe
riales prestaba á los católicos andaluces, para des
truirlos luego mas fácilmente, ó al menos someter
los sin restencia á lo que la intolerancia de su secta 
pluguiera imponerles.

Andalucía, pues, se vio de nuevo trabajada por 
los males de una guerra que tuvo todo el carácter 
de religiosa. Leovigildo llevó sus armas por la re
gión de los Bastetanos, que ocupaban casi toda la 
costa de Granada; después pasó á tierra de Málaga 
de donde espulsó á los imperiales, y por último, 
les tomó todas las plazas fuertes que ocupaban, en
tre ellas Baza, Medina Sidonia, que le entregó la 
traición después de una larga y desesperada resis
tencia, y Córdoba, que desde su triunfo sobre Agila 
se habia mantenido en cierto estado de indepencia, 
gobernándose con el régimen municipal que los 
romanos establecieran en la eiúdad en los tiempos 
de su dominación. No hay que decir si la sangre 
corrió en los campos y ciudades de Andalucía, ver
tida copiosamente por el severo Leovigildo, y por 
la implacable crueldad de la intolerancia arriana.

Realizado tan felizmente el objeto de su espedi- 
cion (572), Leovigildo regresó á Toledo, donde fué 
recibido con inequívocas muestras de adhesión y 
respeto por los grandes del reino. El político prín
cipe juzgó la Ocasión oportuna para insinuar una 
novedad de inmensa trascendencia en la constitu-
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don de su pueblo; que fué introducir cautelosa
mente el principio hereditario en una monarquía 
que desde su fundación venia siendo electiva. To
mando, pues, pretesto de los grandes desórdenes 
que habla ocasionado en el reino la larga vacante 
del trono, y aduciendo el precedente de su propia 
participación en tiempo de su hermano Liuva, pro
puso á los nobles, congregados al efecto, asociarse 
en la soberanía y autoridad real, á sus dos hijos 
Hermenegildo y Recaredo. Los magnates aproba
ron la proposición, y los dos hermanos fueron de
clarados príncipes de los godos y herederos del tro
no de su padre.

Leovigildo triunfaba como político y como guer
rero. Encontrándose en tan buen camino, quiso 
continuar, sin darse descanso, la obra de la unidad 
nacional, como medio de asegurar definitivamente 
la estabilidad del imperio que su raza habla funda
do en España. Al efecto llevó sus armas contra los 
cántabros, que se resistían al dominio godo, y los 
sujetó en 575. El mismo año firmó una tregua con 
el rey de los Suevos, Miro; tregua que fué una 
añagaza, y por último, dos años después (577)sub
yugó igualmente á los habitantes de la Orospeda 
(hoy sierras de Alcaraz y de Cazorla) que por dos 
veces se hablan rebelado.

En medio del camino de su prosperidad, vióse 
•detenido aquel gran rey por un acontecimiento 
que forma uno de los dramas históricos mas inte
resantes de España; y que para Andalucía es de 
recuerdo imperecedero, dado que su suelo fué el
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vasto escenario donde se representó todo entero, 
desde su prólogo hasta la catástrofe con que ter
minó.

Helo aquí.
Mucho antes de su elevación al trono, habíase 

casado Leovigildo con Teoclosia, hija de S '̂̂ '̂̂ nano, 
gobernador romano de la provincia de Cartagena, 
y hermana de los «cuatro santos hermanos, Lean
dro, Fulgencio, Isidoro y Florentina» según dice 
Lucas de Tuy, y certifica san Isidoro en su libro de 
Claros Varones. De aquel matrimonio tuvo dos hi
jos, Hermenegildo y Recaredo. Muerta Teodosia, 
contrajo segundas nupcias con Gosuinda, viuda de 
su antecesor Atanagildo. Teodosia fué católica fer
viente, y dicho se está, que procuraria inculcar su 
creencia en el corazón de sus hijos; Gosuinda era 
andana furiosa.

Victorioso Leovigildo de los imperiales; some
tidas las provincias que se resistieran á la domina
ción goda; sosegadas todas las turbulencias inte
riores y gozando el reifto de una paz como hacia 
mucho tiempo que no disfrutaba, el afortunado rey 
se propuso asegurarla, así en el esterior como en 
el interior, por medio de una alianza de familia, 
que le proporcionase poderosos amigos allende sus 
fronteras. Al efecto, negoció el casamiento de su 
hijo primogénito Hermenegildo, con la princesa In- 
gunda, hija de Sigiberto,rey de los FrancosAustra- 
cios, y de Brunequilda su muger, «por donde dice 
Ambrolio de Morales, Ingunda era nieta de Gosuin
da, madrastra de su marido.» Celebráronse las bo-
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das con fiestas y regocijos públicos, á satisfacción 
de ambas familias reinantes, y con alegría de los 
dosjÓYenes esposos, á quienes unía, cuando me
nos, un mismo sentimiento religioso, puesto que da 
princesa era católica fervorosa, y el príncipe parti
cipaba, en el fondo de su corazón, de aquella creen
cia, como hijo de una reina católica y sobrino'de 
cuatro lumbreras del catolicismo.

No fue de larga duración la felicidad del matri
monio. Desde los primeros dias déla estancia en la 
córte de Toledo de los dos esposos, Gosuinda, acér
rima andana, como dejamos dicho, quiso, arrastra
da por el espíritu intolerante do su secta, y valida 
de la autoridad que le daba'su título do reina, ma
drastra y abuela de los príncipes, convertir á Inde- 
gunda al arrianismo. Resistió con valor la esposa 
de Hermenegildo, y estalló la mas violenta dis
cordia en el seno de la familia real, sostenida por 
el heroico tesón de la nieta, que se mostró sorda 
á todo género de halagos y de amenazas, y por la 
terquedad y dureza que usó con ella su abuela.

Con deseo de poner fm á los disgustos que tur
baban la paz de su familia y córte, Leovigildo ideó 
separar de su lado á Hermenegildo. Al efecto, au
torizado como estaba, y por lo visto, sin limitación 
alguna, por los magnates del reino para asociarse 
en la gobernación del Eftado á sus dos hijos, dis
puso constituir un gobierno á parte, pero depen
diente del central, en favor de su primogénito Her
menegildo.

La Providencia, cuyos inescrutables arcanos
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-dispone las cosas á los fines de su alta sabiduría 
burlando todos los cálculos de la estrecha previ
sión humana, sugirió á Leovigildo la idea de for
mar aquel Estado con la provincia de Andalucía; 
que parece haber sido destinada para alimentar en 
su. seno todas las grandes revoluciones y trasfor
maciones que se han operado en España.

Instalado Hermenegildo en Sevilla, donde fijó la 
córte de su gobierno; lejos de la presión q.ue su 
padre y el arrianismo oficial ejercieran sobre su 
voluntad y conciencia; respirando aquella atmós
fera saturada de catolicismo al lado de su tio el 
ilustre Leandro que ocupaba la silla metropolitana 
de Sevilla, cabeza de la- Iglesia de buena parte de Es- 
paña, y cediendo á los reiterados ruegos y al ejem
plo de su esposa, y á las exhortaciones de los her
manos de su madre, se convirtió á la fé católica y 
recibió por segunda vez el bautismo.

El regocijo fue inmenso, como no podía menos 
de suceder, en toda la católica Andalucía; pero la 
indignación de la esposa de Leovigildo no tuvo lí
mites. Conociendo, aunque tarde, el desacierto que 
halfia cometido, y cediendo á las instigaciones de 
Gosuinda, el rey, llamó á Toledo á su hijo con pro
pósito de pedirle estrecha cuenta de su conducta. _ 
Hermenegildo informado, sin duda, por sus ami
gos de la córte de lo qui^se tramaba contra él, y 
recelando de la conocida severidad de su padre, se 
negó á obedecer la'órden.

Este acto de manifiesta desobediencia, debió 
producir ágrias contestaciones entre el padre y el
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hijo, las cuales terminarían muy luego en un for
mal rompimiento, cuando, según reñere la crónica 
dél abad de Valclara, el príncipe Hermenegildo aí- 
zó el estandarte dé la hebelion en Sevilla, insurrec
cionó á Córdoba, ocupó algunos oteas ciudades y 
castillos y pronunció la Andalucía entera contrari 
rey Leovigildo.

No necesitamos apretar mucho el argumento 
para probar que aquella rebelión y la guerra civil 
quede sucedió, fueron puramente religiosas, y que 
sus causas deben buscarse mas bien en las violen
cias de Gosuinda, en la intransigencia de Leovi
gildo, y en la intolerancia de los sectarios arríanos, 
que en la ingratitud y ambición de reinar de Her
menegildo; sin que por esto neguemos que el ele
mento católico que dominaba en Andalucía ayuda
se á la rebelión, tal como se lo aconsejaba su inte
rés, y tal como cabía en su derecho¡ puesto que los 
Godos no eran señores de España sino á título de 
conquistadores.

El suceso tuvo lugar en el mismo Sño del ca
samiento de Hermenegildo con Ingunda; y segua 
parece también, solo tres años mas ta^de, esto es, 
en 583, Leovjgildo movió su ejército contra los su
blevados. Sin embargo, durante aquel espacio de 
tiempo, padre é hijo no permapecieron ociosos 
ni se descuidaron -en allegar los medios nece
sarios para 'asegurar el triunfo de su respectiva 
causa.

No podiendo desconocer , Leovigildo, latrascen-
dentalisima importancia del alzamiento de Andalu-

17
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cía, en tiempos en que el partido católico tenia una 
inmensa superioridad moral y material sobre el ar- 
Tiano en España, estendiendo su irresistible influjo 
lo mismo en las poblaciones de corto vecindario 
que en las ciudades populosas, dispuso recurrirá 
artes de la diplomacia para desarmar, á serle posi
ble, sin efusión de sangré, al partido católico. En 
■su consecuencia, convocó un concilio de obispos 
arríanos en Toledo al cual sometió aquellas cues
tiones de dogma y prácticas religiosas que mante- 
nian separados á los godos arríanos dé los católi
cos españoles. Este concilio, según el abad de Val- 
clara refiere, «dió muestras de querer ablandar al
go su error, y quitarle lo que á los católicos en él 
mucho ofendía.» En efecto, reformó entre otras co
sas la práctica del segundo bautismo que la iglesia 
arriana administraba á los catálicos que apostata
ban de su fé, «y enmendó algo el error en que yacía 
la secta, en cuanto á la desigualdad que establecía 
entre las p^-sonas de la Santísima Trinidad.»

Entre tanto Hei’menegildo no descuidaba nada 
de cuanto podia sacar triunfante la causa del cato
licismo. Negoció en secreto con los godos católi
cos, y con los reyes franceses católicos también y 
padres de su esposa; llamó en su auxilio las fuerzas 
imperiales que estaban posesionadas todavía dé los 
pueblos de la costa, é hizo alianza con Miró rey dé 
los Suevos de Galicia;' en suma, obró con tanta 
■energía y habilidad, que la rebelión tomó un carác
ter imponente y formidable.

Llegó el año 583, y terminados ya por ambas
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partes beligerantes todos los preparativos militares, 

.Leovigildo abrió la campaña invadiendo la Anda
lucía al frente de un numeroso ejército. Tras va
rios sucesos que racionalmente se suponen por mas 
que los cronistas contemporáneos solo hagan refe
rencia de dos je l haber cohechado por treinta mil 
sueldos de oro al general de los imperiales para 
que abandonase la causa de su hijo, y el haber cor
tado en un desfiladero el ejército Suevo, que acau
dillado por Miró se dirigia en auxilio de los suble
vados de Andalucía, obligándole á capitular bajo la 
condición de que renunciaria á su alianza con Her
menegildo, y se prestarla á ayudarle á él con un 
numeroso cuerpo de tropas, el severo y diligente 
rey de los godos, obligó á su hijo á encerrarse den
tro de los muros de Sevilla; donde le cercó tan es
trechamente, é hizo obras tan gigantescas para to
mar la ciudad, como el torcer el curso del Guadal
quivir, «abriendo un canal desde la Algaba en línea 
recta hasta frente al campo de Tablada»—según 
razonablemente supone Ambrosio de Morales,—á 
fin de quitar á la plaza todos los socorros que reci
bía por el rio.

Dos años, hasta el 585, duró el sitio de Sevilla, 
combatida y defendida con el mismo tesón y rigor 
por sitiadores y sitiados. Durante su curso Leo
vigildo mandó levantar los muros de la antigua 
ciudad de Itálica, arrasada,'por los Vándalos y esta
bleció en ella, según todas las probabilidades, un 
campo atrincherado para hostilizar sin tregua, y 
con el menor daño posible de su ejército, la plaza.
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que al cabo tuvo que rendirse sin que sepamos ba
jo qué condiciones. *

Hermenegildo logró huir secretamente de SeVi- 
11a, donde dejó á su esposa Ingunda y á su hijo dé 
muy tierna edad. Refugióse en Córdoba y tomó 
asilo en una iglesia, donde muy tieg  o llegó su 
hermano Recaredo á ofrecerle el perdón en nom
bre de su padre, siempre que lo pidiese humilde
mente arrodillado á los piés del rey. Cedió el prím 
cipe á la fraternal amonestación, y se prosternó an
te el severo Leovigildo; quien advertido que su hi

jo  vencido, se presentaba á él todavía cubierto con 
las insignias reales, irritado mandóle despojar de 
ellas, y lo'envió desterrado á Valencia.ti ,

Asi terminó, según el abad de Valclara, o Juan 
de Viciara, la guerra civil religiosa de Andalucía, 
que duró unos seis años, y fué señalada con todos 
los horrores y desmanes que forman el cortejo 
obligado de este género de contiendas.

Mas al terminar la guerra quedó mas esparcida 
por España la fecunda semilla, que si hasta enton
ces solo habia germinado entre el pueblo conquis
tado, muy luego habia de florecer eiltre el pueblo 
conquistador . El arrianismo salió tan quebrantado 
de ella, y el catolicismo tan robustecido, aun éh 
hledio de su derrota material, cuanto que el pri
mero no pudo hacer, á pesar de su victoria, un so
lo prosélito, en tanto que el, segundo se acercaba á 
las gradas del trono, donde habia de sentarlo él 
kermano del primero que fué su caudíllo militar 
en Andalucía; primera y única región de'España que
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sfi alzó en. armas contra los godos, por ser arrimos.

Fáltanos ya solo referir el desenlace final del' 
¿rama que hemos historiado á grandes rasgos. Litó 
crónicas contemporáneas de los sucesos no estái;:i 
de acuerdo respecto al lugar donde tuvo efecto unq 
de sus mas interesantes detalles, el que se refiere 
al suplicio del príncipe Hermenegildo; pero sí en 
los pormenores del suceso, que Juan de Viciara 
refiere en poquísimas palabras y que el Papa San 
Gregorio, describe algo mas estensamente.

Llegado el dia de la pascua de Resurrección, 
Hermenegildo, que se hallaba en un estrecho y os
curo calabozo, en Tarragona,—según unos escrito
res, ó en Sevilla, según otros,—recibió la visita de 
un obispo arriano, que por mandado de Leovigil- 

■■ do, debia administrarle la comunión. El principe 
^  niega á recibirla de manos de un prelado he
reje, y .sordo á todas las amonestaciones, despide 
cpn desabrimiento al obispe, que se apresuró á dar 
cuenta al rey del mal éxito de su misión. «Arreba
tado en furia inhumana Leovigildo, y trocando el 
amor natural de padre en crueldad, mandó ir lue
go algunos de sus ministros, y entre ellos uno, lla
mado Sisberto, que allí en la misma cárcel mata-, 
sen al príncipe. Esto hicieron dándole con un ha
cha en el cuello, y cercenándole la cabeza, que ca
yó separada del cuerpo» (13 de abril de 505).

Esto es lo que San Gregorio escribe acerca de 
la muerte del hijo mayor de Leovigildo.

La Iglesia ha colocado á Hermenegildo en el 
Catálogo de los santos mártires.
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La desventurada princesa Ingunda, que se ha

llaba en poder de los imperiales, murió en África 
al ser conducida con su tierno hijo á Constantino- 
pla. El huérfano llegó á su destino, y creció y se 
educó en la córte del emperador Mauricio, hasta 
que su abuela Brunequilda consiguió su rescate y 
libertad.

Sofocáda la rebelión de Andalucía, y enfrena
dos momentáneamente los católicos de España con 
una persecución sangrienta é implacable que recor
daban en el siglo vi la de los emperadores romanos 
del siglo III y iv contra los cristianos, Leovigildo 
volvió sus armas contra los Suevos de Galicia, cu
ya nación hizo desaparecer uniéndola deñnitiva- 
mente á la monarquía goda, á los 176 años de su 
primera invasión. Después de dejar asentadas las 
bases de la unidad del reino, y de haber obtenido 
repetidos triunfos por mar y tierra sobre los Fran
cos, el ilustre monarca lleno de años y cubierto de 
gloria, falleció en Toledo á ñnes del año 586.

Hé aquí el retrato acabado, que hace de este 
rey, D. Modestó Lafuente, en su historia general 
de España, P. I. L. IV. «Fue Leovigildo uno de los 
»monarcas mas grandes que tuvo el imperio Godo. 
»Guerrero de gran corazón y astuto político, asi 
»supo vencer y sosegar todas las alteraciones intes- 
»tinas, como refrenar y tener en respeto á los imr 
»periales, restablecer Ja disciplina en su ejército, 
»aniquilar la monarquía de los suevos y unirla á su 
»corona, escarmentar á los Francos y conquistar- 
»les plazas, y redondear y aun estender el imperio
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»Godo.Era diestro en el soborno y mañoso en sem- 
»brar la discordia entre los enemigos. En la paz no 
»desplegó menos energía que en la guerra. Como 
»administrador asentó un sistema completo de Ha- 
»cienda: como legislador modificó muchas de las 
»disposieiones del Breviario de Alarico, y le añadió 
»leyes ^nuevas. Creó instituciones que han llegado 
»hasta nuestros dias; fue el primero que estableció 
»el fisco real; el primero que adoptó las insignias 
»que aun distinguen á los reyes de España, el tro- 
»no, el manto, el cetro y la corona; el primero que 
»se presentó en una asamblea pública revestido con 
»estos atributos, y que sentado en un magnífico só- 
»lio en su palacio de Toledo, recibía en audiencia 

'»los grandes, los obispos y el pueblo. Mas Leovi- 
»gildo por otra parte era avaro, cruel, fanático por 
»el arrianismo, y hemos visto hasta qué punto lle- 
»yó su severidad con su hijo Hermenegildo.»

Sin embargo, añadimos nosotros, se cree que, 
Leovigildo se convirtió á la fé católica, poco antes 
de morir, movido por las exhortaciones del metro
politano de Sevilla, el ilustre Leandro, hermano de 
su primera esposa. Por mas que, en realidad, solo 
conjeturas puedan formarse sobre este punto, no es 
la menos verosímil la que afirma su conversión, 
considerando que Teodosia, fué ferviente católica, 
que su hijo primogénito Hermenegildo,murió már
tir de:1a Fé del Crucificado, y que su hijo Eecaredo 
que le sucedió en el trono, proclamó el Catolicismo 
religión del Estado en España.

Con Recaredo restablecióse la sucesión dinasti-
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ca iniciada en tienxpo de Teodoredo; mas no fue es
ta la novedad mas importante que con su adveni
miento al trono se estableció en la constitución de 
la monarquía goda. Recaredo, educado por una 
madre católica é instruido por el ilustre prelado 
Leandro de Sevilla, á los diez meses de haber ce
ñido á su frente la diadema, anunció públicamente 
que abrazaba la Fé católica en la forma que se con
tenia en el Símbolo de Nicea. Siguieron su ejemplo 
la mayor parte de los Godos arríanos; y después de 
vencidas varias conjuraciones que se fraguaron en 
España, en la Galia gótica y dentro de su mismo 
palacio, convocó (589) en Toledo un Concilio gene
ral, que fué el tercero de los celebrados en aquella 
ciudad, al cual asistieron todos los obispos de Es
paña en número de sesenta y dos prelados y cinco 
metropolitanos, en el cual Recaredo renovó el acta 
de su abjuración del arrianismo, y declaró que 
abrazaba la Pé católica y el símbolo de Nicea, re
conociendo la igualdad de las tres personas de la 
Santísima Trinidad. Después de esto hizo pregun
tar por un prelado á los obispos arríanos y á los 
grandes que asistían al Concilio, si se adherían á la 
nueva profesión de fé del rey, y todos, cual movi
dos por una misma y súbita inspiración suscribieron 
á' ella.

Causa maravilla el ver, como á los cuatro años 
dél martirio de Hermenegildo y del ruidoso triunfo 
obtenido en Andalucía por la secta arriana sobre la, 
religión católica, el edificio levantado en 31,2 pOr el 
célebre heresiarca Cirenàico, cayó desplomado en
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589, en un solo dia, cuando mas injente y sólido se 
encontraba para no volver á levantarse jamás. Y 
esto sin sangre, sin violencias por la sola voluntad 
de un hombre, hijo de otro hombre que habia re
sistido durante seis años al clamor y á las armas de 
los Andaluces, de los Suevos, de los Imperiales y 
de los Francos católicos, y que acabó por vencer á 
los primeros, por borrar á los segundos del número 
de los pueblos independientes, y por espulsar casi 
del todo de España á los terceros.

Realizado con tanta fortuna el principio de la 
unidad religiosa en España, hecho sin ejemplo que 
durante doce siglos y medio—desde 589 hasta la 
constitución de 1869—ha sido el distintivo de la 
naciofi española, Recaredo se esforzó durante los 
años que siguieron á sus victoriosas guerras con 
los reyes Francos, y á sus negociaciones para es- • 
pulsar á los imperiales del suelo de Andalucía, en 
promover la unidad nacional y en asegurar la paz 
interior y el respeto y consideración esterior á su 
pueblo.

Al efecto, «reunidos ya todos sus súbditos Go
dos, Suevos, Galos é Hispano-Romanos, quiso 
igualarlos en los derechos civiles sometiéndolos á 
todos á una misma legislación. Si no abolió el Bre
viario de Alarico, hizo por lo menos muchas leyes 
que mandó fuesen obligatorias indistintamente pa
rados dos pueblos; echando de este modo los ci
mientos de la unidad política sobre la base de la 
unidad religiosa, que eran los dos principios de que 
habia de partir la civilización moderna.»
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. , Murió este escelente príncipe, después de quin

ce años de reinado, en Toledo (Febrero de 601),
; No se hallará acaso, dice un escritor de nuestros 

dias, en aquella época triste, un reinado en que se 
vertiera.menos sangre, en que se cometieran me
nos violencias, menos atentados á la fortuna pú
blica ó privada.»
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X.

D esde l a  muedte de R ecared o  (601) h a st a  da b a t a lla  
DEL G u ADALETE (711).

En los 110 años trascurridos desde la muerte de 
Recaredo hasta la catástrofe del Guadalete, nada 
aconteció que merezca particular mención en An
dalucía, según aparece del contesto de las crónicas 
y documentos que el historiador puede consultar; 
escasísimas, confusas y aun inciertas aquellas, y 
poco apropósitos estos, para adquirir un esacto co
nocimiento de la multitud de sucesos que debieran 
verificarse en tan largo trascurso de tiempo, en 
una provincia que, desde el comienzo de los tiem
pos históricos hasta la muerte de Leovigildo, llenó 
sin cesar los anales españoles. La situación de An
dalucía, en aquel largo periodo, fué sin duda la 
misma que la del resto de España. Dejó de tener 
vida propia, vida aparte y se confundió con la vida 
general del país, cuya cabeza estaba en Toledo, 
centro de donde partía el movimiento político, re
ligioso y civil que animaba á toda la Península. 
Esta preeminencia que ejerció la capital’elegida por
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los reyes Godos sobre todas las demás ciudades de 
España, muchas de las cuales hasta aquel entonces 
habían gozado de una especie de soberanía inde
pendiente, prueba con harta elocuencia, que la uni
dad nacional estaba completamente realizada un 
siglo antes de que la rompieran, para no volverse á 
constituir, hasta sabe Dios cuando, las armas mu
sulmanas; bajo cuya dominación y memorable im
perio, Andalucía volvió á quedar segregada del 
resto de la Península, y á vivir, no su vida propia, 
sino la del pueblo ó razas que la ocuparon, é hicie
ron independiente hasta el siglo XIII, y tributaria 
en parte y en parte v^alla de los reyes de Castilla 
hasta filies del XV.

Sin embargo, no nos es posible salvar eop un 
trazo de pluma aquel largo espacio de tiempo en el 
que tuvieron lugar grandes acontecimientos que 
afectaron á nuestra provincia con el naismo grado 
de intensidad que á las demás de España; que pur 
sieron los cimientos, de la constitución monárquica, 
religiosa y civil que todavía conservamos, y que 
prepararon el prodigioso suceso, único, sin ejern- 
plo en los anales del mundo, de la muerte, en un 
solo dia de una raza guerrera, cuya cultura y va
lor se habían hecho proverbiales eu toda la Euro
pa, y cuyonúmero era superior,, en una proporción 
difícil de establecer, al de los guerreros advenedi
zos que la combatieron y esterminaron completa
mente.

Habremos, pues, de condensar la narración de 
aquellos sucesos para llegar lo mas ántes posible á
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reanudar la historia de Andalucía, que fue la mas 
importante, casi la única de España, durante los 
dos primeros tercios de la Edad Media; sin que dét 
crezca su interés durante el último, ni durante el 
primer siglo de la moderna.

Muerto Recaredo, le sucedió su hijoLiuTaH. 
joven de 2.) años, que murió desastrosamente á los 
dos años de reinado (603) victima de una conjura
ción dirigida por Viterico.

El regicida subió, al trono, y parece que intentó 
restablecer el arrianismo. Esta demente pretensión 
le enajenó el respeto y la obediencia de los católi
cos, que se sublevaron contra él. Murió (610) ase
sinado en un banquete por sus mismos capitanés.

El clero y los magnates católicos eligieron á 
Gundemaro, cuyo reinado fué tan oscuro comò 
breve, puesto que murió en 612.

Sucedióle Sisebuto, uno de los reyes mas nota
bles que se sentaron en el solio gótico. En los pri
meros años de su reinado redujo á la obedienóia á 
los montañeses del norte de España, que reéha- 
zaban tenazmente la dominación goda; venció en 
dos batallas á los imperiales y les obligó por fueíza 
de armas y en virtud de un tratado celebrado tíoh 
Heraclio, emperador de Oriente, á evacuar todas 
las ciudades qué ocupaban en la costa meridional 
y á encerrarse en determinadas plazas de los Al- 
garbes. • Sisebuto decretó la primera persecución 
contra ios judíos que desde los tiempos de Vespa
siano se hábian refugiado en crecido número en 
España donde vivian oscurecidos. Dióles de tèrmi-
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no un año para elegir entre recibir el bautismo, ó 
perder todos sus bienes y salir de la Península. 
Mas de 90,000, al decir de algunos escritores se 
bautizaron, y un número bastante mayor optó por 
el destierro y la confiscación de sus bienes. Sisebu- 
to murió de repente, el año 621, y le sucedió su 
hijo que solo reinó dos ó ti-es meses.

Los godos aclamaron á Suintila, bajo cuyo rei
nado se sometieron definivamente los Cántabros y 
Vascones, y fueron cspulsados para siempre del 
suelo español, los imperiales (624), aquellos hués
pedes molestos, traídos por Atanagildo, que duran
te 80 años habiaa vivido adheridos como planta 
parásita al litoral de la Península. Suintila fué e 
primer rey godo que vió reunido bajo su cetro la 
España entera. Parece que en los últimos años de 
su remado se hizo avaro, sensual y tirano; por cu
ya i’azon fué destronado (621) . á impulso de una 
conspiración á cuya cabeza se habla puesto.Sise- 
nando, que fué aclamado rey.

' Lo único notable del reinado de este monarca, 
fué la convocación (633) del cuarto concilio da To
ledo, que egerció una influencia decisiva en la con
dición religiosa,' política y social de la nación. En 
«1 se establecieron las mas severas penas y censu
ras contra todo el que atentara en lo sucesivo con
tra la idea y el poder de los reyes;, se prescribieron 
á estos las reglas y principios con que habían de 
gobernar al Estado; mandóse que á la muerte del 
rey se juntaran los prelados y los grandes del rei
no para pacíficamente el sucesor; se revocó
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el decreto de Sìsebuto que obligaba por la fuerza 
á los judíos á recibir el baütismo, en cuya deroga
ción tuvo gran parte San Isidoro, metropolitano de 
Sevilla; y, por último, se ordenó que todas las 
iglesias siguieran la misma liturgia^ que mas tarde 
se denominó mozárabe. Murió Sisenando el año 
636, á los cinco de reinado.

Los grandes y los obispos le dieron por sucesor 
á Chintila, quien convocó inmediatamente el quin
to Concilio de Toledo, y, en 638, el sesto. En este 
último, declaráronse inhábiles para ceñirse la co
rona gótica á los decalvados, á los de origen servil, 
á los estrangeros y á los que no descendieran del 
noble linage de los godos. Decretóse también en él, 
que el rey se obligase con juramento á no tolerar
en el reino á los judíos, ni á ninguno que no fuese 
oistiano. La tolerancia decretada en el cuarto Con
cilio, quedó anulada en el sesto. El año 640 murió 
Chintila, cuyo reinado «fué por los Obispos y para 
los Obispos.» Dejó por heredero, con el benepláci
to de aquellos, á su hijo Tulga, principe jóven y 
débil, contra el cual se levantó un partido podero
so. que lo destronó (642) y proclamó en su lugar á  ̂
Chindasvinto.

Chindasvinto, anciano de noble raza, y guerre
ro de carácter ñrme y enérgico, se propuso repri
mir con rigor el espíritu turbulento de los magnas 
tes godos. Al efecto condenó á muerte á un núme
ro considerable de aquellos que habían promovido 
desórdenes en los reinados anteriores, y obligó á 
otros muchos á espatriarsé. En 649, ya fuese que
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se rindiera al peso de los años, ó que intentase ha
cer la corona hereditaria en su familia, se asoció 
en la gobernación del Estado á su hijo Recesvinto. 
Tres años después, y á los noventa de su edad, 
murió en Toledo.

En los comienzos de su reinado, Recesvinto tu
vo que combatir una sublevación de algunos no
bles-descontentos. Vencióla, y al poco tiempo con
vocó el octavo concilio de Toledo, en el que se 
establecieron nuevas reglas para la elección de los 
reyes, y en el que se decretó una nueva persecu
ción contra los judios. Pero la mayor y mas impe
recedera gloria de Recesvinto, fue el haber reali
zado la fusión entre el pueblo godo y el español, 
anulando la impolítica ley que vedaba el matrimo
nio entre personas de las dos razas. La que la sus
tituía, consignada en e\ Fuero Juzgo, dice: «Esta- 
»blescemos por esta ley que á de valer por siempre, 
«que la mugierromanapueda casar con omne godo, 
»é la mugier goda pueda casar con omne romano.. 
«É que el omne libre pueda casar con la mugier 
«libre qualquequier, que sea convenible por con- 
«•seio, é por otorgamiento de sus parientes.» Esta 
ley y la conñrmacion de la de Chindasvinto que 
prohibía el uso del derecho romano mandando que 
los godos y españoles se rigiesen únicamente por 
la visigoda, acabaron de completar la unidad polí
tica y civil entre los dos pueblos. Recesvinto falle
ció de enfermedad el año 672, á los veintitrés de 
^.reinado el mas largo y el mas pacifico que se, 
cuenta en los anules de los godos.
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A los diez y nueve dias de la muerte de ReceSr- 

vinto, fue proclamado torciendo solo la fuerza su 
obstinada resistencia á dejarse ceñir la corona, un 
noble y anciano Godo modelo de virtudes, llamado 
Wamba. Nunca hicieron ^ s  Godos elección mas 
acertada, ni España vid un reinado mas interesante 
y dramático que el de este gran rey, hechoá la fuerza.

Ya’en el primer año de su reinado, tuvo que 
hacer la guerra á los Vascones. En el momento de 
comenzar las hostilidades le anuncian la rebelión 
de la Septimania, ó Galia gótica, que se negaba á re^ 
conocer su autoridad. En la imposibilidad de acu
dir en persona á los dos puntos á la vez, Wamba 
envió contra los rebeldes de allende los Pirineos al 
conde Paulo con un cuerpo de tropas escojidas. 
Paulo cohecha á sus oñciales y se hace proclamar 
rey en Narbona. Wamba recibe la noticia de la fe
lonía de su general, en los momentos en que habia 
dado principio á las operaciones contra los monta
ñeses. Actívalas en términos que álos-siete diastu- 
vo sujetos á los rebeldes, y marcha ejecutivamente 
contra Paulo; que falto de valor para esperar al rey 
abandona la ciudad de Narbona y se retira y forti
fica en Nimes. Allí lo sitia Wamba y le hace pri
sionero (agosto de 673) con sus principales cómpli
ces, entre ellos Gulmido, obispo de Magalona. Con
dúcelos á Toledo, donde les conmutó en encierro 
perpetuo la-pena de muerte que les habia sido im
puesta en Nimes. Poco tiempo después de la paci--' 
ficaeion de la Septimaniá, vióse, por primera vez
en los anales de la historia de España, desde las

18
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ciudades de las costas meridionales de la Penínsu
la, una armada musulmana cruzar las aguas del 
Mediterráneo. Wamba no debia estar desprcYeni- 
do, puesto que se hizo á la mar con otra flota, que 
batió y dispersó casi completamente la enemiga. 
En tiempo de este rey celebráronse dos concilios, 
uno en Toledo y otro en Braga. Por último, en el 
año 680, una pérfida intriga puso fin al glorioso 
reinado de este príncipe. Dirigióla un conde pala
tino llamado Ervigio, descendiente de la fami
lia de Chindasvinto, que gozaba de gran privanza 
con el rey. El desleal Ervigio dió á beber á Wam
ba un brevaje que le sepultó en profundo letar
go; cuya situación aprovechó el traidor para ton
surarle y vestirle el hábito de penitencia. Reco
brado Wamba y viéndose en aquel éstado, no qui
so infringir el decreto del concilio que privaba del 
trono al príncipe que hubiese sido despojado de su 
cabello y vestido el hábito de monje, y renunció 
gustoso á una corona que habia aceptado con tanta 
repugnancia. Wamba se retiró al monasterio de 
Pampliega (cerca de Bürgos), donde vivió ejem
plarmente por mas de siete años.

Ungido Ervigio con el óleo santo por mano del 
metropolitano de Toledo (680), subió al trono de 
los godos que fué para él silla de espinas; tan 
acerbos eran los remordimientos que atenazeaban 
su pecho. A los pocos meses de su advenimiento, 
convocó un concilio en Toledo, que fué el duodé
cimo de aquella ciudad. Presentóse Ervigio ante la 
augusta asamblea en actitud humilde, para obte-
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ner la confirmación legal de un título, contra cuya 
legitimidad protestaba la toz de su conciencia. 
Diérdhsela los padres del concilio, y con ella creyó 
poder acallar las murmuraciones del pueblo que Iq 
aborrecía sospechando el .torcido camino por don
de habla llegado al trono. Nunca tranquilo y siem
pre receloso, murió el año 687, á los siete de su 
reinado, dejando por abdicación pocas horas antes 
de su fallecimienio, la corona á Egica sobrino de 
Waraba, á quien habla casado con su hijaCixilona.

El primer acto del reinado de Egica, fué convor 
car un concilio (688), el décimo quinto de Toledo, 
que no tuvo mas objeto que acallar ciertos escrú
pulos que traían desasosegado al rey. En 693, reu
nió otro, á cuyo fallo sometió la causa de conspi
ración tramada por el metropolitano de Toledo,Sis- 
berto, para asesinarle á él con todos sus hijos. JEl 
concilio decretó la deposición del metropolitano y 
su destierro perpètuo. El año siguiente (694) con
vocó otro concilio con objeto de castigar á los ju 
díos de España, acusados de mantener secretas in
teligencias con sus correligionarios de África, para 
romper la dura esclavitud en que vivían en la Pe
nínsula. Recargáronse en él las penas decretadas 
en los anteriores contra aquella raza desventurada, 
declarando á todos sus individuos esclavos, y man
dando que les fueran quitados sus hijos de uno y 
otro sexo, en llegando á la edad de siete años. Fi
nalmente, siguiendo el ejemplo de algunos de sus 
predecesores, á pesar de las leyes hechas en los 
concilios sobre la libre elección de los monarcas
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comp'artió con su hijo Witiza la autoridad real; y 
con objeto de amaestrarlo en los negocios del Es
tado, dióle el gobierno de todo el pais de Gilicia, 
en una de cuyas ciudades, Tuy, Witiza estableció 
su córte y el centro de su gobierno. Cinco años rei
naron juntos el padre y el hijo, de los trece que 
duró el de Egica, que falleció en 701, dejando ya 
en visible decadencia la monarquía goda.

Witiza señaló su advenimiento al trono con ac
tos de justicia, de humanidad y de notorio benefi
cio para el país; como fueron un indulto general y 
la devolución de sus bienes á todos los que habiafi 
sido encarcelados ó desterrados por su padre, y la 
condonación á sus súbditos de todos los tributos 
atrasados, actos que le grangearon el aplauso y car
riño de su pueblo. Pero después........ Después, sí
hemos de dar crédito á la mayor parte de los cronis
tas é historiadores españoles, Witiza se encenagó 
en todo género de vicios, de erimenes, de torpezas 
y sensualidades. Su liviandad y desenfreno lo atro
pellaba todo, sin reparar en que las victimas de su 
lascivia casadas ó doncellas, fuesen nobles ó de bq- 
milde condición; dio licencia á los clérigos para 
que se casaran, mató de un bastonazo á Favila,pa
dre de Pelayo, é hizo sacar los ojos á Teodofredo’, 
que lo fue de Rodrigo, individuos todos de la fami
lia de Chindasvinto: mandó demoler casi todas laá 
fortalezas y murallas de las ciudades de España; 
autorizó á los judíos para volver á España, y prac
ticar libremente su culto; y, por último, negó la 
obediencia al papa Constantino.
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«Tal es en resümen, dice D. Modesto Lafuente, 

»en su historia general de España, P. I. L. IV., el 
»famoso proceso de culpas que la mayor parte de 
»los historiadores españoles han formado al rey 
»Witiza, y con que por espacio de muchos siglos 
»ha aparecido ennegrecida su memoria atribuyen- 
»do á su relajación y desenfreno, tanto como al de 
»su sucesor Rodrigo, la perdida de la monarquía 
»goda y haciéndole causa de que esta cayese bajo 
»el dominio y poder de los moros. Pero hé aquí que 
»después de tan larga y constante tradición en que 
»tan abominable se nos presenta el retrato de Witi- 
»za, aparecen otros no menos respetables y sabios, 
»que ó nos pintan á Witiza como uno de los reyes 
»mejores y mas justos, ó por lo menos descargan 
»su retrato de la mayor y mas oscura parte de las 
»sombras que lo ennegrecían. En el último tercio 
»del siglo XVIII vinieron á disipar muchas de las 
»tinieblas que envolvían algunos puntos importan- 
»tes de la historia de España los luminosos escritos 
»del sábio español don Gregorio de Mayans y Cis- 
»car. Pues bien, el celebérrimo y elegantísimo Ma- 
»yans, como le llama Heicneccio, el Néstor de la 
»literatura española, como le nombra el autor del 
»Nuevo viaje á España en 1777 y 1778, ha hecho la 
»vindicación y defensa del rey Witiza, pintándole 
»como un monarca justo y benéfico. El erudito 
»Masdeu, en su historia crítica de España, califica 
»de fábulas, locuras y falsedades la mayor parte de 
»los exesos que se atribuyeron á Witiza.» Toda esta 
narración, dice el sábio jesuíta, debe tenerse por fa-



278 HISTORIA GENERAL
hulosa ó á lo menos por incierta, pues su mayor anti
güedad es del siglo XIII, y los testimonios con que se ha 
pretendido fortificarla mas modernamente son los de 
Luitprando y otros semejantes. «Escusado es decir 
»que los historiadores y críticos estranjeros de 
»nuestro siglo, convierten en actos plausibles, si 
»hubieran existido, algunos de los que Mariana y 
»otros autores aplican á Witiza como iniquidades, 
»tales como la ley en favor de los judios y la ente- 
»reza en rechazar la omnipotencia de Roma.»

Dedúcese de la crónica de Isidoro de Reja, que 
Witiza fue lanzado del trono por una revolución 
que puso en su lugar á Rodrigo. Es verosimil que 
los españoles, llamados todavía por los godos ro
manos, tomasen una parte activa en ella, por ser 
Rodrigo descendiente deRecesvinto, cuyas leyes 
habían establecido la igualdad de derechos para las 
dos razas que poblaban la Península, en tanto que 
Witiza pertenecía á una familia que en todos tiem
pos se había señalado por su esclusivismo en favor 
de los godos. No se sabe con certeza como ni don
de fue la muerte de Witiza, y solo por conjeturas 
se supone que debió acontecer en febrero del 
año 709.

Vamos á terminar el cuadro de la España góti
ca, narrando compendiosamente el suceso del ad
venimiento al trono, y el de la muerte del último 
rey que arrastró consigo al sepulcro en una hora, 
una raza valerosa que hacia tres sigjos estaba cons
tituida en nación preponderante en Europa.

Desgraciadamente á medida que nos acercamos
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al desenlace del drama de la dominación goda en 
España, y á los principios de la musulmana, co
mienzan à faltarnos documentos auténticos con
temporáneos de los sucesos, leyendas y aun tradi
ciones orales dignas de fé que hagan alguna luz en. 
la oscuridad de aquellos tiempos de triste recorda
ción. Quédannos solamente algunas áridas y des
carnadas crónicas que se escribieron en tiempos 
muy distantes de los sucesos. (Lafuente).

Resulta de ellas que elevado al trono en brazos 
, de una revolución—precedente obligado del adve
nimiento de casi todos los .reyes godos—Rodrigo, 
de la familia de Chindasvinto, á imitación de sus 
predecesores se estremò en perseguir á los venci
dos, siendo una de las victimas de sus rigores el 
mismo Witiza á quien se supone que hizo sacar los 
ojos, como el monarca destronado habia hecho con 
el padre del rey entronizado; resultando .de aquí 
una lucha enconada entre las parcialidades que di
vidían la familia goda. Las crónicas nos han con
servado los nombres de los principales personajes 
parientes del destronado Witiza, Oppas, metropoli
tano de Sevilla, tio de los huérfanos, y Julián, go
bernador de Ceuta, deudo de la familia perseguida.

Estos y sus parciales ardiendo en deseos de ven
gar las ofensas hechas á su familia derrocando del 
sólio al autor de ellas, de acuerdo con los judios 
tan perseguidos y vejados por los godos desde el 
reinado de Sisebuto, y que á la sazón, con el des
tronamiento de Witiza que los habia tratado benig
namente temian ver decretadas nuevas persecucio-
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nes contra su misma raza, solicitaron la alianza de 
Muza-^ben-Noseir, gobernador del África setentrio- 
nalj en nombre del califa de Damasco,

Muza dio oidos á su demanda y autorizado por 
su soberano Al-Valyd, envió una corta espediciofi 
á las costas occidentales de Andalucíá(Julio de 710), 
que dosembarcó en el sitio que hoy ocupa Tarifa, y 
recorrió impunemente algunos pueblos del litoral.

El buen éxito de aquella primera algarada, alen
tó al wali del Magreb para disponer otra mas im
portante, que al mando del africano Tarik-Ben-Te- 
yad, desembarcó en Alghezirah Alhadra (Algeciras). 
Noticioso de que el ejército godo al mando dé Eo- 
drigo se habla puesto en marcha para combatirle, 
ía rik le  salió al encuentro, y le avistó á orillas del 
Guadi-Becca.

Empeñóse la sangrienta batalla que según unos 
eronistas duró tres dias, y según otros ocho, y ter
minó el viérnes 31 de Julio de 711. Con ella fene
ció la monarquía goda, sumerjida con su último 
rey Rodrigo, en las aguas de un pequeño rio de 
Akdalucía, en la misma región de España don
de se estableció por primera vez y definitiva
mente.

Así desapareció para siempre de la haz de la 
tierra en un solo dia la obra de tres siglos, barrida 
por el viento del Hedjaz que arrebató hecho polvo 
él monumento que el pueblo godo .levantara, se
ñalando con él, al menos para España, los confines 
perfectamente deslindados entre la Edad Antigua y 
la Edad Media.
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«Pué una grande época, dice D. Joaquín Fran- 

»cisco Pacheco en el notable discurso que precede 
»al F uero J uzgo, un periodo interesante.... el que 
»corrió desde el siglo V hasta el y ill.... Fué una 
»gran nación la que venció á los romanos, rechazó 
»los hunos, soguzgó á los suevos y se estableció 
»desde el G-arona hasta las columnas de Ciüpe. 
»Fueron una gran iglesia y una gran literatura las 
»que tuvieron á su frente á Ildefonso y á Eugenio,, 
»á Leandro y á Isidoro. Y fué mas grande aun que 
»todos estos elementos que le dieron vida, el céle- 
»bre código que nació en esa sociedad, que ordenó 
»esa monarquía, que caracterizó esa época, que 
»fué redactado por esos literatos y esos obispos. 
»Guando faltas y yerros por una parte, cuando la 
»ley de la naturaleza por otra, acabaron con el 
»pueblo y con sus monarcas, con los próceros y con 
»los sacerdotes, con el poder y la ciencia de áque- 
»11a Edad, el código se eximió justamente de ese 
»universal destino, y duró y quedó vivo en medio 
»délas épocas siguientes, que no,solo le acata- 
»ron como monumento, sino que le observaron 
»como regla y se humillaron ante su sabidu- 
»ría.»

Y, sin embargo, repetimos nosotros, toda esa 
grandeza fué barrida en una hora por* el viento 
procedente del Hedjaz. Aquella iglesia, aquella li
teratura, aquel código y aquella gloria militar, no* 
fueron bastante poderosas para impedir que Espa
ña retrocediera otra vez en el camino de la civili
zación; si bien sirvieron de cimiento para que se
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constituyese definitivamente tal como lia llegado 
hasta nosotros.

Gran nación, gran iglesia y gran literatura fué- 
la goda, convenirlos en ello; mas, sin el heroísmo 
del puñado de españoles enriscados en Covadonga, 
sin el tesón y la perseverancia de las generaciones 
que les sucedieron, ¿qué hubiera sido de España? 
Y si en Calatañawr, en las Navas de Tolosa, y en el 
Salado hubiera lidiado por su patria y religión la 
inisma raza que peleó en el Guadi-Becca ¿quién 
hubiera contenido, salvo Dios, el torrente africano 
que amagaba inundar la Europa?

Gran nación y gran iglesia...... que cedieron el
suelo de España vencidas en una sola batalla, á las 
tribus árabes del Yemen, á las feroces kábilas del 
Africa.........

¡Inescrutables arcanos de Dios, que permitió 
qué el único pueblo de Europa que desde los pri
meros años del segundo tercio del siglo VII, hasta 
nuestros dias tiene por distintivo la unidad católi
ca, fuese también el único de Europa donde el ma
hometismo fundase un grande imperio, que duró 
mas de 300 años, desde la batalla del Guadi-Becca 
hasta la desmembración del califato de Córdoba!
' En el tomo siguiente detallaremos con mas os

tensión este memorable acontecimiento.

FIN DEL TOMO i>RIMERO.
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